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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Habían enviado allí a su unidad siguiendo las indicaciones de los servicios de inteligencia. Se sospechaba que en aquella selva brasileña se hallaba un campamento donde entrenaba un grupo de terroristas que buscaban desde hacía años.  
 
    Habían montado el campamento en un pequeño claro rodeado de árboles de gran altura y abundante vegetación. Estaba compuesto por diez tiendas de campaña donde dormían tres soldados en cada una, excepto la del capitán que la ocupaba él solo. Las lluvias constantes mantenían el terreno embarrado todo el tiempo, complicando el montaje e incluso caminar se convertía en una hazaña para evitar que los pies quedaran pegados a la tierra. También tenían puestos de vigilancia para asegurarse que nadie les pillara por sorpresa, eran conscientes de que se encontraban en una zona hostil y no contaban con el apoyo de la milicia brasileña. 
 
    La teniente Martina estaba a las órdenes de un equipo militar que le hacía trabajitos al CNI. Llevaba cuatro años operando en esta unidad especial, exactamente un año después de que perdiera a sus compañeros en unas maniobras de entrenamiento. Le ofrecieron este nuevo destino y no se lo pensó dos veces. Le serviría para alejarse de todo lo que le recordara aquello e intentar recuperarse, aunque sabía perfectamente que jamás podría olvidar a sus amigos perdidos. 
 
    Su equipo había localizado, a no mucha distancia del campamento, un pequeño caserío donde se podrían encontrar los terroristas que buscaban. A falta de la orden de sus superiores para iniciar el asalto, esperaban allí pacientemente.  
 
    Era media tarde cuando Martina cruzaba entre las tiendas para dirigirse a la suya. El viento rozaba su rostro con suavidad y traía con él una intensa humedad y olor a hierba fresca. Los monos aulladores estaban en pleno apogeo y el griterío era ensordecedor, además de un tanto intimidatorio, aunque en realidad, nunca se dejaban ver. Hacía un par de horas que había dejado de llover y las botas se incrustaban en el barro con cada paso que daba. Era lo que peor llevaba de ese lugar, el clima, aunque pasar varios días allí ya la estaban acostumbrando. Para ella era la primera vez en Brasil, sin embargo, algunos de sus compañeros ya habían estado en otras misiones y parecían llevarlo mejor. 
 
    Mientras caminaba por el campamento, se estaba ajustando la goma que recogía su cabello en una cola de caballo. A pesar de que le gustaba tener el pelo largo, se sentía más cómoda para trabajar cuando se lo recogía. Sintió un pequeño tirón en las sienes que le indicaba que la cola estaba apretada en su justa medida. Fue entonces cuando vio a uno de los soldados, del puesto vigía, correr hacia ella. Se detuvo y esperó que le dijera lo que parecía algo urgente. 
 
    —Teniente —dijo jadeando y con voz alarmada. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Son los terroristas? —Que les pillaran desprevenidos era lo peor que les podría pasar, pensó ella. 
 
    —No. Es el Sicario Negro. Está aquí. 
 
    Martina se sorprendió al escuchar ese nombre. El Sicario Negro era un asesino que había sido visto por primera vez hacía pocos años y, por la información que había recopilado sobre él, trabajaba al servicio del Buitre, el terrorista más buscado del país. Había una suculenta recompensa por su cabeza, pero ni aun así, sus hombres se habían atrevido a entregarle. El sicario era muy peligroso hasta para los suyos. Martina nunca se había topado con él, sin embargo, tenía cantidad de fotos, aunque en ninguna se le veía por completo la cara. Siempre llevaba una máscara que se la cubría casi por completo; además estaban hechas desde tanta distancia que perdían nitidez. No había podido ser identificado ni por el CNI ni por ninguna otra organización que trabajara para ellos. 
 
    Se sabía de memoria toda la información que habían reunido sobre él. Lo que menos esperaba de esta misión era encontrar allí a ese asesino a sueldo. Aunque también tenía cierta lógica, si los terroristas que andaban buscando estaban a las órdenes del Buitre, no era de extrañar que el Sicario Negro también estuviese por allí, a pesar de que la información decía que siempre trabajaba solo. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —quiso confirmar la teniente. 
 
    —He visto su inconfundible máscara y vine a pedir refuerzos. 
 
    —¿Te vio él? 
 
    —No, creo que no. 
 
    —¿En qué dirección le has visto? —El soldado le dio las indicaciones pertinentes. 
 
    —Está bien, informa al capitán, ¡rápido! Esta vez le pillaremos, será un precioso trofeo que entregarle al coronel Torres. 
 
    Sin poder creer la suerte que habían tenido, Martina corrió hacia el lugar donde le indicó el soldado. No habían contado con atrapar al sicario y a los terroristas en la misma misión. Sus superiores estarían muy satisfechos con su trabajo. 
 
    Había pasado tan solo un minuto desde que se había adentrado en la selva, cuando la vegetación se hizo más y más espesa. A cada paso que daba se alejaba del claro en el que se habían instalado, su entorno empezó a cambiar por completo. Los sonidos se volvían más espeluznantes que el de los monos aulladores y no podía estar segura de si sería atacada por uno de los terroristas o por un animal salvaje. Con seguridad prefería lo primero, estaba adiestrada para ello, sin embargo, si se topaba con algún felino que habitaba el lugar, no tendría ni idea de qué hacer. Al instante se arrepintió de haber ido sola, debió esperar a que el soldado avisase al capitán y enviase refuerzos, sin embargo, no se iba a amedrentar ahora. Localizaría al sicario y lo detendría. Confiaba en que sus compañeros llegarían muy pronto para apoyarla y así tener más posibilidades de atraparle. 
 
    Siguió caminando con cautela, afinando el oído. Fue a coger su pistola para estar preparada cuando se dio cuenta de que, en su afán por capturar al sicario, la olvidó en la tienda. ¿Cómo podía haber cometido semejante error?  
 
    Gotas de agua caían sobre su rostro, procedentes de los árboles que todavía estaban empapados por la reciente lluvia. Martina las ignoraba a pesar de sentir el cosquilleo cuando rodaban por la mejilla en dirección a su cuello. De pronto escuchó un ruido distinto al de la naturaleza, sonó como algo metálico. Sacó un pequeño machete que jamás se quitaba del cinturón y fue a ocultarse entre los grandes helechos que había a su izquierda. 
 
    Antes de encontrarlo fue encontrada. De entre la vegetación, un hombre vestido de negro saltó delante de ella y le cortó el paso. Llevaba botas militares, un cinturón donde guardaba las armas y una máscara que cubría la mitad de su rostro, dejando a la vista únicamente sus ojos, de mirada tan fría como los icebergs que se pueden encontrar en las aguas heladas. No había duda, se dijo Martina, el soldado tenía razón, era el Sicario Negro. A pesar de no haber esperado encontrarlo en aquella selva tendría la ocasión de capturarlo vivo o muerto, eso no le importaba demasiado. Sabiendo que los refuerzos no tardarían en aparecer decidió enfrentarse a él y ganar tiempo ya que no estaba muy segura de si podría detenerlo ella sola. Aunque su entrenamiento había mejorado con los años, la reputación de ese hombre le precedía y debía ser prudente. 
 
    —Me encargaré de ti —dijo Martina con el cuchillo en la mano y colocándose en posición de combate. 
 
    El hombre, que se había percatado desde el principio que alguien le seguía, fijó la mirada en la mujer y en el arma que sostenía. Sus ojos se volvieron aún más fríos y, sin perder tiempo, también sacó un machete, algo más grande que el de ella, y se lanzó sobre la teniente sin piedad. 
 
    Martina se defendió del ataque con movimientos precisos. Esquivaba sus golpes con la rapidez con la que se había adiestrado. En algunos momentos los aceros chocaban causando un estrepitoso sonido que haría estremecer hasta el más fiero felino. El Sicario Negro tenía más fuerza física que ella, pero con su habilidad lograba dominarlo. No tenía ninguna intención de que se le escapase y mucho menos de dejarse matar. 
 
    Varios soldados llegaron dispuestos a ayudar a su teniente siguiendo el rastro que ella había dejado. De inmediato la vieron luchar con el sicario. Cuando se dispusieron a intervenir, el sonido de disparos, procedentes del campamento, les hicieron girar la cabeza.  
 
    ¡Les estaban atacando!, pensó la teniente que también los había escuchado. Por un momento casi desvió su atención. No podía distraerse o se convertiría en fiambre, no obstante, no podían abandonar el campamento. No tenía idea de cuáles eran los problemas que estarían teniendo. La misión sería un fiasco y no podían permitirse ninguna baja. Aceptaría cualquier cosa menos eso. 
 
    —¡Marchaos! ¡Rápido! —ordenó Martina sin bajar la guardia. 
 
    —Pero teniente… 
 
    —¡Defended el campamento! Es una orden. Yo puedo apañármelas sola. —Dicho esto, fijó la mirada en su enemigo y le sonrió con suficiencia. 
 
    Los soldados obedecieron a su teniente y regresaron por donde habían venido, con la preocupación de si ella sola lograría vencer al sicario. Hasta el momento nadie había conseguido detenerlo e iba dejando tras él una hilera de muertos. 
 
    Martina y el Sicario Negro ya llevaban un rato asestando golpes y esquivando estocadas. El cuerpo de ella empezaba a resentirse por el cansancio, no sabía cuánto tiempo llevaba peleando. Sus músculos estaban agotados, la transpiración cubría su piel y la intensa humedad no ayudaba, sin embargo, no podía rendirse, si lo hacía encontraría una muerte segura. Ese asesino no se iba a detener, estaba entrenado para matar. Tenía las mangas levantadas haciendo alarde de sus musculosos brazos. Cuerpo a cuerpo, no tendría ninguna posibilidad contra él. La máscara que le cubría solo le permitía ver los ojos azules como el hielo que la escudriñaban mientras le atacaba. Nunca se había enfrentado a un enemigo como aquel. El destino, que años atrás habían sufrido sus amigos, pasó por su mente. Quizá en el día de hoy, se uniría a ellos. 
 
    Se agachó y el cuchillo del sicario pasó rozando los cabellos de su coleta que estaba medio deshecha. El hombre quedó durante un segundo suspendido sobre ella. Martina lo atacó en ese momento con su mano derecha mientras que con la izquierda le golpeó la cara haciendo caer su máscara. El sicario le agarró el brazo derecho, donde Martina sostenía el cuchillo, sin percatarse de que, con la otra mano, ella había robado un arma puntiaguda de su cinturón. En un segundo, la alzó a la altura de sus ojos de hielo dispuesta a matarlo si era preciso, sin embargo, al ver su rostro sin la máscara se quedó paralizada. No pudo asestar el arma contra él porque reconoció a ese hombre. Sabía su nombre, sabía quién era. 
 
    El Sicario Negro, aprovechó la ventaja que ella le dio al detenerse para arrebatarle el arma con la que estaba a punto de apuñalarlo. Martina cayó de espaldas sobre el barro quedando totalmente desarmada. El hombre se colocó sobre ella con un rápido movimiento y puso el filo de acero en su cuello dispuesto a acabar con la vida de aquella mujer, a cumplir con su misión, como hacía siempre. 
 
    —¿Sam? 
 
    Aquel nombre lo detuvo, la miró desconcertado, pero sin abandonar el arma de su garganta. 
 
    —Sam —insistió ella—. ¿Eres tú? 
 
    —¿Me conoces? —Su voz sonó grave y seca. Sus ojos azules se habían vuelto algo más grises. 
 
    —Sí, estábamos en la misma unidad. 
 
    —¡Mientes! —gritó presionando aún más el filo de acero contra su piel raspándola y provocando que un pequeño hilo de sangre corriera por su garganta. 
 
    —¿Por qué iba a mentir? Podría haberte matado. 
 
    El hombre tuvo que admitir en silencio que eso podría haber sido cierto. La mujer iba a acuchillarlo cuando se detuvo, posiblemente lo habría logrado, aunque dudaba que hubiese podido acabar con su vida, pero quizá sí de herirle. Entonces, ¿qué estaba pasando? ¿Qué significaba aquello?  
 
    —Sam, ¿qué fue lo que te pasó? Te dimos por muerto. 
 
    —No me llamo Sam. 
 
    —Jamás me equivocaría.  
 
    Y era cierto, Martina jamás olvidó el rostro de aquel soldado que se unió a su grupo para formar parte de esa pequeña familia que encontró en el ejército. 
 
    Aquellas palabras hicieron que aflojara la presión de su arma contra ella. ¿Acaso esa mujer tenía información sobre su pasado?, pensó él. ¿Lo conocía de antes? No conseguía recordar nada, solo lo que su jefe le había contado. De pronto, el rostro de esa mujer pasó por su mente de forma fugaz, hablaba alegre con dos chicos en un bar.  
 
    En ese instante, una punzada en su cabeza lo hizo gritar de dolor y caer a un lado.  
 
    —¿Qué te ocurre? —Martina se levantó y se colocó junto a él. El hombre se retorcía de dolor en mitad del barro. Se agarraba las sienes y apretaba los párpados mientras fuertes rugidos salían de su boca. 
 
    —Siempre me pasa —balbuceó. 
 
    —¿Puedo hacer algo? 
 
    —Mis pastillas, en la bota derecha —consiguió decir. 
 
    Ella rebuscó en su bota y encontró un botecito de plástico en cuya etiqueta solo se leía «Iván». El soldado le arrebató el bote, lo destapó y se lo llevó a la boca tragándose de cinco a diez grageas. Eso no podía ser saludable, pensó ella. 
 
    El alivio le llegó casi al instante. 
 
    —¿Estás mejor? —le preguntó Martina. 
 
    —¿Por qué no me has matado? 
 
    —¿Por qué no me has matado tú? 
 
    El Sicario Negro la miró durante unos segundos para después, levantarse y echar a correr. Jamás había huido de una pelea, pero en esta ocasión sintió la necesidad de alejarse de esa mujer como fuera. Dejar de escuchar todo lo que decía, la confusión ya estaba instalada en su mente y necesitaba respuestas. 
 
    —¡Sam! ¡Sam! 
 
    Iván escuchó los gritos de ella a su espalda, pero no se giró, siguió corriendo hasta perderlos entre los sonidos de la selva. No había cumplido con su misión, era la primera vez que le ocurría. Debía haber matado a la teniente y al capitán, sin embargo, estaba huyendo. ¿Qué demonios le había pasado? El Buitre lo castigaría por ello. Pero, ¿cómo matarla cuando ella podría tener las respuestas a sus preguntas?  
 
    El soldado de negro seguía sin comprender mientras corría por la selva amazónica. ¿Quién era Sam? ¿Acaso era su verdadero nombre o una estrategia de esa mujer para capturarlo? 
 
    Todo lo que sabía era que estaba solo, no tenía amigos ni familia. No recordaba nada de su vida antes de que el Buitre lo encontrara moribundo. Solo su jefe cuidaba de él y cumplir su misión era lo único que importaba, lo único que le pedía hacer a cambio. Pasaba las horas y los días entrenando hasta que llegaba su siguiente misión. Estaba adiestrado para matar. Ese era él, esa era su vida, no servía para nada más. 
 
    Llegó hasta un camino estrecho y embarrado, se subió a una moto y salió del lugar a toda velocidad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Regresaron a España con las manos vacías y tres heridos en el ataque al campamento. No habían logrado confirmar la guarida del terrorista más buscado, ni habían capturado al Sicario Negro. Sin embargo, Martina no consideraba que la misión hubiese fracasado del todo. Algo sí había conseguido, había encontrado a su amigo Samuel, desaparecido hacía años, y ahora debía averiguar qué había ocurrido aquella fatídica mañana en la que perdió a sus mejores amigos, a su única familia. 
 
    En cuanto llegó al cuartel fue a presentarse ante el coronel Torres, todavía no se lo había contado ni a su capitán ni a ninguno de los soldados que fueron con ella a Brasil. Antes debía conseguir el apoyo del coronel respecto a Sam. Iba a ser una tarea muy difícil ya que el CNI lo tenía en búsqueda y captura y ella lo había dejado ir. Además, no había contado nada a nadie hasta ahora. Seguro que al capitán no le haría ninguna gracia su silencio. 
 
    Tocó la puerta antes de entrar y cerró los ojos mientras soltaba el aire que parecía estar reteniendo. Rogó por encontrar las palabras adecuadas que pudiesen convencer al coronel para que la ayudase a recuperar a Sam. Giró el pomo de la puerta, abrió los ojos, levantó la mirada y decidida entró. 
 
    —Señor —dijo Martina frente al escritorio del coronel que la miraba con el entrecejo fruncido al tiempo que se acomodaba en su silla. 
 
    —Descanse, teniente. —Cuando ella colocó sus manos a la espalda, el coronel Torres tomó de nuevo la palabra—. Ya he leído el informe del capitán Morales, la misión ha sido un auténtico fiasco. ¿Tiene alguna otra explicación a este desastre?  
 
    —No del todo, señor. Sin embargo, creo que sí conseguimos algo. 
 
    —Explíquese. 
 
    —No se lo conté al capitán porque antes quería hablarlo con usted. —Se quedó callada un segundo preparándose para la reprimenda de su coronel. 
 
    —Continúe, teniente —dijo impacientándose. Antes de echarle la bronca, la escucharía. 
 
    —He identificado al Sicario Negro. 
 
    —¡¿Y no lo ha dicho hasta ahora?! —exclamó poniéndose de pie. 
 
    —Es que… era amigo mío. Se llama Samuel Ruíz, estaba en mi unidad hace cinco años. Me impactó mucho verlo. 
 
    —Vaya, vaya. Al parecer ha cambiado de bando. 
 
    —No sé lo que le ha pasado, señor. Hubo un ataque durante unas maniobras de entrenamiento en Turquía y todos murieron excepto Samuel que lo dieron por desaparecido. La investigación sigue abierta, pero estancada.  
 
    —Sí, recuerdo haber escuchado aquel incidente. Es evidente lo que pasó, los mató y huyó. 
 
    —Eso es imposible, sus mejores amigos estaban entre los muertos. Además, ahora, cuando lo vi, no me reconoció. Después le dio un fuerte dolor de cabeza y se marchó. Creo que le sucedió algo terrible aquel día, puede que haya perdido la memoria o qué se yo. Aquí hay un misterio y quisiera resolverlo. Quiero descubrir lo que pasó. 
 
    —Debo informar de inmediato al CNI. 
 
    —¡No! Le conozco, bueno… le conocía. 
 
    —Entiendo… ¿Qué me quiere pedir exactamente, teniente? 
 
    —Quiero un encuentro con él y convencerle para que se entregue. 
 
    —¿Se ha vuelto loca? El Sicario Negro es un asesino implacable. No hablará con usted. 
 
    —Pudo haberme matado y no lo hizo, señor. Sé que puedo hacerlo, pero necesito… 
 
    —¿Qué necesita? 
 
    —Una garantía de que le verán médicos, de que se investigará lo que le sucedió y no se le juzgará como asesino a la primera de cambio. 
 
    —No es inocente, teniente, ha matado gente. Si se entrega, estará entre rejas. 
 
    —Lo sé, pero quiero libertad para hablar con él cuando sea necesario y para investigar este caso. 
 
    —Este caso es personal ¿verdad? 
 
    —Sí, señor. Aquella mañana perdí lo poco que tenía y quiero saber quién me lo arrebató y que pague por ello. Sam es la clave para averiguarlo. 
 
    —No puedo darle demasiadas garantías. 
 
    —Si logro que esté de nuestro lado, atraparemos al terrorista más buscado. Quién mejor que el Sicario Negro sabe dónde se esconde el Buitre, cuánta gente trabaja con él… 
 
    —Esto me va gustando más —sonrió Torres—. De acuerdo, si consigue verle y hacer que se entregue, haré que lo vean los médicos y usted estará al mando de esta misión. Sin embargo, no puedo prometerle ninguna otra concesión, no olvide que es un asesino. 
 
    —Sí, señor. Con esto me basta. Gracias. 
 
    Martina salió de la oficina de su coronel con el corazón bombeando de emoción. Tenía que ser realista, Sam había matado a gente inocente, pero sabía que debía tener una explicación y si lograba averiguarla, podría recuperar a su amigo. Nada era más importante en este momento.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Habían pasado seis días desde su encuentro con Sam. ¿Cómo podría volver a verle? Tal vez organizando otra operación en Brasil, debía pensar en todo con mucho cuidado ya que este caso era delicado, no obstante, seguiría adelante. Nada la motivaba más que saber que su amigo y compañero estaba vivo.  
 
    Una vez trazado el plan se lo comunicaría al coronel con la esperanza de que lo aprobase. Con tal de atrapar al terrorista el Buitre, su superior estaba dispuesto a todo o al menos a todo lo que estuviese en sus manos, de eso podía estar segura. Por el momento se conformaría con la promesa que le hizo de que le vería un médico. Era cierto que Sam había asesinado a civiles y cargos militares. Nunca conseguiría que lo declararan inocente, no obstante, intentaría algún trato especial o lo que fuera. Sabía que le había ocurrido algo terrible y no podía abandonarlo. Ahora que había encontrado a Sam, no lo dejaría estar. 
 
    También pensó en la familia de su amigo, sus padres y una hermana menor. Solo los había visto dos veces, la última fue durante el funeral de sus compañeros. Que no hubiesen encontrado el cuerpo de Sam siempre les permitió mantener la esperanza de que apareciese vivo. Y cuando ya casi había perdido esa esperanza, se presentó frente a ella. 
 
    Con esos pensamientos se acostó en la cama, apagó la luz de la lamparita y se arrebujó bajo las mantas. Estos seis días habían sido un quebradero de cabeza. Además, tenía miedo. No se lo había confesado a nadie, pero lo cierto era que le aterraba la idea de no volver a ver a Sam. De que sus intentos por encontrarle fuesen en vano. Y que mientras tanto, el Sicario Negro volviera a matar.  
 
    El cansancio, tanto físico como mental, estaba haciendo mella en ella. Necesitaba dormir y dejar de pensar, al menos hasta mañana. En cuanto se lo propuso no tardó en caer en un profundo sueño. 
 
      
 
    Horas después, de pie frente a la cama de Martina, el Sicario Negro la observaba dormir. Era evidente que se sentía segura en aquel cuartel o no habría bajado la guardia y se hubiera despertado al mínimo ruido. Claro que él era muy sigiloso cuando estaba trabajando. 
 
    Recordó cómo su jefe se le echó encima cuando descubrió el fracaso de la misión en Brasil. Lo encadenó cara a la pared y le dio fuertes latigazos como castigo. Era lo habitual cuando no se cumplían las órdenes. Un gran número de pastillas mitigaron el dolor al que ya estaba acostumbrado. Todavía no comprendía por qué había fracasado. Su mente estaba bastante nublada. Días después de aquel fracaso, el Buitre le mandó acabar con el trabajo y por eso viajó hasta España y se coló en el cuartel. Cumpliría con lo que se le había ordenado. Su misión era lo único que importaba, cumplirla era su vida. 
 
    Sacó el cuchillo de su vaina y se acercó a la cama para degollar a su víctima. Alzó el brazo y se detuvo en el aire al ver su rostro. De pronto, recordó vagamente lo que esa mujer le había dicho. Las palabras y las imágenes se mezclaban en su cabeza. Le había llamado por otro nombre, eso lo recordaba y se había interesado por lo que le había sucedido. Después, le dejó escapar sin dar la alarma. ¿Realmente le conocía? ¿Sería alguien importante de su pasado? No recordaba muy bien lo que le dijo durante la lucha, sin embargo, si la mataba ahora nunca averiguaría si sabía algo más sobre él. Pero en su cabeza se repetía una orden sin cesar: Mátala. Esa era su misión… Su misión… Debía cumplir con la misión. 
 
    La lucha interna asaltó su mente, le había pedido otra oportunidad a su jefe y si le fallaba de nuevo se ensañaría con él. Le debía lealtad por haberle salvado la vida, por darle una razón para su existencia. Pero… tal vez esa mujer sabía qué le pasó. Vagamente recordó que aquel día no le contó nada a su jefe sobre el encuentro con la mujer. Algo le decía que era mejor que no lo supiese. ¿Qué debía hacer? Dejarla con vida podría significar su propia muerte. 
 
    Su interior estaba en conflicto: obedecer o seguir su intuición. 
 
    Tras un largo minuto, se decantó por lo segundo. Se arriesgaría. Igualmente, no tenía nada que perder. Su vida no era lo más importante. Guardó el cuchillo y sacó un rollo de cinta americana que llevaba en el cinturón, rompió un trozo y se acercó a ella. Cuando estaba a punto de colocársela en la boca, ella abrió los ojos. Sin embargo, nada pudo hacer, Iván fue más rápido y le tapó la boca antes de que pudiera soltar un solo sonido. Martina luchó con manos y piernas, pero él se había subido a la cama y la había inmovilizado con el peso de su cuerpo. Con la cinta americana, ató sus muñecas y una vez neutralizada se atrevió a mirarla a los ojos, unos ojos color miel que de pronto llegaron a su mente haciendo que recordara haberlos visto en su pasado. Aquello, como la vez anterior, hizo que un relámpago de dolor atravesara su cabeza y le hiciera caer al suelo. Buscó las pastillas, que siempre guardaba en su bota y se las tomó ante la mirada afligida de Martina que no intentó huir pese a que podría haberlo hecho. 
 
    Iván se incorporó casi un minuto después, ya aliviado y se dirigió a ella que estaba sentada sobre la cama con lágrimas en sus ojos. 
 
    —No voy a hacerte daño. Quiero que hablemos, pero no aquí. 
 
    Ella asintió con la cabeza. No lo había planeado así, pero era un encuentro lo que buscaba y ahí lo tenía. Aprovecharía esta oportunidad para hacerle recordar, para traerlo de regreso a su lado. Necesitaba convencerlo de que se entregara y así poder averiguar lo que sucedió en aquel ataque. 
 
    El Sicario Negro se dispuso a sacarla por donde él había entrado, por una pequeña ventana situada en el gimnasio. Después, caminaron pegados a la pared hasta llegar a una zona arbolada iluminada por grandes focos, utilizando las sombras del follaje de los grandes ficus, llegaron hasta la valla. 
 
    Martina le hizo un gesto con las manos para indicarle que atada no podría saltar. Pero Iván, sin hacerle el mínimo caso, la cogió por la cintura y se la cargó al hombro como si de un saco de comida para perros se tratase. Ella hubiera emitido un grito si no fuera porque tenía la boca tapada. ¿Se estaba equivocando al confiar en Sam? En su antiguo amigo lo habría hecho sin dudar, sin embargo, este Sam era distinto. Cerró los ojos y se dejó llevar. Qué más daba, no tenía nada que perder porque todo lo importante de su vida ya se lo habían arrebatado años atrás.  Ahora la vida le brindaba la oportunidad de recuperar, al menos, una cosa. Así que se arriesgaría. 
 
    Minutos más tarde llegaron hasta la moto que lo había traído hasta allí desde una de las guaridas del Buitre en España. Él la sentó sobre ella, le colocó su chaqueta de cuero sobre los hombros y subió la cremallera. Después se sentó detrás manteniéndola sujeta por ambos brazos mientras le daba puño a la moto para salir a toda velocidad. Martina sintió el aire cortante en su cara y cuello porque la chaqueta era demasiado holgada, no obstante, el calor que emanaba del cuerpo de Sam la hacía estremecer. A pesar de que había sido rudo y violento, había tenido el gesto de cubrirla con su cazadora. El Sam que ella conocía aún estaba cautivo en el interior de ese hombre, estaba convencida. Así que tenía la intención de rescatarlo como fuera. 
 
    El sicario condujo por carreteras convencionales y caminos para evitar a la policía y las cámaras de tráfico. Un buen rato después, llegaron a una cabaña escondida entre dos colinas. 
 
    La bajó de la moto y la empujó hasta el interior de la cabaña. Sintió cómo un temblor recorrió el cuerpo de Martina, los dientes le castañeaban debido al frío que había pasado. La temperatura de marzo era bastante baja, especialmente por la noche. El sicario colocó una silla frente a la chimenea y se dispuso a encenderla. 
 
    —Siéntate —le ordenó. 
 
    Ella así lo hizo, sin protestar, todavía estaba maniatada y si Sam deseaba hablar con ella, en algún momento le quitaría la cinta de la boca. Tendría paciencia, si hubiese querido asesinarla, lo habría hecho en el dormitorio. Esto era justo la ocasión que buscaba, lo que necesitaba para convencer a su amigo. Cualquier miedo que una mujer pudiese sentir en su situación, se había esfumado por completo. ¿Era imprudente? Sí, pero no le importaba. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    El fuego de la chimenea comenzó a cobrar fuerza y la pequeña estancia empezó a calentarse. El olor a leña quemada fue sustituyendo al de humedad y tierra que respiró nada más entrar.  
 
    A la luz de la lumbre el lugar se veía bastante viejo, las paredes eran de madera de roble y como mobiliario solo pudo advertir algunas sillas y una mesa que había visto tiempos mejores. Había una puerta cerrada al otro lado, bien podría ser una cocina o un cuarto de baño, tampoco es que ella quisiera saberlo. 
 
    El sicario se dirigió hacia los cristales y cerró las contraventanas evitando que la escasa luz saliese al exterior. Echó un tronco más en el fuego y fue hasta Martina. Le desató las manos y ella misma se quitó el precinto de la boca de un tirón, emitiendo un aullido de dolor que bien podrían haberlo escuchado a medio kilómetro de distancia si es que hubiese habido alguien por allí. 
 
    —¿Tienes frío? —le preguntó él. 
 
    —Estoy mejor —contestó al tiempo que le devolvía la cazadora. 
 
    —Quédatela por si la necesitas. Soy consciente de que te he traído con ropa para dormir. 
 
    Fue entonces que Martina se miró. Llevaba un pantalón de pijama y una camiseta verde de manga corta sin sujetador. El frío de la noche había hecho que sus pezones se marcasen puntiagudos bajo la tela, sin embargo, ella no le prestó la menor atención. No estaba para esas cosas. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me has traído aquí? 
 
    —Porque tenía que elegir entre matarte o sacarte de allí. 
 
    —¿Por qué no me has matado? 
 
    —Ya te lo dije, quiero hablar contigo.  
 
    —Yo también deseaba hablarte, por eso no opuse ninguna resistencia, ni traté de huir. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Sam… 
 
    —Mi nombre es Iván. 
 
    —Lo siento, te llamaré como tú quieras. 
 
    —¿Seguro que no te has equivocado de persona? 
 
    —Estoy segura. 
 
    —¿De qué me conoces? 
 
    —Estabas en la misma unidad militar que yo.  
 
    —Me siento muy confuso. Las ocasiones en que he visualizado personas, momentos… me da un fuerte dolor de cabeza y ya no consigo recordar nada más. 
 
    El sicario se agarró la cabeza y comenzó a dar vueltas por la habitación. Se paró frente a la chimenea donde se quedó mirando el crepitar de las llamas por unos segundos y se volvió para mirarla. 
 
    —Debería verte un médico —dijo Martina con ese tono de preocupación que confundía al sicario cada vez más. 
 
    —¿Éramos amigos? —preguntó él ignorando la sugerencia. 
 
    —Se puede decir que sí, aunque te gustaba tirarme de la coleta y hacerme enfadar. 
 
    ¿Estaba esa mujer diciéndole la verdad?, pensó Iván. Sonreía mientras le contaba aquella anécdota y había cierta dulzura en su voz, algo que no había visto desde que su memoria lo dejaba recordar, que no era mucho. 
 
    —Roberto y Manuel eran nuestros mejores amigos —continuó ella—, yo no tengo parientes, ingresé en el ejército al cumplir los dieciocho años y salir del orfanato. Ellos se convirtieron en mi familia, iba a casa de uno u otro en Navidades y cuando teníamos permisos. Siempre contaban conmigo como si fuesen mis hermanos mayores. 
 
    —¿Y yo? 
 
    —A ti te trasladaron años después de yo conocerlos, congeniaste muy bien con los dos y entraste en nuestro grupo. Salíamos a tomar unas copas de vez en cuando y empezaste a formar parte de esa pequeña familia. Aunque como te he dicho antes, te gustaba enfadarme. ⸺Martina acabó la frase sonriendo con nostalgia. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué nos separamos? 
 
    —Bueno… —Recordar lo sucedido para Martina era muy duro, no obstante, debía contárselo y esperaba que la creyese porque esa era su única esperanza—. Habían pasado seis meses desde que nos conociéramos. Estábamos haciendo unas maniobras de entrenamiento en Turquía. Nuestra unidad se había dividido en dos equipos, Roberto y Manuel iban contigo, yo estaba en el otro. De pronto, oímos una fuerte explosión. Mi equipo fue en vuestra búsqueda y los encontramos a todos muertos. No supimos quién os había atacado; además tu cuerpo no apareció por ningún lado, así que te dieron por desaparecido. Aunque se especuló que a lo mejor habías sido tú quien atacó a tu propio equipo y después huiste, pero yo nunca creí en esa hipótesis. Tú nunca habrías hecho algo así. El caso sigue abierto a la espera de que aparecieras en algún lugar y aportaras más información o se encontrasen más pruebas que pudiesen esclarecer lo sucedido. 
 
    —¿Cuánto hace de eso? 
 
    —Cinco años. 
 
    La fecha coincidía, se dijo el sicario. Era la misma de cuando su jefe lo encontró, no recordaba ni su nombre y su memoria solo funcionó hacia adelante a partir de ese día. Por más que se esforzó nunca consiguió recordar nada, ni siquiera con el medicamento que le dieron. Al final dejó de preocuparse por su pasado. El Buitre le salvó la vida y seguía proporcionándole las pastillas para sus fuertes dolores de cabeza, así que debía luchar por su causa, se entrenaba muy duro para ello cada día. Al no tener a nadie que lo echase de menos nunca se cuestionó su forma de vida actual, pero si lo que decía esta mujer era cierto… 
 
    —¿Cómo puedo saber si lo que me dices es verdad? Quizás me estás mintiendo para entregarme a tus superiores. 
 
    —¿Tienes un teléfono móvil? 
 
    —No. 
 
    —¿Un ordenador o una tablet? 
 
    —No. 
 
    —¿Te has mantenido incomunicado del mundo todo este tiempo? 
 
    Ahora que ella lo decía, sí. Ni siquiera tenía televisión, pero nunca se había cuestionado estas cosas hasta ahora, ¿por qué? Únicamente había aceptado todo cuanto el Buitre le había dado. Además, creía en su causa y no se preocupó de nada más cuando salía a cumplir sus misiones. Ese era su deber, por lo que se había entrenado durante estos años. Era su modo de vida. 
 
    —Dime Sam, digo Iván —rectificó rápidamente—, ¿qué fue lo que te pasó?  
 
    —No lo sé. 
 
    Era verdad que no lo sabía, pero tampoco quería darle información a esa mujer sobre su jefe. Todavía no podía confiar en ella, sin embargo, ya no podía seguir viviendo así, necesitaba saber cuánto de cierto había en esas palabras. 
 
    —¿Por qué te has convertido en un asesino? 
 
    —Solo obedezco a mi jefe. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por su causa. Mato por la libertad. 
 
    —¿La libertad de quién? 
 
    —De la nación. 
 
    —La nación ya es libre, Sam. ¿Quién te ha metido esa idea en la cabeza? 
 
    ¿Qué ya era libre? El Buitre escogía a dedo a cada persona que iba contra la libertad y él los eliminaba, no hacía preguntas, solo actuaba, esa era su misión, su deber. Llevaba cinco años adiestrándose para matar, para ser un arma letal y ahora esa mujer le hacía cuestionarse todo en lo que había creído hasta ahora. No podía ser cierto. Ellos luchaban por una causa, su jefe lo había convertido en lo que era y ya no había vuelta atrás. Una extraña sensación de angustia se estaba instalando en su estómago. 
 
    —Estás mintiendo. 
 
    —No te miento. Cuando tu familia se entere, no sé si se alegrarán de saber que estás vivo o si preferirían que estuvieses muerto antes de aceptar que eres el Sicario Negro. 
 
    —¿Mi familia? Yo no tengo familia. 
 
    —Sí la tienes, yo fui personalmente a darles la noticia de tu desaparición y asistieron al funeral de Roberto y Manuel. 
 
    Esto no podía estar pasando, se dijo, el Buitre le aseguró que no tenía a nadie, que estaba solo. ¿Quién de los dos lo estaba engañando? 
 
    —¡Vuelves a mentir! ⸺bramó enloquecido.  
 
    Por un lado, deseaba que lo que esa mujer decía fuera cierto, pero por otro… se negaba a creer que su jefe lo había engañado, utilizado de esa forma. De pronto, la imagen de una niña corriendo a sus brazos asaltó su mente. El terrible dolor comenzó de nuevo, cayó de rodillas y, sujetándose la cabeza con las manos, gritó de dolor. ¿Por qué le pasaba tan seguido últimamente? ¿Era porque trataba de recordar y su mente se resentía? Había una niña… una niña… ¿Quién era? ¿Cómo se llamaba? Todas estas preguntas martilleaban su mente mientras el dolor se hacía más y más intenso. No lo soportaba, lo odiaba, quería que parase ya. 
 
    —Sam, Sam —lo llamó ella agachándose junto a él. 
 
    —Las pastillas —jadeó. 
 
    —Creo que no deberías tomar esas pastillas hasta que sepamos qué te pasa. 
 
    Él hizo caso omiso de las palabras de Martina y fue hasta su bota para hacerse con ellas. Abrió el bote con las manos temblorosas, se echó un buen puñado en la mano y se las tragó sin tan siquiera un sorbo de agua. No tardó en sentir cómo el alivio regresaba a su cuerpo poco a poco. Minutos después estaba totalmente recuperado. El rostro de la niña había desaparecido de su mente junto con el dolor. Se sintió mareado y por un momento no supo dónde se encontraba o qué estaba diciendo. Lentamente la vista se le aclaró y fijó su mirada en la mujer que se había llevado por la fuerza. 
 
    —¿Qué te estaba diciendo? 
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —Sí, es solo que… —no pudo continuar la frase debido al desorden que había en el interior de su cabeza. 
 
    —No te ves nada bien —comentó Martina. Respiró hondo para darse fuerzas pues no podía hacer nada por él en estos momentos. Había tomado muchas de esas pastillas esta noche, si el Buitre se las había dado, no serían nada buenas—. Hablábamos de tu familia. 
 
    Esa palabra despejó su mente un poco y la conversación que había mantenido con ella volvió a su cabeza pudiendo retomar el hilo. 
 
    —¿Tengo hermanos? 
 
    —Sí, una hermana menor que tú. 
 
    Dios mío, aquello que le había provocado el dolor podría haber sido un recuerdo. ¿Por qué ahora no lograba visualizar el rostro de esa niña? Iván apretó los dientes y cerró los ojos, pero el rostro de aquella pequeña no regresó. 
 
    —Ven conmigo, Sam. 
 
    —¡Deja de llamarme Sam! —Iván caminaba nervioso de un lado a otro. No dejaba de retorcerse las manos y pasárselas por el pelo. 
 
    —Lo siento. 
 
    Martina pudo ver, en sus ojos grises, el desconcierto. Ese mal nacido del Buitre había manipulado a su amigo y ese medicamento que tomaba no le favorecía para nada. Estaba completamente segura de eso. 
 
    —Por favor, ven conmigo, Iván. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —A mi cuartel, entrégate y haré que te vea un médico.  
 
    La fría carcajada de él, le heló la sangre. Había cambiado tanto el hombre que conoció años atrás… No era el mismo que reía y bromeaba con ella. Que le tiraba de la coleta solo para que se girara enfadada y que sonreía de forma traviesa mientras ella le gritaba o le pegaba en el pecho como protesta. ¿Habría muerto o era posible recuperarlo? Quería creer en lo segundo, lo necesitaba más que a nada en el mundo. 
 
    —Si me entrego, me matarán o me encarcelarán para siempre —espetó Iván. 
 
    —Es evidente que has perdido la memoria, que algo grave te debió pasar en aquel ataque. Se abrirá una investigación y… 
 
    —No. 
 
    —¿No quieres volver a ver a tu familia?  
 
    —Si me encierran tampoco los veré. 
 
    —Hablé con el coronel, si nos ayudas a atrapar al terrorista el Buitre, tal vez… —Martina se calló porque el coronel no le había podido prometer nada y no iba a mentirle. Solo podía ofrecerle una revisión médica. 
 
    Había dicho terrorista, pensó Iván. ¿De verdad el Buitre era un terrorista? Si era cierto y su jefe se había aprovechado de su falta de memoria, no ayudaría a atraparlo porque él mismo lo mataría con sus manos. ¿Cómo averiguar si esa chica decía la verdad? Ahora más que nunca quería recuperar su pasado y saber la verdad, ya no podía regresar a su vida de antes. A matar sin hacer preguntas. 
 
    —No sé si puedo confiar en ti. 
 
    —Yo vine hasta aquí confiando en ti, hazlo tú ahora en mí. 
 
    Eso era cierto, esa chica se había arriesgado por él, un asesino al que apodaban Sicario Negro. Si iba con ella podría averiguar sobre su familia, sobre su pasado, aunque también estaría encarcelado y tal vez para siempre. Pero si se quedaba junto al Buitre, continuaría matando y ya no estaba seguro de querer seguir llevando esa vida. Su jefe podría haberle engañado, ¿qué podía perder si aceptaba la oferta de ella? ¿Su libertad? Allí tampoco era libre, vivía encerrado únicamente para entrenar y obedecer. 
 
    Debía arriesgarse, como esa chica hizo por él. No obstante, necesitaba, al menos, una pequeña garantía. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Martina. 
 
    —Está bien, Martina. Me entregaré con una condición. 
 
    —Dime. 
 
    —Quiero pruebas de que me dices la verdad. 
 
    —Oh, Sam —susurró al tiempo que se lanzaba sobre él y lo abrazaba—. Disculpa que te haya llamado Sam, no puedo evitarlo. Me siento tan contenta, te entregaré las pruebas que quieras. 
 
    Iván se quedó paralizado sin saber cómo reaccionar ante aquella muestra de cariño. No recordaba la última vez que alguien lo abrazó, que alguien había mostrado dulzura o humanidad por él. 
 
    Sintiendo miedo a tocarla, levantó sus manos y rozó, a duras penas, su espalda con la yema de los dedos. Cerró los ojos y bebió de su calor, un calor que sintió levemente familiar. Un calor que, hasta ahora, no sabía que añoraba. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Iván había quedado en que la avisaría para volver a verse y que ella le entregara las pruebas que le había pedido. Necesitaba cerciorarse de que todo cuanto Martina le había dicho era cierto. Estaba ansioso por saber de su pasado, por saber qué le había ocurrido y cómo había llegado hasta el Buitre. Desde que su memoria alcanzaba, su jefe había cuidado de él, alimentos, techo, medicinas… Y lo había entrenado para matar, para convertirlo en lo que era y nunca había cuestionado su forma de vivir. Estaba solo y nada ambicionaba, sin embargo, lo que esa chica le había contado le hacía anhelar algo más. Algo que no se había planteado desde que él recordara. ¿Una familia? ¿Un hogar? ¿Amigos? 
 
    Llegó a la nave donde se alojaba la organización del Buitre cuando estaban en la zona. Por fuera se veía destartalada, pero en su interior tenía todas las comodidades exceptuando televisión e internet. Se hallaba en un polígono industrial bastante retirado de la ciudad. 
 
    Martina le había dado su número de teléfono para no perder el contacto, sin embargo, él no contaba con uno. Esa sería su próxima misión, hacerse con un móvil. Pero lo primero de todo sería hacer frente al Buitre que no estaría nada satisfecho con su trabajo. Le tocaría aceptar un nuevo castigo, ya estaba preparado para ello, pero si conseguía respuestas habría valido la pena. 
 
    —No he… 
 
    —¡Otra vez has fallado! —le interrumpió su jefe adivinando, por su expresión, que no había cumplido con la orden. 
 
    —No he podido entrar. 
 
    —Hasta ahora no habías tenido ningún problema. ¿Qué coño pasa contigo? 
 
    —Como ya traté de matarla una vez, esa mujer estaba muy protegida —siguió mintiendo. 
 
    —Está bien, no volverás a intentarlo, mandaré a otro sicario. 
 
    ¿Otro sicario?, pensó alarmado. Si enviaba a otro acabaría con la vida de Martina y todo su pasado se iría a la tumba con ella. No podía permitir eso. Debía actuar con rapidez. 
 
    —No te fallaré la próxima vez. 
 
    —He dicho que no. Volverás a Brasil y te entrenarás mientras esperas la siguiente misión si es que sigues valiendo para algo. 
 
    —¡Puedo hacerlo! 
 
    —¡¿Qué es lo que te pasa, Iván?! Jamás habías cuestionado mis órdenes. 
 
    —Tienes razón, volveré a Brasil. —Debía mostrarse sumiso, como lo había hecho siempre, o sospecharía que algo tramaba. 
 
    —No sin antes ser castigado por tu desobediencia e impertinencia. 
 
    Sabía que no se libraría desde que dejó a Martina cerca del cuartel. Siempre era igual, al mínimo fallo era castigado. Tampoco iba a hacer ningún drama, ya estaba acostumbrado. No era para nada agradable el sufrirlos, pero lo asumía con templanza.  
 
    Iván se sacó el jersey, caminó hasta uno de los rincones de la nave, apoyó las manos en la pared y esperó en silencio. El Buitre fue hasta él seguido por dos de sus guardaespaldas que nunca lo dejaban solo. Cogió un látigo de cuero y se preparó para azotarlo. 
 
    —Tómate las pastillas primero —espetó el Buitre. 
 
    —Ahora no me duele la cabeza. 
 
    —Pero cuando acabe contigo, sentirás mucho dolor. ¡Tómatelas! 
 
    Iván obedeció y se tomó al menos cinco, después guardó el recipiente en su bota y volvió a apoyar las manos en la pared. 
 
    La confusión comenzó a hacer mella en él y los recuerdos de por qué iba a ser castigado se mezclaron en su mente aceptando cualquier cosa que le ordenasen. Entonces, llegó el primer latigazo, seguido de otro, y otro… Iván apretó los dientes, cerró los puños y aguantó como de costumbre. Si lo castigaban era porque se lo merecía. La próxima vez cumpliría con su misión, no le fallaría de nuevo a su jefe. 
 
    —Estoy cansado —dijo El Buitre haciendo crujir el cuello moviéndolo de un lado al otro—, sigue tú.    —Le entregó el látigo a uno de sus subordinados y este continuó el castigo. 
 
    Iván había perdido la cuenta del número de azotes cuando cayó de rodillas. La sangre salpicaba la pared y el suelo y su respiración se volvió trabajosa.  
 
    —Suficiente por hoy —soltó el jefe—. Ahora regresa a Brasil. 
 
    —Como ordenes —contestó Iván a media voz. 
 
    ⸺Que se tome alguna pastilla más —le ordenó a uno de sus guardaespaldas. 
 
    El hombre, de una corpulencia considerable, se agachó junto a él, le quitó el bote de pastillas y se echó un puñado en la mano. Después, le abrió la boca a la fuerza y se las hizo tragar con una botella de agua. Un ataque de tos le hizo escupir algunas, entonces el hombre las recogió del suelo y se las metió en la boca sin ninguna delicadeza.  
 
    La cara de Iván dio contra el suelo al perder el equilibrio sobre sus rodillas y permaneció allí con los ojos cerrados, la respiración trabajosa y pensando que no podía fallar la próxima vez. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Había pasado una semana desde el encuentro con Sam y Martina todavía no tenía noticias suyas. ¿Se habría arrepentido de entregarse?, pensó impaciente. O tal vez… ¿y si le habían descubierto? Eso sería terrible, su vida podría estar en peligro. Pero cómo averiguar qué le había ocurrido a quien, un día, fue su amigo. No tenía cómo localizarlo así que no podía hacer otra cosa más que esperar. La frustración la consumía y los nervios le estaban pasando factura. No dormía bien y se pasaba el día entero con un nudo en el estómago. A solas en su habitación su memoria viajaba a los momentos que había vivido con él. Conversaciones absurdas, risas y riñas, ya que le gustaba cabrearla. Era lo más habitual entre ellos, pero también hablaban de cosas serias cuando Sam o alguno de sus amigos tenían algún problema. También se convirtió en un protector para ella al igual que Roberto y Manuel. En muy pocos meses se había convertido en alguien muy valioso. 
 
    Martina había hablado con el coronel sobre Sam. El capitán Morales se había unido a las conversaciones porque era el encargado del caso del Buitre y el Sicario Negro estaba relacionado con él. Ninguno pudo dar una respuesta a lo que podría haber sucedido para que no apareciera en una semana. Ni siquiera había garantías de que Sam siguiese con vida. Ese maldito terrorista podría haberlo descubierto y acabado con él sin vacilar. 
 
    Durante todos estos días había estado dudando en llamar o no a la familia de Sam para contarles que estaba vivo. Ahora se alegraba de no haberse atrevido a hacerlo porque no tenía noticias de él para darles. No era católica practicante, sin embargo, esta vez rezó a Dios para que le trajese a Sam de vuelta. Si lo había encontrado era por un motivo, no para que se lo arrebatasen de nuevo. Esta vez no soportaría perderlo. Dios no podía ser tan cruel. 
 
    Se encontraba por quinta vez en el despacho del coronel junto al capitán Morales buscando una solución. 
 
    —Dado que no sabemos nada de él, tendremos que tomar otras medidas —comentó Torres. 
 
    —Estoy de acuerdo —intervino el capitán—. No podemos esperar sentados a que ese asesino decida entregarse. Lo más seguro es que vuelva a matar. 
 
    —Dadle un poco más de tiempo ⸺insistió Martina⸺. Quizá ha tenido problemas para comunicarse o puede que lo tengan vigilado. Estoy segura de que aparecerá. 
 
    —Teniente, no está siendo objetiva ⸺contestó el capitán. 
 
    —Señor, usted no estuvo presente en la conversación que mantuve con él. Colaborará con nosotros en cuanto le muestre las pruebas que me pidió. Es normal que quiera estar seguro de mis palabras antes de tomar una decisión que cambiará su vida. 
 
    ⸺Mejor no me recuerde ese encuentro que me entra el mal humor ⸺soltó el coronel⸺. No vuelva a hacer semejante disparate. 
 
    ⸺Señor, entró por la fuerza, no tuve opción. 
 
    ⸺No me engañe, tampoco lo intentó. 
 
    ⸺De acuerdo, lo acepté y me sirvió de mucho. Pude comprender muchas cosas y por eso le ruego que le conceda un poco más de tiempo. 
 
    —Está bien —claudicó el coronel—. Le daré una semana más, si el Sicario Negro no aparece, le daremos su identidad al CNI para que se haga cargo. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    Cuando salieron del despacho, Martina se encaró con su capitán. 
 
    —Creí que estabas de mi parte ⸺le reprochó perdiendo la formalidad. Martina solía hacerlo cuando estaban a solas ya que los dos se profesaban confianza. Y sospechaba que el capitán también le había cogido cierto cariño. 
 
    —Y lo estoy ⸺contestó él. 
 
    —No lo ha parecido ahí dentro. 
 
    —A ese tipo no le tiembla la mano para matar, no debiste encontrarte con él a solas. 
 
    —Estoy viva ¿no? 
 
    —Has tenido suerte. 
 
    —No es suerte, algo terrible le pasó a Sam en el pasado, lo sé y lo que necesita es ayuda no que le condenemos. 
 
    —Espero que no te equivoques. 
 
    ⸺En cuanto lo conozcas me darás la razón. 
 
    Martina se marchó casi corriendo y se encerró en su habitación. Fue hasta su mesita de noche y cogió el teléfono móvil. «Sam, llámame, por favor. El tiempo se acaba», rogó en silencio intentando contener las lágrimas. Hacía años que no se permitía derramar ni una sola. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Iván hacía varios días que había pisado suelo brasileño y le costó algunos días más llegar hasta la mansión en la que el Buitre se alojaba. Fue custodiado por uno de los hombres más cercanos a su jefe. Era la primera vez que sentía que no confiaba en él, un paso en falso y sería el fin. Lo había visto acabar con la vida de hombres bajo sus órdenes sin temblarle la mano para hacerlo. 
 
    La mansión estaba situada en un pequeño caserío en la selva amazónica. Mucho terreno rodeado por una cerca. Se dirigió a la parte trasera de la casa donde tenía su habitación. Un pequeño cubículo donde solo se hallaba una cama y un armario. Cogió una muda de ropa y salió al baño exterior donde se dio una ducha. Después, fue hasta las cocinas para conseguir algo de comer, allí nunca faltaban los alimentos y él gozaba del permiso de su jefe para coger lo que quisiese. Tenía mucha suerte de hallarse allí, ya que otros no tenían ese privilegio y la comida escaseaba en ese lugar. 
 
     Una vez que se hubo saciado, volvió a su cuarto y se tumbó sobre la cama. Las heridas de su espalda aún no habían sanado del todo, pero le daba igual el dolor. Era lo que menos importaba en ese momento. Colocó las manos detrás de la nuca y pensó en lo sucedido en los últimos días. Se sentía muy enfadado consigo mismo porque no había sido capaz de cumplir con su misión. ¿Por qué no lo había hecho?, se preguntó. Intentó recordar la conversación con aquella mujer, pero todo se mezclaba dentro de su cabeza. Imágenes y palabras se enredaban en un mar de confusión. ¿Cómo se llamaba? María, Marisa, Marta… ¡Martina!, gritó al fin su cerebro. Le dijo que lo conocía, que tenía familia… qué más… De pronto, un dolor intenso volvió a atravesar su cabeza. Rodó por la cama hasta que cayó al suelo, trató de buscar sus pastillas con urgencia, eran lo único que le aliviaba. «No deberías tomar esas pastillas», la voz de esa mujer hizo eco en su mente. El dolor era casi insoportable, pero ¿qué pasaría si no las tomaba? Su jefe insistía mucho en que lo hiciera porque… ¿se preocupaba por su salud? Eso era imposible o no lo castigaría con la dureza con que lo hacía. Su piel aún latía con las heridas de los últimos latigazos, sin embargo, en su interior sabía que se lo había merecido por no obedecer una orden directa. 
 
    Miró el bote que sostenía en su mano mientras que con la otra se agarraba la cabeza con fuerza. Leyó su nombre en la etiqueta y dudó. «No deberías tomar esas pastillas», la voz de esa mujer seguía taladrando su cerebro. Aguantó el dolor como pudo y no se las tomó. Si tenía que morir, más valía que fuera ahora porque el Buitre acabaría con él si volvía a fallarle. 
 
    Largos e interminables minutos después las punzadas comenzaron a remitir, su respiración volvía a la normalidad y el bombeo de su corazón también se apaciguó. Se levantó del suelo sucio y pegajoso del sudor y regresó a la cama sin pensar que la pondría perdida. Permaneció mirando al techo unos minutos, se sentía más lúcido que cuando tomaba el medicamento, de eso ya se había dado cuenta. Las pastillas eran muy efectivas y la desorientación que padecía, cuando las ingería, era un efecto secundario que debía soportar para curar su dolencia. No obstante, si conseguía aguantar, podría recordar mejor las palabras de esa mujer. Tenía que hacerlo como fuese, debieron de ser muy importantes si decidió no matarla. Nunca le había pasado nada parecido. Jamás había desobedecido a su jefe. 
 
    Poco a poco las imágenes se fueron ordenando en su memoria; se había colado en el dormitorio de la mujer y se la había llevado en una de las motos que solía usar a una cabaña, propiedad de su jefe, en unas colinas perdidas. 
 
     Las palabras también se ordenaron en frases; habló de un accidente hacía años, compañeros muertos… recordó casi todo lo que había hablado con ella. Había decidido entregarse si le mostraba pruebas de que era verdad todo aquello.  
 
    —¡Joder! —gritó para sí al tiempo que se incorporaba.  
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado? Tenía que haberse puesto en contacto con esa mujer hacía días. Cogió el cinturón que había dejado a los pies de la cama. Abrió un estuche de cuero y vio el número escrito a bolígrafo sobre un papel arrugado. Tenía que salir de allí, conseguir un teléfono y hablar con ella. Estaba decidido a averiguar la verdad y aunque era consciente de las consecuencias, no podía continuar así. Si tenía familia quería saber de ella, aunque el pago fuera la prisión permanente. 
 
    Volvió a tumbarse sobre la cama y cerró los ojos para concentrase, necesitaba idear un plan de escape. Y tenía que ver cómo se deshacía del hombre que el Buitre puso a vigilarle. A pesar de que quería marcharse cuanto antes, cayó en un profundo sueño sin apenas darse cuenta. El viaje había sido largo, se sentía cansado, su espalda seguía herida y los dolores de cabeza lo habían dejado aún más exhausto. 
 
      
 
    «Entró en un bar donde la iluminación era muy débil. Caminó hasta una de las mesas situada frente a un ventanal. Dos chicos hablaban con una mujer que estaba de espaldas a él. Cuando se acercó por detrás, levantó su mano y tiró de su coleta haciéndola volverse de golpe. 
 
    —¡Sam, eres un idiota! 
 
    —Llegas tarde. Ven, siéntate aquí —dijo uno de los chicos acercando una silla a su lado. 
 
    Él permaneció de pie mirándolos mientras sonreía por la suerte que había tenido al encontrar aquellos amigos. 
 
    De pronto, la puerta del local se abrió, el Buitre apareció con una ametralladora y comenzó a disparar. La sangre salpicaba el ventanal, las mesas y las sillas, hasta su propia cara estaba llena de la sangre de aquellos hombres.  
 
    Sin poder moverse, miró al suelo para descubrir a la chica de la coleta, con los ojos secos, sin vida y su cuerpo impregnado en un líquido oscuro y pegajoso. 
 
    —¡No!» 
 
    Iván despertó en mitad de la noche por culpa de aquella pesadilla. Su piel estaba empapada en sudor, un sudor frío que le hizo temblar hasta los dedos de los pies. Su mente volvió al sueño que había tenido, no recordaba quiénes eran los dos chicos, pero recordaba la camaradería que había entre ellos. Y la chica a la que había gastado la broma de tirarle de la coleta era… era… ¡Martina! ¿Podría ser aquello un recuerdo? Más o menos, porque llegaba su jefe y los mataba a todos. «Mandaré a otro sicario», esas palabras taladraron su cabeza. ¡Dios mío! Su jefe todavía quería matar a Martina. Tal vez ya lo había logrado, con todo el tiempo que había perdido allí sin poder recordar. No esperaría a mañana, debía marcharse cuanto antes. 
 
    Sin darse tiempo a vacilar, se levantó, preparó una mochila y se dispuso a irse en mitad de la noche sin haber trazado un plan previo. 
 
    Salió del cuarto y rodeó la mansión para coger una de las motos que usaban los hombres del Buitre. Una ligera llovizna mojaba su rostro sin que él fuera consciente de ello. 
 
    De pronto, apareció su perro guardián y lo detuvo. 
 
    —¿Eh? ¿Adónde vas? 
 
    —Voy a acabar con la misión que se me encomendó ⸺soltó casi sin pensar. 
 
    —Hazlo mañana, cuando hables con el jefe. 
 
    —No tengo tiempo que perder. 
 
    —El jefe no quiere que salgas. 
 
    —Fallé en dos ocasiones, no fallaré una tercera. —Iván lo miró con el ceño fruncido y entrecerrando los ojos—. ¿O me harás fallar tú esta vez? El jefe se enterará de quién tendrá la culpa. 
 
    —No, no. Espera. —Las palabras de Iván causaron el efecto deseado y lo hicieron dudar. Las represalias que el jefe tomaba con sus subordinados eran conocidas por todos—. Llamaré ahora mismo. 
 
    Mientras el hombre rebuscaba en su chaqueta el teléfono móvil, Iván metió la marcha y le dio gas a la moto haciendo derrapar la rueda trasera en el barro, antes de rodar a toda velocidad hasta la puerta metálica. Mientras se acercaba, sacó una pistola del cinturón y disparó al mecanismo automático. Las puertas metálicas se abrieron al instante e Iván huyó. 
 
    Su perro guardián daría la alarma de inmediato a sus hombres para que lo persiguieran; no obstante, tenía la esperanza de que no avisara al Buitre hasta mañana. Ese idiota esperaría por si lograba atraparlo antes de que el jefe se enterase de su incompetencia y lo castigase por ello. Eso le daría una buena ventaja, tal vez hasta el amanecer. 
 
    Tardó varias horas en llegar al aeropuerto más próximo. Normalmente daba rodeos por varias ciudades para ocultar su rastro tardando días en llegar, pero en esta ocasión no tenía tiempo para eso. Tenía que arriesgarse.  
 
    En cuanto llegó sacó su carnet falso y su tarjeta de crédito, falsa también, y compró un billete para el primer avión que saliese hacia Europa. Su destino fue París. Una vez llegara a la capital francesa buscaría un vuelo hacía España. Lo más importante era huir de Brasil y poner la mayor distancia entre el Buitre y él. 
 
    Solo podía confiar en que su jefe no se enterase hasta mañana o Martina estaría muerta antes de que él llegara, si no lo estaba ya, claro. No quería pensar en esa última posibilidad. Para mandar a otro sicario, su jefe tendría que reorganizarse y eso llevaba tiempo, un tiempo que esperaba que hubiese estado a su favor. 
 
    Muy posiblemente habría un hombre, o más bien varios, esperándole en el aeropuerto español. Pero no le importaba, estaba preparado para eso, había esquivado a las fuerzas de seguridad muchas veces. En esta ocasión también lo conseguiría, para eso se había preparado tantos años ¿no? 
 
    Ciertamente, la habilidad que había desarrollado para deshacerse de sus enemigos, le sirvió esta vez para dar esquinazo a los hombres que lo esperaban en el aeropuerto. Los localizó nada más pisar la terminal, la gente del Buitre no era del montón, más bien hombres recios, con facciones duras o cicatrices y siempre vestían de forma austera. 
 
    Se metió en el baño y esperó varios minutos hasta que pasó un hombre de mantenimiento. Le dio un puñetazo en la cara y lo estampó contra la pared donde se golpeó la cabeza y cayó al suelo. 
 
    Se colocó el uniforme del hombre y una gorra que siempre llevaba en la mochila. Iván consiguió salir de la terminal sin ser visto por nadie del Buitre, tomó un taxi y se fue a la ciudad. El siguiente paso era conseguir un teléfono móvil. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    El entrenamiento de ese día había sido más duro que nunca, pensó Martina al salir de las duchas aquella tarde. Seguramente el problema era que no había logrado concentrarse en ningún ejercicio, su mente volaba una y otra vez hacia Sam y lo que podría haberle ocurrido. Habían pasado doce días desde que lo vio por última vez y no tenía forma de contactar con él. 
 
    Volvió a sentirse tentada de llamar a los padres de Sam, quería poder hablar con alguien a quien le importara tanto como a ella, no obstante, se contuvo. El plazo para que apareciese concluía en un par de días, entonces el coronel daría su nombre al CNI y el caso se le iría de las manos, ya nadie escucharía su opinión.  
 
    Existía la probabilidad de que el Buitre hubiese descubierto lo que hizo y hubiese acabado con su vida. No quería barajar esa posibilidad, pero ahí estaba, rondando por su cabeza, atormentándola más si cabía. Si no la llamaba en las próximas cuarenta y ocho horas, la ocasión de salvarlo se desvanecería y también el recuperar esa pequeña parte de familia que había perdido. 
 
    Se dirigió a su habitación con los pies pesados como si sus botas estuviesen hechas de plomo. Al entrar, dejó sus cosas sobre una silla y fue hasta la mesita de noche donde dejaba el móvil. Desbloqueó la pantalla y nada, no había nada. Su estómago rugió de hambre, miró el reloj, aún faltaba media hora para ir al comedor así que llevaría su ropa a la lavandería. Cogió el cesto que tenía a los pies de la cama y le echó unas cuantas prendas más. 
 
    Se dirigía hacia la puerta cuando un pequeño ruido llamó su atención. Sin necesidad de girarse advirtió una sombra tras ella, podría ser Sam, ya una vez había entrado en su habitación. Sin embargo, algo no le olía bien y se agachó justo cuando escuchó el disparo de un arma cuya bala impactó en la pared, junto a la ventana que daba al patio trasero del cuartel. Su pistola se encontraba bajo la almohada, así que rodó por el suelo con rapidez dejando el cesto tirado. Mientras, el intruso le disparó dos veces más; una de las balas logró rozar el costado de la teniente que apenas sintió la punzada de dolor. Desde el suelo dio una patada a su atacante en las piernas haciéndole caer de lado. Consiguió llegar hasta la cama, alzó el brazo para agarrar su pistola, pero el intruso asió su tobillo y tiró de él evitando así que la cogiese. La arrastró por el suelo mientras ella trataba de quitárselo de encima a patadas. El asesino soltó al fin su pierna para tomar el arma que había caído, en un principio, fuera de su alcance. En ese momento, ella aprovechó para patearle la cara y lanzarlo hacia atrás. Se puso a gatas y ahora sí logró llegar hasta su pistola.  
 
    Se giró rauda para descubrir que el intruso ya se había recuperado y apuntaba hacia ella. Sin pensárselo ni un segundo, se tiró boca abajo y desde el suelo apretó el gatillo. La bala salió del cañón e impactó en el pecho de su enemigo. La pistola resbaló de la mano del sicario que cayó de bruces frente a ella, que se había incorporado ligeramente para que el cuerpo inerte no fuera a parar sobre el suyo.  
 
    Fue entonces que la puerta se abrió de un fuerte golpe astillándola. El capitán Morales llegó a toda velocidad en cuanto pudo reducir a su propio atacante, intuyó que la teniente también podría ser asesinada al igual que lo habían intentado con él. Tras escuchar disparos no se lo pensó dos veces y derribó la puerta. Era la segunda vez que iban a por ellos. El Buitre debía de estar desesperado y eso era buena señal puesto que significaba que se habían acercado demasiado a su escondite. 
 
    El capitán pasó por encima del cuerpo sin vida del sicario y fue hacia Martina. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Fue en ese momento, cuando la teniente colocó su mano en el lado derecho manchado de sangre, que fue consciente de su herida.  
 
    —Creo que no es grave. 
 
    —Vamos —el capitán la ayudó a levantarse—. Te llevaré al hospital. 
 
    Morales la tomó por la cintura mientras ella se sujetaba de su brazo. Salieron al pasillo en medio de un revuelo de soldados que aún no entendían lo que había pasado. El capitán dio la orden de informar al coronel Torres y de que le acercaran un coche hasta la puerta. En verdad no parecía grave, pero nunca se sabía. 
 
      
 
    Afortunadamente, la bala solo rozó su costado produciendo una brecha que le cosió, con bastante pericia, una enfermera pelirroja y muy experimentada. Le mandaron reposo para varios días y con esas indicaciones regresó al cuartel. Sin embargo, estaba demasiado nerviosa como para quedarse quieta sin hacer nada. Así pues, al día siguiente se levantó como si tuviese que ir a entrenar, desayunó con los demás soldados, como hacía siempre, no pensaba cambiar su rutina por unos puntos de nada.  
 
    Algunos compañeros la miraban con admiración, otros con cierto reproche pues pensaban que la teniente era consentida por sus superiores sin tener ni idea de por todo lo que había pasado para llegar hasta allí. El duro entrenamiento diario que, a veces, la llevaba hasta la extenuación, la pérdida de sus amigos, el principal motivo por el que entró en ese cuerpo de élite y, además, tener que soportar a ciertos machitos que trataban de ponerle trabas. Ella solía ignorar a esos imbéciles, que afortunadamente, no eran muchos, como también lo hacían las otras mujeres que había en el cuartel y con las que se llevaba muy bien sin llegar a entablar una amistad demasiado cercana. 
 
    Nadie le había regalado nada en la vida, todo lo que había conseguido se lo había ganado a pulso. Al no tener familia ni grandes amigos con los que contar, era lo que le tocó hacer. Entrar en el ejército fue un acierto ya que conoció a Manuel y Roberto. Y más tarde a Sam. Desde que perdiera a sus mejores amigos, no había hecho grandes migas con nadie, ni hombres ni mujeres. La gente a su alrededor era meros conocidos que se saludaban y charlaban un poco de vez en cuando. Pero cuando llegaban las fechas importantes, volvía a quedarse sola. 
 
    Unos años después de llegar hasta allí la pusieron bajo las órdenes del capitán Morales y sintió que de nuevo alguien se preocupaba por ella. No obstante, la conexión que había tenido con Manuel, Roberto y también con Sam, no regresó nunca. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Morales cruzándose de brazos, de pie frente a la mesa. 
 
    El capitán era un hombre de cuarenta y tantos años, tenía el pelo corto salpicado en canas, unos ojos negros y cuerpo fuerte por el ejercicio físico diario. Había luchado en la Guerra de Afganistán después del 11S. Había visto demasiado horror como para tomarse las misiones a la ligera. Valoraba la vida y era protector con todos sus subordinados. Martina le preocupaba especialmente, ya que en más de una ocasión le había dicho que no tenía nada que perder y la gente que no tiene nada que perder solía ser la más imprudente. La teniente se había puesto en peligro en demasiadas ocasiones. 
 
    —Desayunar —contestó ella con despreocupación. 
 
    —Llevas siete puntos de sutura en tu cuerpo y perdiste bastante sangre. 
 
    —Estoy bien y además… —Martina se calló de pronto porque sabía que el capitán no estaría de acuerdo con lo que pensaba hacer. 
 
    —¿Además, qué? 
 
    —Nada. 
 
    —Vamos, suéltalo. Tarde o temprano me enteraré. 
 
    —Tengo que ir a Brasil. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    —Conseguiré el permiso del coronel. 
 
    —No te apoyaré en esta cruzada personal que te has impuesto. 
 
    —El Buitre ha intentado matarnos a los dos, sabe que vamos tras él y que estamos muy cerca. Lo volverá a intentar. Nuestra mejor arma es encontrar a Sam. 
 
    —No me vengas con idioteces. Eso no es lo que te motiva para ir a buscar a ese hombre. 
 
    —No voy a desistir. 
 
    El capitán no le contestó porque conocía la terquedad de la teniente. Si ya lo tenía decidido sabía que era capaz de llevarlo a cabo ella sola. No tenía otra opción más que estar a su lado cuando eso pasase y tratar de protegerla, aunque fuera de ella misma. 
 
    Martina continuó con el desayuno después de que su capitán la dejara como cosa perdida. Trazaría un plan con algunos hombres en los que confiaba y así el coronel no podría negarse. La prioridad del gobierno era atrapar al Buitre, pues ella se lo serviría en bandeja. 
 
    Media hora después entró en su habitación y, como era su costumbre, fue a revisar el móvil. Enseguida vio que tenía una llamada perdida. No quería hacerse ilusiones a estas alturas, pues bien podría ser de algún compañero que la llamaba preocupado por el incidente del día anterior. Al abrir la pestaña descubrió que el número era desconocido. ¿Sería él? ¿Sería Sam?, pensó comprimiéndosele el estómago. El corazón comenzó un acelerado bombeo que le hizo creer que estallaría en su pecho. Con las manos nerviosas y algo sudorosas, deslizó el dedo por la pantalla y llamó. 
 
    Un tono, dos tonos, tres tonos… cuatro tonos… 
 
    —¿Eres Martina? 
 
    —¡Sam! —El grito de alivio escapó de sus labios. Estaba vivo y esa llamada le hacía pensar que regresaría a ella, Sam regresaría a su vida—. Al fin llamas, me tenías tan preocupada. Pensé que a lo mejor te habían matado. No me des estos sustos. 
 
    Él no estaba acostumbrado a que nadie se preocupase por su bienestar. Esa mujer hasta se atrevió a regañarle. Sam se quedó sin palabras por un momento, aunque no tardó en recuperarse. 
 
    —¿Tienes las pruebas que te pedí? 
 
    —Sí. 
 
    —En media hora frente al centro comercial. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Ven sola. 
 
    —No te preocupes. 
 
    Martina corrió hacia el despacho del coronel, sujetándose la herida con una mano. Los puntos le tiraban al apresurarse y aguantó, casi sin darse cuenta, los pinchazos de dolor. En su apresuramiento por los pasillos casi se choca con dos hombres que lograron esquivarla, no sin antes soltarle un improperio. Lo primordial era informar de la llamada de Sam y nada más podía ocupar su mente. Que apareciera significaba que cabía una gran posibilidad de traerlo de vuelta, ponerlo de su parte. La última vez que habló con él estaba tan confundido… Martina estaba dispuesta a dar la vida para que él recordase. 
 
    Tras explicarle todo al coronel, este insistió en que fuera acompañada, pero ella se negó ya que Sam podría huir si no la veía sola y no se arriesgaría a perderle de nuevo. Sin embargo, Torres no pensaba dar su brazo a torcer, así que, pese a que había aceptado su petición, porque comprendía la situación, mandó al capitán Morales que la siguiera sin que la teniente lo supiese. Era consciente de la importancia de hablar con Samuel, pero también del peligro al que se exponía su subordinada.  
 
    Martina fue la primera en llegar al punto de encuentro y esperó de pie. Eran las nueve y media de la mañana y el centro comercial todavía estaba cerrado. Una suave ráfaga de aire fresco acarició su rostro e hizo que varios mechones escapasen de su coleta. Ella los colocó detrás de la oreja y siguió observando a su alrededor. El cielo tenía un azul intenso, vivo y alegre. Auguraba un día soleado y primaveral. Hacía años que no veía un cielo así o tal vez era su corazón el que lo veía de ese color. Su vida había estado gris y apagada tanto si hacía sol como si no.  
 
    Martina cambiaba el peso de un pie a otro, empezaba a impacientarse, aunque tan solo habían transcurrido unos minutos. ¿Se habría arrepentido? Esperaba que no porque tenía unas ganas tremendas de volver a verle, de saber que estaba a salvo. 
 
    —No viniste sola —susurró una voz a su espalda. Ella fue a girarse cuando la voz la detuvo—. No te des la vuelta. 
 
    —Sí, vine sola —replicó. 
 
    —No me mientas. Frente a nosotros, tras la columna de aquel edificio hay alguien vigilando. 
 
    —¿Puede que te hayan seguido a ti? 
 
    —Imposible. 
 
    Martina se fijó en la silueta de esa persona que Sam le indicaba. Al moverse pudo ver parte de su cara. 
 
    —¡Ah! Sé quién es. 
 
    —¿Enemigo? 
 
    —No, es el capitán Morales. Llevamos juntos tu caso, está al tanto de todo. Debió preocuparse al saber que venía sola a encontrarme contigo. Solo me está vigilando a mí, no te preocupes, no hará nada. 
 
    —No me gusta. 
 
    —Vamos a aquella cafetería y hablemos —comentó ella sin dar importancia a la presencia de Morales—. Tengo lo que me pediste. 
 
    Aquella última frase tuvo mayor peso que cualquier precaución que hubiera tomado en otras circunstancias. Así pues, aceptó y cruzó la calle tras ella. Entraron en el amplio, pero abarrotado local. Apenas quedaban dos mesas libres así que subieron las escaleras hasta el piso de arriba donde había algo más de privacidad. 
 
    El capitán, a cierta distancia e ignorando que ya conocían su presencia, se colocó en el lugar más alejado y estratégicamente tapado por las plantas decorativas de una jardinera. 
 
    —Sigue aquí —soltó Samuel cada vez más irritado. 
 
    —¿Te refieres a Morales? 
 
    —Sí. 
 
    Ella siguió con la mirada la de él y también lo vio. 
 
    —Espérame aquí. —Dicho esto se levantó y fue hasta el capitán resoplando. 
 
    —Pero ¿qué haces? —le recriminó Morales perdiendo la poca paciencia que le quedada respecto a ella. 
 
    —Sam te ha descubierto y está nervioso. Márchate. 
 
    —No te dejaré sola con ese asesino. 
 
    —Todo está bien, lo convenceré para que se entregue. 
 
    —¿Y si no lo consigues? 
 
    —Estamos en un lugar público, con cámaras de seguridad. No me hará daño. 
 
    El capitán insistió un par de veces más, pero al ver que no conseguiría nada, decidió desistir. Martina no estaba siendo objetiva con ese tipo, solo esperaba que no le pasara nada malo, que el instinto de la teniente fuera acertado. 
 
    Tras echarle una mirada asesina al Sicario Negro, se dio la vuelta y se marchó. Sam lo siguió con sus ojos hasta que, escaleras abajo, lo perdió de vista. 
 
    Martina regresó con paso tranquilo y se sentó en el mismo lugar que había ocupado antes. Abrió una carpeta y sacó unos recortes de periódico de hacía varios años y se los mostró. 
 
    —Es sobre el atentado que sufrió nuestra unidad en Turquía. 
 
    Sam leyó la noticia, le impactó ver que el nombre de Samuel iba adherido a una fotografía de su rostro que rezaba «desaparecido». También identificó a dos de los muertos como protagonistas en su sueño. No había duda de que habían sido amigos y lo que ella le había contado era cierto.  
 
    Dejó ese recorte a un lado y cogió otro. En este se veía un funeral multitudinario, y en la fotografía contigua un primer plano donde pudo ver a Martina entre otras personas. 
 
    —Fíjate en este hombre y esta mujer —dijo ella señalando la foto.  
 
    Él así lo hizo, el hombre tenía la mirada triste, los hombros caídos, tenía el pelo muy corto y un pequeño bigote. La mujer llevaba gafas de sol y se tapaba la boca con un pañuelo. El pelo lo llevaba recogido y apartado de la cara. Tenía la sensación de que los conocía, pero ¿quiénes eran? 
 
    —¿Los conozco? 
 
    —Son tus padres. 
 
    Sam puso los ojos en blanco y acercó más la vista para prestarle mayor atención a esas personas. Entonces, si esas personas eran sus padres significaba que el Buitre había jugado con él, le había mentido, pensó enfurecido. 
 
    —Hijo de puta —dijo para sí mismo. 
 
    —Ahora quiero enseñarte otra cosa. No son buenas noticias, debes estar preparado. 
 
    —Lo estoy —dijo con seguridad, pero en realidad tenía miedo de descubrir en qué más le había mentido su jefe, qué otro horror descubriría a continuación. 
 
    Martina sacó su móvil y le mostró una noticia de hacía seis meses. El titular decía «El Sicario Negro mata de nuevo». Al leerla, Sam descubrió que había matado a un simple concejal porque el gobierno no cumplió con un pedido del terrorista el Buitre. Lo llamaban asesino y que la policía todavía no tenía pistas sobre su identidad.  
 
    Él se había dedicado a matar sin preguntar quiénes eran y por qué merecían morir. Solamente cumplía órdenes sin cuestionarlas porque confiaba en el Buitre, el hombre que, hasta ahora, había pensado que le salvó la vida y que luchaba por la libertad. Ese concejal estaba casado y dejaba dos niñas huérfanas de cinco y tres años.  
 
    Se colocó las manos en la cabeza, horrorizado por lo que había hecho durante todo este tiempo. No había vuelta atrás. No podía devolverles la vida a las personas a las que se la había arrebatado. Se había convertido en un asesino implacable y sin piedad. 
 
    —No es la única muerte que te atribuyen, al menos te cuelgan siete asesinatos. Y un par de ellos eran cargos importantes. 
 
    —¿Qué voy a hacer? Soy culpable —dijo casi en un susurro. Su voz sonaba abatida. Se sentía derrotado, utilizado como si hubiese sido una marioneta sin voluntad propia, movida solo por los hilos que sostenía un hombre despiadado. 
 
    —El coronel y yo tenemos un plan. —Martina colocó su mano sobre la de Sam sobresaltándolo por un momento—. Si confías en mí… 
 
    —Soy un asesino, jamás saldré de prisión si me entrego. 
 
    —Es cierto que te meterán en un calabozo nada más entregarte, pero el coronel me dio permiso para verte todos los días y llevar tu caso personalmente. Si colaboras con nosotros… 
 
    —¿Me podré librar? —lanzó la pregunta con ironía—. No me mientas, no dejaré que nadie me vuelva a mentir. ¡Jamás! 
 
    —No te voy a engañar, lo prometo. Va a ser difícil que salgas impune de esta, pero el CNI está dispuesto a cualquier cosa con tal de atrapar al Buitre. Si nos ayudas tal vez lleguemos a un acuerdo. No puedo prometerte nada más, pero… 
 
    —Tal vez —repitió desapasionadamente. 
 
    —Es esto o vivir huyendo toda tu vida, hasta que te atrapen y entonces sí que no te librarás. Aunque también podrías volver con el Buitre y seguir siendo un asesino, lejos de la gente que te quiere, que se preocupa por ti. ¿Qué prefieres hacer? 
 
    —Voy a matar a ese cabrón, después me entregaré. 
 
    —No, Sam, no lo hagas así. Ya has cometido muchos errores, hazlo bien esta vez. Por favor. 
 
    —¿De verdad piensas que tengo una oportunidad a tu manera? 
 
    —Sí, lo creo. 
 
    Lo dijo tan convencida y sin ningún titubeo que él tuvo que creerla. Además, si se entregaba tenía la posibilidad de ver a sus padres. No los recordaba, pero desde que los vio en la foto del periódico sentía mucha curiosidad por saber cómo eran y si su memoria se activaría al verlos. Ese «tal vez» que ella le ofrecía le daba una oportunidad y, por pequeña que fuera, valía la pena intentarlo. Después, seguramente acabase en prisión el resto de su vida, pero no podía quejarse por ello. En realidad, era lo que se merecía por haberse dejado guiar por el Buitre. 
 
    —Iré contigo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Tanto la teniente como el Sicario Negro estaban frente al coronel Torres, firmes, esperando una respuesta a lo último que había averiguado Martina. Le había contado la conversación que había mantenido con el sicario y todas las sospechas que tenía sobre el Buitre. Le había querido dejar clara la posibilidad de que el terrorista se hubiera aprovechado de su falta de memoria y confusión para convertirlo en un asesino, su asesino particular. Todavía no sabía qué había ocurrido aquel día en Turquía, pero tenía el presentimiento de que muy pronto lo averiguaría. Estar juntos en el cuartel era un comienzo importante, trataría de devolverle la vida a Sam y con ella la suya propia, al menos una pequeña parte. 
 
    Tampoco podía olvidar que el CNI lo tenía en búsqueda y captura, pero su equipo tenía el privilegio de tomarse ciertas libertades. Además, si el Sicario Negro estaba dispuesto a colaborar, iba a ser su mejor jugada contra el terrorista. El coronel Torres era consciente de este hecho y por supuesto que lo usaría a su favor. Sin embargo, no podían tardar demasiado en informar al gobierno para evitarse problemas. Tenía la esperanza de que el coronel le diera un margen de tiempo para saber el estado de salud de Sam. Al menos le debía eso. 
 
    Una vez acabadas todas las explicaciones pertinentes, la teniente se dispuso a hacerle la petición que más le importaba en este momento, más que atrapar al terrorista, más que saber lo ocurrido hace cinco años. Solo deseaba saber si Sam estaba enfermo o no. Si con un tratamiento podría recuperarse y ser el de antes. 
 
    —Solicito que se le haga un chequeo completo de inmediato. 
 
    —Concedido, teniente —le dijo sin pensarlo, porque era un tema del cual ya habían discutido y ambos estuvieron de acuerdo en que era necesario—. Ahora llévele al calabozo y manténgalo constantemente vigilado. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Martina agarró del brazo a Sam para llevarlo consigo. Llevaba las manos esposadas a la espalda y tres soldados más los custodiaban a cierta distancia. El Sicario Negro no había abierto la boca ni una sola vez frente al coronel, únicamente habló Martina y él asintió corroborando lo que ella decía. A las preguntas directas que le hizo el coronel tampoco respondió, aunque Martina justificó su silencio con el desconcierto por el que estaba pasando. Acababa de descubrir que había sido engañado por el Buitre y que su futuro era del todo incierto. Y no poder recordar nada de su pasado no lo ayudaba a ser más comunicativo. Ella ya esperaba una actitud similar a la que había adoptado. A pesar de que estaba dispuesto a colaborar, no quiso hablar con nadie que no fuera ella.  
 
    Bajaron por el ascensor hasta el primer sótano, cruzaron unas puertas de cristal blindado que estaban vigiladas por dos soldados. Llegaron hasta un pasillo de dos metros de ancho, más o menos. El suelo era de un fratasado gris y las paredes de cemento pintando en blanco. Había puertas metálicas a derecha e izquierda con un orificio cuadrado, con barrotes estrechos y juntos en la parte superior, justo debajo de un número de dos dígitos. 
 
    Martina caminó a través de las celdas sin soltar a Sam del brazo. A su paso por delante de ellas, insultos y golpes llegaron a sus oídos provenientes de los escasos inquilinos del lugar. Se paró frente a la puerta número doce, sacó la llave, en forma de tarjeta, que le había proporcionado uno de los vigilantes, y entraron dentro. Una vez allí, Martina le quitó los grilletes mientras los tres soldados que lo custodiaban lo apuntaban con sus armas. Ella cerró la puerta para darse un poco de privacidad y que los soldados no intimidaran a Sam, aunque lo más probable es que fuera al revés. El aura que desprendía el sicario intimidaba hasta al más valiente militar aun yendo desarmado y esposado. 
 
    —Avise si necesita ayuda, señora —soltó uno de los hombres que estaba fuera sin dejar de apuntar hacia la puerta cerrada, sin comprender la imprudencia de su teniente. La identidad de Sam se había mantenido en secreto dentro del cuartel, no obstante, se les había informado a los soldados de cuán peligroso era. 
 
    —No se preocupe, soldado —contestó ella alzando la voz, después volvió la mirada hacia Sam—. Por el momento tendrás que quedarte aquí. 
 
    —Ya lo suponía. 
 
    —Dame las pastillas. 
 
    —Las necesito. 
 
    —Hay que analizarlas, no sabemos qué has estado tomando todos estos años. 
 
    —El Buitre… 
 
    —¿Aún confías en ese hombre? —lo cortó ella exasperada—. No deberías. Es más, estoy segura de que no son nada buenas para tu salud. 
 
    Sam se agachó, sacó el bote de su bota y se quedó observándolo. Cuando entró en el cuartel con la mujer y lo registraron tuvo casi que suplicar a Martina para que no se las arrebatasen. Si se las entregaba ahora se quedaría indefenso ante sus fuertes dolores de cabeza. Hasta podrían acabar con su vida. No deseaba sufrirlos, eran insoportables y estaba dispuesto a cualquier cosa para que cesasen. Sin embargo, recordó la vez que no las tomó en Brasil y pudo recordar cosas que había olvidado por completo, mantenerse más despejado. 
 
    Alzó la mirada hacia la mujer que lo acompañaba y solo pudo ver preocupación en sus ojos. ¿Podía confiar en ella? A pesar de que ya lo había hecho, seguía cuestionándose cada movimiento. La desconfianza había formado parte de él estos últimos años. Pero ya no había vuelta atrás, se había entregado a las autoridades.  
 
    Cuando perdió la memoria, perdió todo lo vivido hasta hacía cinco años y al encontrarla a ella sentía que había perdido también los años que sí recordaba, los años junto a el Buitre. ¿Qué más tenía que perder? ¿La vida? Tal vez fuera mejor que saberse un asesino, que darse cuenta de que había sido manipulado y usado como títere para matar. 
 
    Soltando el aire con una fuerte inspiración, alargó el brazo y le entregó el bote. Ya ¿qué más daba? 
 
    —Te prometo que averiguaré lo que te pasó, lo que ese terrorista hizo contigo y te ayudaré en todo lo que esté en mis manos. 
 
    —Supongo que ya has hecho bastante. 
 
    —Esto solo ha empezado —sonrió segura de sí misma—. Mira y verás de lo que soy capaz. 
 
    Martina dio un paso hacia él y le acarició la cara con sus dedos. Se sentía tan feliz de tenerle allí, ahora Sam estaba a salvo y ella se encargaría de que así siguiese. 
 
    Sam dio un paso atrás al recibir la caricia. No podía entender los motivos de esa mujer para hacer lo que estaba haciendo, decía que le conocía, pero él seguía sin recordarla, seguía sin saber qué significaba para él. A pesar de que había soñado con ella, todo se mezclaba en su mente sin conseguir hilar su vida pasada. Quería saber, ahora más que nunca, quería saber.  
 
    Martina dejó caer la mano sin perder la sonrisa, los cinco años que había estado bajo las órdenes del Buitre le habían pasado factura a nivel físico y emocional. No obstante, ella lo cuidaría y lo sanaría porque lo único importante era que había regresado, que estaba vivo. La emoción que sentía era tan grande que apenas podía contenerla y sabía que debía hacerlo, al menos en parte. Tampoco quería asustarlo con su efusividad. 
 
    —Vendré mañana. Descansa. 
 
    Como respuesta, él solo asintió con la cabeza y la observó salir de la celda. Escuchó el golpe al cerrarse la puerta y un pitido que la sellaba. Se giró y observó el lugar en el que se encontraba. Había una estrecha cama pegada a la pared, las sábanas eran extremadamente blancas y con una pequeña almohada sobre ella. Le dio una sensación de limpio que para nada se parecía al mugriento cuarto que tenía en Brasil. A los pies de la cama había un lavabo un poco más grande que la palma de su mano y pegado al lavabo el váter. Al acercarse para lavarse la cara olió a lejía y sin saber por qué se sintió algo aliviado. A pesar de estar privado de su libertad, no parecía que fueran a maltratarlo en aquel lugar ni a torturarlo para sacarle información. 
 
    Si el Buitre se había encargado de arruinarle la vida iba a ser lo último que hiciera. Todavía no sabía nada del accidente del cual Martina le había informado, no sabía cómo su jefe lo había encontrado y cómo había acabado siendo un sicario, su Sicario Negro. Ahora todo lo veía de forma diferente, ¿por qué nunca le había pedido una explicación? ¿Por qué se había dejado fustigar? ¿Por qué había confiado en él ciegamente? Todo eran preguntas sin respuesta. 
 
    De pronto, un terrible dolor atravesó su cerebro, se colocó las manos en la cabeza y cayó de rodillas mientras gritaba. Era insoportable cada vez que ocurría. Había recibido heridas de balas y cuchillos, sin embargo, nada se parecía al dolor que taladraba su cerebro.  
 
    Instintivamente fue hasta su bota para coger las pastillas sin acordarse de que se las había entregado a Martina. «¡Maldita sea!», gritó para sí mismo. Debía aguantar, como lo hizo la última vez. No murió esa noche y no moriría ahora. 
 
    Hacía varios minutos que se retorcía por el suelo cuando dos soldados, al escuchar que no cesaban los gruñidos, abrieron la celda. Lo agarraron como pudieron y lo acostaron sobre la cama. Sin saber por qué, el dolor fue remitiendo. Dejó de gritar y consiguió abrir los ojos. 
 
    —¿Necesitas un médico? —preguntó uno de los soldados. 
 
    —No. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí. 
 
    Los soldados se marcharon pensando que quizá sí debían llamar al médico. Lo único que podían hacer era dar parte de lo sucedido a sus superiores y que ellos decidieran. 
 
    Iván se quedó acostado sobre la cama mirando al techo. Era cierto que el medicamento que tomaba le llevaba a un estado de desconcierto y no era capaz de pensar con claridad, no obstante, lo tomaba a diario. Su jefe le obligaba a hacerlo, incluso varias veces al día, aunque no sintiese dolor. ¿Por qué le obedecía? Otra pregunta sin responder. Y llegaba la más importante de todas ¿por qué nunca se las había hecho hasta ahora? ¿Sería por la aparición de Martina? 
 
    Cerró los ojos y trató de no pensar más puesto que no era capaz de contestar a los interminables interrogantes que asaltaban su mente. Quizá más adelante consiguiese las respuestas. Al menos esa mujer le había dado unas cuantas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Llegó a los entrenamientos tarde, aun así, sabía que no lo castigarían ya que acababa de incorporarse al regimiento. Se acercó hasta su unidad sin saber si sería aceptado o no. Tampoco es que le importara mucho, él había pedido el traslado para estar más cerca de su familia y al fin se lo habían concedido. Si sus compañeros eran unos gilipollas pagaría el precio de soportarlos. Con ese pensamiento se acercó y saludó. 
 
    Dos tipos le devolvieron el saludo de forma seria y distante, pero otros dos se acercaron a él con aire amistoso. 
 
    —Has llegado justo cuando acabamos, menudo morro, tío —le soltó mientras extendía su mano. 
 
    —Al menos me libro un día —sonrió él de forma abierta al tiempo que chocaba su mano—. Me llamo… 
 
    —Yo soy Roberto y el que está a mi lado es Manuel. 
 
    —Será un placer formar parte de este equipo —contestó saludando también a Manuel. 
 
    Roberto se acercó a él, lo cogió de los hombros, como si lo conociese de toda la vida, y le susurró al oído. 
 
    —¿Ves esa belleza de allí? 
 
    Él siguió con la vista el lugar donde señalaba su nuevo compañero y descubrió a una chica muy guapa. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo color caoba, su cara ovalada, de piel blanca estaba cubierta por una brillante capa de sudor. Sus labios rosados, entreabiertos y sugerentes le hacían desear cosas que, nada más verla, le estaban prohibidas. En seguida se dio cuenta que era una mera reacción masculina y sacudió su cabeza. 
 
    —Pues ni tocarla —dijo Manuel—, es como nuestra hermana. 
 
    —Exacto —corroboró Roberto. 
 
    No pudo más que reír a carcajadas. Se lo iba a pasar genial en su nuevo destino. 
 
      
 
    Volvió a despertarse con el terrible dolor de cabeza, enredó sus manos en el pelo y se retorció por la cama. Esta vez evitó gritar porque no quería que nadie le viera en ese estado tan vulnerable. Si ya lo había soportado, podría seguir haciéndolo. Echaba de menos sus pastillas, pero aguantaría, como aguantaba los castigos a los que solía someterlo el Buitre. 
 
    Pasaron varios minutos hasta que el dolor fue menguando lentamente hasta desaparecer por completo. Un sudor frío recorría su cuerpo y sentía el temblor en las manos. Fue hasta el lavabo, se lavó la cara y bebió un poco de agua. No estaba seguro de poder soportar estos ataques si se presentaban muy seguidos. ¿Remitirían algún día? 
 
    Pasó un rato más hasta que, sentado sobre la cama, el recuerdo de lo que había soñado regresó a su mente. Había sido tan claro y nítido como si lo hubiera vivido de verdad. ¿Había sido solo un sueño o quizá un recuerdo? Reconoció a los hombres de otro sueño que tuvo días atrás, además estaban en los recortes de periódico que Martina le enseñó. Esos hombres habían sido sus amigos. Y justo antes de despertar la había visto a ella. Los sentimientos que percibió durante el sueño seguían ahí, presentes en estos momentos. Sentimientos por esos hombres y por esa chica. Algo que creía que no existía en él. Al fin y al cabo, sí era un ser humano y no un asesino sin corazón. Al instante se sintió hundido, quizá todo aquello ocurrió de verdad, pero él ya no tenía derecho a nada. Había segado vidas y tendría que pagar por ello. La amistad o el amor ya no eran una opción para él. 
 
    *** 
 
    Viajaba esposado en un coche blindado y con todas las medidas de seguridad. Se dirigían al hospital militar que había en la ciudad. Martina le había visitado hacía un par de días para informarle de cuándo le harían el chequeo completo. Además, ya tenían los resultados del análisis que habían hecho de las pastillas y, como encargada del caso Sicario Negro, debía recoger el informe para presentárselo al coronel. No hacía más que rogar porque fuera favorable para Sam.  
 
    Martina estaba sentada junto a él, le sudaban las manos como nunca lo habían hecho. El nerviosismo y la ansiedad habían sustituido a la felicidad que había sentido días atrás. No dejaba de preguntarse cómo se sentiría Sam. Debía de estar mucho más ansioso que ella, aunque por su aspecto no lo aparentaba. 
 
    Había tratado de darle conversación durante el trayecto, pero no había conseguido sacarle ni una palabra. Se percató de que le habló más cuando no la conocía que ahora que, se suponía, confiaba en ella. Si no conseguía conversar de algo tan trivial como la comida de hoy, menos aún lo haría de algo más profundo. Cuando tuvieran los resultados del chequeo, si no cambiaba de actitud se sentaría seriamente frente a él y charlarían, claro que lo harían. Le obligaría a hacerlo. Se había propuesto recuperar a su amigo y no pensaba rendirse. 
 
    Estos días había estado tentada de nuevo de llamar a la familia de Sam, no obstante, se había contenido otra vez. Tenía tantas ganas de compartir el regreso de su amigo con gente que lo había conocido antes de su desaparición, con gente que lo quería y se alegraría de que estuviese vivo… Sentía que le picaban los dedos cada vez que cogía su teléfono móvil. Con el deseo de poder explicarles la situación de Sam lo más completa posible, se obligó a aguantar esas ganas. Pero hoy mismo los llamaría, en cuanto supiese el estado de salud de Sam. Al menos podría contarles eso. 
 
      
 
    Pasaron toda la mañana en el hospital, el sol alcanzaba el cénit y aún seguían en la sala de espera. Solo les quedaba recoger los resultados de los análisis y demás pruebas que le habían hecho y regresaría a la celda. Cuánto lamentaba no poder llevarlo a casa, tener que dejarlo en aquel lugar frío y solitario, sin el calor de la gente que lo amaba. 
 
    Martina estaba sentada en una de esas sillas rígidas con patas metálicas que van enganchadas unas a otras formando hileras de cinco asientos. De primeras eran cómodas, pero cuando llevabas horas con el trasero en ellas te provocaba dolor en el pubis y la espalda. A cada movimiento gruñían como si de unas bisagras oxidadas se tratase.  
 
    Los puntos de sutura que adornaban su costado todavía le molestaban, aunque ya pronto se los quitarían. A su derecha, Sam permanecía en silencio, como era su costumbre, con las manos engrilletadas, apoyadas en las rodillas y la cabeza medio agachada mirando al suelo. ¿En qué estaría pensando Sam? Martina no se molestó en preguntárselo porque bien sabía que no le respondería.  
 
    Frente a ellos se hallaban tres soldados armados que vigilaban al Sicario Negro. La única información que se les dio a los soldados que lo custodiaban, al igual que a los que estaban en la celda, fue que era un hombre muy peligroso al que no debían perder de vista ni subestimar por mucho que estuviese esposado. Solamente el coronel Torres, Morales y ella sabían su identidad exacta. 
 
    A Martina se le cerraban los ojos, no sabía si por cansancio o por aburrimiento, cuando el doctor apareció al fin. Ella se levantó de inmediato y fue a su encuentro. Sam permaneció sentado, levantando solo la vista ligeramente para observarlos. 
 
    —¿Y bien? —preguntó ella deseosa de saber. 
 
    El médico miró al detenido y a los soldados. 
 
    —Hablemos en privado. 
 
    Martina echó un vistazo a Sam antes de salir de la sala en pos del médico. Su semblante serio como siempre, sin embargo, sus ojos tenían un tono entre gris y azulado, no parecían tan fríos como cuando le reconoció en Brasil. Le pareció ver tristeza, mucha tristeza en ellos. 
 
    —Dígame. 
 
    —No estaba seguro de si la información que le voy a dar es confidencial por eso le pedí que saliera. —Ella asintió con la cabeza y el médico continuó hablando—. La falta de memoria no se asocia a ninguna patología y físicamente se encuentra en perfectas condiciones. 
 
    —Gracias a Dios. ¿Y a qué se debe, entonces? 
 
    —Aquí traje los análisis de los comprimidos, que según me comentó, ha estado tomando a diario durante años. —Le enseñó los papeles grapados al tiempo que le explicaba—. Se trata de una potente droga, adulterada además, que provoca pérdida de memoria, confusión, letargo, sumisión… Al haberla tomado durante tanto tiempo y de forma seguida sus efectos se han mantenido de forma permanente.  
 
    —Mierda —murmuró.  
 
    —La buena noticia es que el síndrome de abstinencia al dejarlas, no es muy agresivo. Necesitará fuerza de voluntad, pero podrá dejarlas sin grandes problemas. 
 
    —Menos mal. Y ¿hay alguna posibilidad de que recupere la memoria? 
 
    —Tras la suspensión de la droga, debería empezar a recordar. Como la ha tomado tanto tiempo puede que tarde en hacerlo, estas cosas hay que llevarlas con paciencia. Además, sobre las afecciones mentales nunca se sabe, cabe la posibilidad de que nunca la recupere por completo. Mi recomendación es que lo lleven a lugares familiares para él, con personas que conocía, que le hablen de su pasado. Todo eso le puede ayudar a recuperarse antes. 
 
    —Que esa droga le causó la pérdida de memoria no hay duda y dígame ¿cree que también puede inducirle a obedecer cualquier cosa que se le pida? ¿Sin cuestionarla? 
 
    —A una persona que no recuerda nada, es fácil hacerle creer lo que sea y si le añadimos que también tiene efectos de confusión y sumisión… La respuesta es sí. 
 
    —¿Testificaría si hiciera falta? 
 
    —Por supuesto. No obstante, en este informe explico todo eso.  
 
    —Gracias, doctor —dijo aliviada, no es que fueran las mejores noticias del mundo pero favorecería a Sam en su caso. 
 
    Tras despedirse del médico, Martina entró en la sala de espera. Sam estaba de pie, parecía inquieto e impaciente. Al fin una reacción, pensó ella. Caminó hacia él, le tomó las manos engrilletadas y le acarició el dorso con sus dedos. Ambos se miraron a los ojos. 
 
    —Tengo una buena noticia y otra mala.  
 
    —La mala primero —contestó con tono desapasionado. 
 
    —Las pastillas que tomabas para el dolor de cabeza son las que te causan la pérdida de memoria. Se trata de una droga muy fuerte. 
 
    —¡Maldito cabrón! Lo voy a matar —gritó frustrado e indignado, sintiéndose un completo estúpido. 
 
    —No es bueno que te alteres ahora. —Ella tuvo que sujetarle las manos con un poco de fuerza para evitar que él se soltase. Volvió a acariciarle el dorso tratando de sosegarlo. 
 
    —¡Cómo no voy a hacerlo! Se apoderó de mi vida y me convirtió en esto. 
 
    —La buena noticia es que podemos alegar que estabas bajo los efectos de esa droga cuando actuabas como el Sicario Negro. —Las dos últimas palabras las dijo casi en un susurro para que nadie más las escuchase. 
 
    —¿Y eso es bueno? 
 
    —Sí, porque no te drogaste por gusto, sino que te drogaron y manipularon. —Martina esperó su reacción, pero viendo que no respondía añadió—: Volvamos al cuartel, le mostraré todo esto al coronel y decidiremos qué hacer. Todo se va a solucionar, ya lo verás. 
 
    Iván se apartó de ella sin comprender el optimismo de esa mujer. No recuperaría los años perdidos, no podía volver atrás, pero una cosa tenía clara: mataría al Buitre con sus propias manos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Después de leer los informes médicos y escuchar las explicaciones de la teniente, el coronel soltó un fuerte resoplido. El capitán Morales estaba a su lado y tampoco sabía muy bien qué decir. El caso se complicaba, hubiera sido más fácil para todos que fuera un asesino implacable, sin escrúpulos ni conciencia. Lo condenarían y listo, pero este no era el caso. 
 
    —Yo lo veo bastante claro —soltó Martina al verlos tan callados. 
 
    —Habría que demostrar que lo obligaron a tomar esas pastillas y tú misma lo has visto hacerlo por su cuenta —dijo Morales. 
 
    —Es verdad, pero él pensaba que eran para el dolor de cabeza. Lo engañaron y lo manipularon. Deberías haber visto su estado de desconcierto cada vez que las tomaba. Y tenemos el recipiente de esas pastillas donde no indica nada, solo su nombre. Bueno, el nombre que ese terrorista le adjudicó. 
 
    —Sería de gran ayuda que recordara cómo llegó hasta el Buitre y nos explicara cómo acabó siendo el Sicario Negro —comentó Torres. 
 
    —Como indica el informe, Sam conseguirá recuperar la memoria, solo necesita tiempo. El médico recomendó que visitara lugares conocidos para él y se me ocurrió… —Ella paró de hablar en seco. Iba a ser difícil conseguir lo que se proponía. 
 
    —No se pare teniente, siga —le dijo el capitán con un tono irónico al verla dudar. Pensaba que desde que encontró a ese hombre, Martina no estaba siendo objetiva y había cometido un disparate detrás de otro. Lo que iba a decir, fijo que era otro. 
 
    —Se me ha ocurrido que podríamos llevarle a casa. Tal vez ver a sus padres, su habitación, sus cosas… le ayude a recordar y necesitamos que lo haga lo antes posible. 
 
    El coronel no tenía cara de que aquello fuera buena idea. No podían olvidar que el Sicario Negro era un asesino buscado por el CNI, entre otros organismos. Y tampoco estaba seguro de si podía fiarse de él. 
 
    —Una vez que recuerde —agregó Morales pensando que, al fin y al cabo, no era tan mala idea—, será más fácil que nos ayude a atrapar al Buitre. 
 
    Martina miró a su capitán con ojos sorprendidos y agradecidos. Pensaba que pondría el grito en el cielo como hizo cuando ella quiso quedar con él. Sin embargo, se había puesto de su lado. Tenía ganas de saltar, de abrazarlo y besarlo. Claro que tuvo que resistir las ganas frente al coronel. 
 
    —Habrá condiciones, teniente —comentó el coronel—. Usted irá con él y no lo perderá de vista, es su responsabilidad. Tendrá prohibido salir del domicilio de sus padres y —ahora miró al capitán— usted reunirá a dos equipos que lo vigilarán desde fuera haciendo turnos. No olviden que sigue estando detenido. 
 
    —Sí, señor. —La sonrisa de Martina no se hizo esperar. También tuvo ganas de abrazar al coronel, pero también se contuvo, obviamente. 
 
    —Ya pueden retirarse. 
 
    Al salir del despacho del coronel, la esperanza se instaló en el corazón de Martina. Su plan funcionaría, recuperaría a Sam y le daría motivos para seguir adelante, nada era más importante que eso. Todo estaba saliendo bien. 
 
    —¿Estás segura de esto, Martina? —le preguntó Morales guardando la formalidad y regresando a su modo amistoso. Durante los años que había pasado bajo sus órdenes le había tomado cariño. Era una mujer valiente, decidida y a la vez muy imprudente. Solitaria hasta el punto de querer llevarla a su casa durante los permisos. Era algo que ya había comentado con su mujer y su hijo preadolescente , pero ella siempre se había negado. 
 
    —No tengo la más mínima duda. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? 
 
    —Claro, no solo eres mi capitán, siempre te has portado como un amigo conmigo. 
 
    —¿Estabas enamorada de ese hombre? 
 
    —¡No! ¡Qué va! —soltó rápidamente—. Era… especial. Sabes que estoy sola y él formó parte de la familia que mis amigos, Roberto y Manuel, crearon para mí. 
 
    —¿Los que murieron en aquel atentado? 
 
    —Sí. Recuperar a Sam significa recuperar a un miembro de esa familia que perdí. —Se colocó la mano en la barbilla, en modo pensativo—. La verdad es que nunca me he planteado lo que me acabas de preguntar. Le conocía desde hacía solo seis meses, se integró muy bien en mi grupo y le gustaba meterse conmigo, en plan broma y yo me enfadaba con él y… no sé, supongo que le cogí cariño también, es un amigo especial. 
 
    —Entiendo, no hace falta que me des más explicaciones. Solo te diré una cosa más: que lleves cuidado porque no es el mismo hombre bromista y amigable del pasado que me has descrito. Estos años junto al Buitre lo han endurecido, puede ser impredecible. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Ahora voy a llamar a sus padres y… a ver qué les digo. 
 
    —Recuerda que solo nosotros tres debemos saber quién es en realidad. 
 
    —Descuida. 
 
    Fue hasta su habitación con la alegría de saber que contaba con el apoyo de su capitán, que era algo muy importante para ella. A veces pensaba que se preocupaba demasiado.  
 
    Se sentó sobre la cama y cogió el móvil que siempre dejaba en la mesita de noche. Tenía el número de la madre de Sam guardado desde hacía años, esperaba que no lo hubiera cambiado. No se había preparado nada, así que decidió dejarse llevar y hablar desde el alma.  
 
    Tenía una sensación extraña en el estómago, algo parecido a los nervios, pero sin estar muy segura de si lo era. Una cosa tenía clara, no podía decirles que era el Sicario Negro, todavía no. Marcó sin vacilar y al tercer tono una voz de mujer contestó al otro lado de la línea. De pronto la sensación en su estómago se intensificó, sí debía de ser nervios. 
 
    —Hola, mi nombre es Martina —se presentó ella—, no sé si se acuerda de mí, era amiga de su hijo Sam. Nos vimos un par de veces. Le llamo porque tengo noticias de él. 
 
    Martina escuchó un fuerte golpe seguido de otros menos ruidosos. Era como si se le hubiese caído el teléfono al suelo y rebotado varias veces.  
 
    —¿Señora? —la llamó la teniente con cierta ansiedad. Esperaba que solo fuese el teléfono lo que se había caído y no la señora también.  
 
    En verdad se esperaba una reacción similar, aunque no quería que la mujer se desmayara. Entendía la impresión, ella misma la había sufrido cuando lo vio por primera vez en Brasil. 
 
    La mujer volvió a tomar el teléfono y contestó a Martina entre lágrimas. Lo primero que la teniente le dijo era que estaba vivo. Después, le explicó en pocas palabras, que había perdido la memoria y que lo llevaría a casa. La madre de Sam le hizo mil preguntas más que ella no le respondió. No quiso entrar en más detalles, era mejor explicárselos en persona y con su hijo delante. Además, había cosas de las que no podía hablar. La mujer al otro lado de la línea, con su tono todavía de incredulidad, aceptó cuanto Martina le contó; esta apenas entendía lo que decía entre los sollozos de la pobre madre. Se alegraba por ella, se alegraba por toda su familia. Si Sam, que solo fue un amigo, era importante para ella, no podía ni imaginar hasta dónde podía llegar la emoción de la mujer que le dio la vida y lo vio crecer. 
 
    —Una cosa hecha —se dijo a sí misma con un suspiro en cuanto colgó el móvil.  
 
    Esa noche iría a ver a Sam, le había comprado unos analgésicos que le recetó el médico para cuando sufriera los dolores de cabeza. Sam había tenido que asimilar mucha información y estaba preocupada por saber cómo se lo estaba tomando. Dentro de una celda las veinticuatro horas del día era demasiado tiempo para pensar, más bien para comerse la cabeza. Y no tomarse las pastillas de siempre podría afectarle también. Lo que le había sucedido volvería loco a cualquiera. 
 
    La teniente cenó con el capitán y hablaron sobre el operativo para llevar al sicario a su casa. Morales estaba inquieto por si decidía escapar en cualquier descuido. A pesar de que no podía estar cien por cien segura de Sam, ella había decidido confiar en él, en su deseo de volver con su familia, de recuperar la memoria y parte de su vida. 
 
    Cuando acabó, se despidió del capitán y fue hasta los calabozos para ver a su amigo. Un soldado la acompañó, el coronel había dado órdenes estrictas de que no lo visitara ella sola. Abrió la puerta con la tarjeta mientras el soldado se quedó fuera. Al entrar lo vio haciendo flexiones con una sola mano en mitad de la celda. Él la ignoró y siguió haciendo sus ejercicios sin mirarla siquiera. No llevaba camiseta y Martina se sobrecogió al ver las cicatrices que cruzaban su espalda. Algunas eran antiguas y otras más recientes, relativamente recientes. ¿Lo habían maltratado? ¿Torturado? Había leído lo de las cicatrices en el informe médico, sin embargo, verlas con sus propios ojos la horrorizó. No pudo dejar de imaginar cuánto habría sufrido. Se giró tratando de no pensar en lo que le habían hecho durante años o se pondría a llorar delante de él y eso era lo último que quería. Necesitaba mostrarse fuerte, segura de sí misma. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    El hombre no le contestó y ella se armó de valor para volver a mirarlo. 
 
    —Te he traído algo. 
 
    Fue entonces que Iván se incorporó y clavó su mirada fría en Martina.  
 
    Seguía llevando el pelo color caoba recogido en una coleta, como en sus sueños, pensó él. Sus ojos, claros como la miel, se veían tristes y, sin embargo, sus finos labios, un tanto pálidos, le sonreían. Una sensación angustiosa se instaló en su estómago. Cada vez que esa mujer hacía algo bueno por él ahí estaba de nuevo esa congoja. Durante cinco años de recuerdos solo había experimentado el dolor, la agonía, los castigos… Tener a esa mujer frente a él era algo nuevo que le hacía sentir consuelo y miedo a la vez. 
 
    Martina alargó el brazo y le entregó una cajita de cartón. 
 
    —Son analgésicos. Te los ha recetado el médico para cuando te duela la cabeza, no los tomes si no tienes dolor. Son bastante fuertes, aunque no te harán el mismo efecto inmediato que tenía la droga. 
 
    Él los cogió y los lanzó hacia la cama. Después volvió la mirada hacia ella y asintió con la cabeza en señal de agradecimiento.  
 
    —También quería contarte… —Martina se calló porque necesitaba encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —¿Qué? ¿Más malas noticias?  
 
    Al fin le habló, pensó ella. Desde que lo encontró no había sido nada parlanchín, solo hablaba para decir lo justo y necesario. Se sentía aliviada cada vez que escuchaba su voz. El camino que les esperaba no sería fácil para ninguno de los dos, especialmente para él. 
 
    —No, en realidad son buenas noticias. 
 
    —Pues venga, suéltalo. 
 
    —He hablado con tu madre. 
 
    Martina pudo apreciar el cambio en el rostro de su amigo. Sus fríos ojos se dulcificaron un poco. Dio un par de pasos hacia ella y hasta que quedó bastante cerca. Martina no pudo evitar mirar su torso desnudo, húmedo por el sudor y de inmediato alzó la vista para mirarle a la cara. 
 
    —¿Está viva? —musitó él. 
 
    —Sí, lo está y tu padre y tu hermana también. El capitán Morales y yo hemos gestionado tu salida del cuartel. Nos iremos en un par de días a tu casa. 
 
    —¿Podré salir? —preguntó incrédulo. 
 
    —Sí, pero hay condiciones. Estarás bajo arresto domiciliario, no podrás salir de la casa y yo tendré que estar contigo todo el tiempo. También habrá soldados fuera para vigilarte. El coronel y el capitán están preocupados por si decides escapar. 
 
    —Ya. 
 
    —Entiéndelo. Tu situación es complicada y puedes querer marcharte, ellos no te conocen y yo… 
 
    —¿Tú qué? 
 
    —Yo antes te conocía, quiero confiar en ti. Si me prometes que no escaparás yo te creeré. 
 
    —La tentación de ir a buscar a ese cabrón y matarlo es muy grande. 
 
    —Pero no lo harás ¿verdad? Me meterías en un problema, todo este operativo ha sido idea mía.  
 
    —Lo último que querría ahora mismo es meterte en problemas. 
 
    —Gracias, Sam, perdón… Iván. 
 
    —Puedes llamarme Sam. 
 
    Si deseaba olvidar sus cinco años de terror, lo mejor era empezar por su nombre, pensó él. Si Samuel era el verdadero, lo usaría. Intentaría recuperar una parte de ese hombre que se perdió no sabía dónde ni cuándo, pero que aún existía dentro de él. Lo intuía. 
 
    —¿Has recordado algo? 
 
    —He tenido sueños y flashes que no he podido alargar durante mucho tiempo. 
 
    —Cuánto me alegro —dijo con una amplia sonrisa y Sam pudo ver que sus ojos se veían más risueños ante esa noticia—. Tengo la sospecha de que cuando llegues a casa todos tus recuerdos fluirán mucho mejor. Ten fe. 
 
    —¿Qué le has contado? A mi madre, me refiero.  
 
    Sam fue hasta la cama y se sentó, ella lo siguió y lo hizo a su lado. 
 
    —No mucho, le dije que te encontré. Que habías perdido la memoria y que te llevaría a casa. También que debía quedarme contigo. Pensé que era mejor explicarle las cosas en persona y teniéndote delante lo llevará mucho mejor. 
 
    —Gracias. 
 
    —El coronel tiene sus esperanzas puestas en ti para que le ayudes a atrapar al Buitre. Así que también desea que recuperes la memoria pronto. Además, eres el único superviviente de aquel atentado donde murieron nuestros amigos. Seguro que podrás contarnos qué pasó y aclarar el caso que quedó sin resolver. 
 
    —Voy a matarlo. Que no te quepa ninguna duda al respecto. Mataré a ese hijo de puta. 
 
    —Sam, vamos a hacer las cosas bien. ¿De acuerdo? 
 
    Él no contestó, no podía prometérselo y tampoco quería mentirle después de haberse arriesgado por él, de haber dado la cara por él, de preocuparse por él. 
 
    —Ahora tengo que irme. Le diré al soldado que está fuera que te lleve a las duchas. Así no dormirás sudado. 
 
    Volvió a sonreírle y se marchó llevándose tras de sí su calidez y un aroma a flores silvestres que lo desconcertaba más que aquellas pastillas que tomó durante años.  
 
    No uno, fueron dos los soldados que le acompañaron a las duchas. Era evidente que no se fiaban ni un pelo de él. Solo esa chica parecía mantener la fe, Cerró los ojos y puso la mente en blanco mientras el agua tibia resbalaba por su piel. Estuvo un buen rato hasta que, alertado por los hombres que lo esperaban fuera para que se diese prisa, decidió salir. Regresó de nuevo a la celda. Respiró profundamente, todavía podía oler a flores, a esa mujer. Se tumbó sobre la cama y sus pensamientos volaron hacia su familia, esa que todavía no había conseguido recordar. ¿Qué les diría? ¿Estarían enfadados con él? En cuanto se enterasen de que se había convertido en un asesino tal vez lo despreciasen. Muy posiblemente lo echarían y no querrían saber nada más de él. ¿Quién deseaba tener un asesino por hijo? ¿O un hermano? 
 
    Con esos pensamientos turbadores se quedó dormido. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    La casa de los padres de Sam se encontraba a unos doscientos cincuenta kilómetros del cuartel. Por lo que Martina recordaba, era una casa de campo rodeada de terreno para cultivo situada en una pedanía no muy lejos de la ciudad. 
 
    El sol, de mediados de abril, comenzaba a calentar los días, aunque las noches seguían siendo frías. Había llovido hacía un par de días y la tierra todavía se veía húmeda. El arcén de la calzada estaba decorado con centenares de margaritas silvestres. Al respirar profundo podías oler la primavera. 
 
    Viajaron por la autovía en un convoy militar compuesto por un camión pequeño y dos coches Santana. Llegaron sobre las cuatro de la tarde. El coche en el que iban Sam y Martina entró por el camino de grava rodeado de palmeras de abanico que le daban un toque playero, a pesar de encontrarse a unos quince kilómetros de la costa. Al llegar a la casa había una replaceta justo en frente con un gran jardín con al menos diez variedades de cactus sobre piedra volcánica. Pararon cerca del porche, Martina bajó primero y le abrió la puerta a Sam. Antes de que bajara le quitó los grilletes. Los dos soldados que les acompañaban se fueron con los demás para asegurar el perímetro y vigilar que el prisionero no decidiera escapar. En la casa solo que se quedarían ellos dos. 
 
    —¿Estás preparado? —le preguntó Martina a Sam sin separarse ni un centímetro de él. 
 
    —Vamos. —Fue lo único que contestó. 
 
    Antes de que llegaran a la puerta principal una mujer que, por su aspecto, no llegaba a los sesenta años, bajó las escaleras del porche corriendo y fue hacia ellos. 
 
    —¡Samuel! —exclamó mientras sus piernas aceleraban el paso para llegar más rápido hasta él.  
 
    Sin poder controlarse, la mujer alzó los brazos y los enroscó alrededor de su cuello en un intenso abrazo. 
 
    Sam no supo cómo reaccionar, no reconoció a esa señora, pero supuso que era su madre por las fotografías del periódico. Dejó los brazos colgando sin ser capaz de devolverle el abrazo, no obstante, no se apartó de la mujer y la dejó llorar sobre su pecho. 
 
    Un hombre se acercó por la espalda de la mujer y la tomó de un brazo para separarla de él. Era su padre. Esta, se soltó de Sam y se abrazó a su marido para continuar llorando de alegría. 
 
    —Lo siento, Samuel —dijo su padre excusando a su madre. No creyó saludable avasallarlo y agobiarlo nada más llegar—. Nos alegramos mucho de que estés aquí, con nosotros. No te imaginas cuánto deseábamos volver a verte.  
 
    —No importa —contestó sin apenas gesticular. 
 
    —Nos dijeron que no recuerdas nada. Me llamo Ángel y soy tu padre. Ella es Isabel, tu madre. 
 
    La mujer al escuchar su nombre, se obligó a tranquilizarse y miró a su hijo con detenimiento. A pesar de que todos lo habían dado por muerto durante años, ella siempre tuvo la esperanza de que volvería con vida. Incluso su marido le había dicho que tenía que hacerse a la idea de que Sam no regresaría jamás, sin embargo, algo dentro de ella, su instinto de madre, le decía que seguía vivo y nunca dejó de esperarlo. 
 
    Sam seguía mirándolos como queriendo recordar, queriendo volver a ellos. Isabel desvió la mirada a Martina que estaba junto a su hijo. 
 
    —Gracias, hija. Gracias por traerlo de vuelta.   —Fue hasta ella y la abrazó también—. Necesitaría una vida entera para pagarte. 
 
    —No tiene que dármelas. No diga esas cosas. 
 
    —Vayamos dentro —sugirió Ángel. 
 
    Sam caminó detrás de sus padres con Martina a su lado. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó ella con preocupación. Las emociones estaban siendo muy intensas. 
 
    —Sí. 
 
    Al entrar, el salón no le produjo ningún recuerdo a Samuel. Un sofá azul oscuro, una televisión, una mesita, una vitrina y un mueble más allá con algunas fotografías en sus estantes que, desde esa distancia, no distinguió. Paredes en color crema, cortinas de encaje… Nada le era familiar. 
 
    —Sentaos —los invitó Ángel. 
 
    —¿Queréis tomar café o infusión? —les ofreció Isabel. 
 
    —Para mí un café, gracias —respondió Martina sentándose en el sofá. 
 
    Viendo que Sam no se movía del sitio ni decía nada, ella le agarró el bajo de la camiseta y le dio un tirón. Captando la indirecta, Sam se sentó a su lado. 
 
    —Sam ¿quieres algo? —insistió su madre. 
 
    —No. 
 
    —Te ayudaré —dijo Ángel haciendo ademán de ir tras su mujer. 
 
    —No, cariño. No dejes solo a Sam. 
 
    Ángel aceptó la respuesta de Isabel y vio cómo su mujer desaparecía por la puerta con una mezcla de alegría, emoción y desazón, todo a la vez. Después, se sentó frente a ellos. 
 
    —Hemos llamado a Raquel, llegará mañana.   —Al darse cuenta de que no había dado suficientes explicaciones Ángel continuó—: Está en la universidad, cuando le hemos dicho que has aparecido, no podía creérselo. Gritaba eufórica al otro lado de la línea, casi me deja sordo. —Acabó la frase sonriendo. 
 
    —¿Es mi hermana? —preguntó Sam. 
 
    —Sí, ¿te acuerdas de ella? 
 
    —He tenido algunos recuerdos. Creo, no estoy seguro. 
 
    —Eso es fantástico —contestó su padre con entusiasmo—. Se lo diré a tu madre, se pondrá muy contenta. 
 
    —Los médicos —intervino Martina— han dicho que poco a poco va a ser capaz de recordarlo todo o casi todo. Que solo necesita tiempo. 
 
    —Hay que ser pacientes —concluyó Ángel. 
 
    Sam trató de recordar a esa niña que vino a su mente en varias ocasiones. Si habían pasado cinco años, ahora tendría otro aspecto. ¿La reconocería? 
 
    Llegó Isabel, y Ángel la ayudó con los cafés. Hablaron de cosas sin demasiada importancia, sus padres no quisieron presionar demasiado a su hijo. Que Samuel estuviera vivo y de regreso era lo más importante para ellos. Aunque no podían dejar de pensar en las atrocidades que pudiera haber pasado y que lo habían llevado al estado en el que se encontraba. El trauma estaba reflejado en sus ojos, algo terrible le había ocurrido. 
 
    Una vez la conversación trivial acabó, ninguno supo qué más decir. Se quedaron sin saber hacia dónde mirar. El ambiente se volvió un tanto incómodo, pensó Martina. Quizá su amigo necesitaba un respiro y sus padres también. 
 
    —¿Quieres descansar? —soltó Martina a Sam rompiendo ese silencio y haciendo que las miradas se posaran en ellos. 
 
    Este asintió sin llegar a abrir la boca. La verdad es que se sentía muy cansado y no solo del viaje sino de estrujar su mente e intentar sacar toda la información que permanecía allí escondida. 
 
    —Te llevaré hasta tu cuarto —le dijo Isabel—. No hemos tocado nada desde la última vez que estuviste en casa. Solo entraba para limpiar y así, cuando volvieses, la encontrases igual. 
 
    Subieron las escaleras e Isabel les condujo hasta la segunda puerta, la abrió y se apartó para mostrársela a su hijo. 
 
    La persiana estaba levantada y la luz iluminaba toda la habitación haciendo sombras en determinados sitios. La cama estaba junto a la pared vestida con una colcha color chocolate y un cojín, de un tono algo más claro, como decoración. Había un escritorio con un portátil sobre él, unos lapiceros y una fotografía que no pudo ver bien. Al otro lado había un ropero y una estantería llena de libros. Un cuadro, hecho de puzle de unas cinco mil piezas, adornaba una de las paredes. 
 
    De pronto, un rayo atravesó su mente y cayó de rodillas preso del dolor. Se sujetó la cabeza y apretó los párpados. Imágenes de su infancia y adolescencia llegaron hasta él. El dolor no era tan intenso como las veces anteriores y las escenas que veía en su cabeza, como si de una película se tratase, no se desvanecían, avanzaban como a cámara rápida. 
 
    Mientras recibía aquella bomba de información, escuchaba una voz en la lejanía que repetía su nombre una y otra vez. Una mujer lo llamaba incesantemente. Cuando el dolor menguó lo suficiente, consiguió abrir los ojos. Frente a él, Martina le ofrecía un analgésico junto a un vaso de agua y su madre, arrodillada a su lado, lo sostenía de la cintura. 
 
    De un trago se tomó el medicamento y fue recuperándose por completo poco a poco sin perder ni uno solo de los recuerdos que había recuperado. Su memoria lo llevó hasta el momento en el que había decidido alistarse en el ejército. Quería conocer gente nueva, recorrer el mundo y ayudar si era posible. Recordó un desengaño amoroso y cómo aquella experiencia le hizo desconfiar de las mujeres. Sin embargo, su etapa en el ejército hasta el día en que despertó bajo el amparo del Buitre estaba, una parte ausente y otra borrosa. Igualmente, supo que tarde o temprano lograría recordarlo todo. Ahora estaba convencido de ello. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —se interesó Martina. 
 
    —Lo he recordado. 
 
    —¿Qué has recordado? ¿El atentado? 
 
    —No, mi infancia y un poco más allá. 
 
    Las lágrimas de su madre rodaron por sus mejillas, hasta caer al suelo como gotas alegres de lluvia sobre una tierra seca. Sam se giró hacia ella, sabiendo perfectamente quién era. 
 
    —Mamá —musitó. 
 
    Isabel le dio un abrazo con fuerza y empapó su camiseta con ese líquido salado que expresaba su emoción. Esta vez Sam sí se lo devolvió. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Isabel le mostró a Martina la habitación contigua a la de Sam. Pertenecía a su hija y ambas la compartirían cuando Raquel regresase de la universidad. 
 
    Pasaron gran parte del día descansando y en las horas que estaban juntos hablaban de algunas de las trastadas que Sam había cometido de pequeño y de algún viaje que realizaron. Sam recordó todo aquello como si lo hubiese vivido otra persona porque él ya no era el mismo de ese entonces, no se reconocía en las palabras de sus padres. Le aliviaba saber que Martina era consciente de eso, que podía entender un poco cómo se estaba sintiendo mientras que sus padres seguían ilusionados con la aparición de su hijo. Él habría preferido morir junto a sus compañeros en lugar de convertirse en un asesino, estaba seguro de que Martina no les había contado nada de eso a sus progenitores o no estarían tan contentos. Como no se podía cambiar el pasado, le tocaba sacar fuerzas y enfrentar la realidad y el castigo que le impusieran por sus horrendos actos. Ahora solo lamentaba la decepción y el dolor que le causaría ese hecho a sus padres. 
 
    Esa noche durmió como hacía años no lograba hacerlo, con el olor familiar de su habitación, con las voces de sus padres desde el salón, que le recordaban tiempos mejores. Deseó que ese momento durara para siempre, aunque sabía que no era más que una quimera. También escuchó la voz de Martina. Se sentía impaciente por que los recuerdos sobre ella llegaran al fin a su mente. 
 
      
 
    Ya había amanecido y la claridad de la mañana iluminaba toda la habitación cuando se despertó, sin embargo, no quiso levantarse y permaneció bajo las sábanas. No tenía ganas de bajar a desayunar. Se sentó en la cama, con la espalda apoyada en la pared. No estaba seguro de la hora que era, pero por el sol que entraba por la ventana calculaba que serían las diez de la mañana, más o menos.  
 
    Llevaba una camiseta de manga corta ajustada y un bóxer negro cuando la puerta se abrió de manera abrupta y una chica joven entró. 
 
    —¡Sam! —gritó la muchacha al tiempo que se quedaba petrificada ante el umbral del cuarto. 
 
    —Has crecido mucho. 
 
    —¿Me reconoces? 
 
    —Cuando supe que tenía una familia fuiste la primera a la que recordé. 
 
    El soldado se puso en pie y la muchacha corrió hasta él abrazándolo por la cintura. 
 
    —Es un milagro. 
 
    —Tal vez. 
 
    —Te he echado tanto de menos, hermanito. 
 
    —Lo sé.  
 
    Y una pequeña sonrisa, casi una mueca, escapó de los labios de Sam. Martina se quedó impresionada. Su hermana había conseguido lo que ella no había logrado hasta ahora, que sonriera. El vínculo que los unía era muy fuerte y pudo ver un atisbo del Sam que había sido años atrás. 
 
    —Tengo tantas cosas que contarte —dijo Raquel. 
 
    —Seguro que para cubrir toda una vida. Deja que me ponga los pantalones al menos. 
 
    ¿Estaba bromeando?, se preguntó Martina. Era increíble, un gran paso que le llevaría a recuperarse por completo. Con su ayuda y la de su familia, tenía total seguridad de que se repondría. Se dio la vuelta y se marchó dejando a los dos hermanos en la intimidad. 
 
    Raquel se sentó en la cama y no tardó ni un minuto en comenzar a hablar sin parar. No había cambiado nada, al menos en lo esencial, pensó Sam. La última vez que la vio no era más que una muchachita de trece años que se creía mujer e idolatraba a su hermano mayor. Ahora era una preciosa mujer que seguía creyendo en él a pesar de los años perdidos. Con sus recuerdos de regreso, se dio cuenta de cuánto la había echado de menos.  
 
    —Así que le dije que me dejara en paz —concluyó Raquel la historia con su último novio. 
 
    —Bien dicho. Si llego a estar yo, le habría partido la cara. 
 
    —Eso pensé. 
 
    La muchacha se rio con intensidad, sin embargo, su sonrisa no duraba demasiado. En todas las situaciones había pensado en lo que habría hecho su hermano si hubiera estado con ella. Su madre nunca había perdido la esperanza de que volviera, pero ella reconocía que sí, que se había hecho a la idea de que no volvería a verle nunca más. Para Raquel esta situación había ido más allá de un milagro, como esos que la gente devota le pide a los santos y esperan pacientemente a que se les cumpla. 
 
    —Sam, cuánto me alegra que estés conmigo de nuevo. Estoy tan feliz de haber recuperado a mi hermano. 
 
    —Nunca volverá a ser como antes —contestó cambiando su tono amigable por uno serio y seco. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Han pasado muchas cosas, cosas que no sabes. 
 
    —Cuéntamelas. 
 
    —Te horrorizarías. 
 
    —Jamás dejarás de ser mi hermano, no me importa por lo que hayas pasado. 
 
    —Solo tengo permiso para unos días. No puedo quedarme. 
 
    —Deja el ejército y vuelve a casa. Seguro que papá te ayudará a encontrar un trabajo, volverás a ver a tus amigos, lograrás rehacer tu vida. 
 
    —No puedo. 
 
    —Todos podemos elegir qué queremos hacer, está únicamente en tus manos. 
 
    —No es mi caso. Ya no. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Estoy detenido, Raquel. Supongo que has visto a los militares alrededor de la casa. Están ahí por si intento escapar. 
 
    —No es posible, ¡eres inocente! —exclamó la muchacha con total convicción. 
 
    —No, pequeña. Soy culpable, solo me permitieron venir para que recuperase la memoria, porque me necesitan. 
 
    —¿Qué es lo que hiciste? —preguntó con temor. No estaba segura de si deseaba saber o no la respuesta, pero tenía que preguntar. 
 
    —Por el momento es secreto militar. 
 
    —¿Papá y mamá no lo saben? 
 
    —No lo creo. 
 
    —¿Y qué pasará contigo? 
 
    —Todavía no lo sé. Me necesitan para una misión y después de eso… quién sabe. 
 
    —Sam —musitó su nombre con la voz rota. 
 
    —No les digas nada a nuestros padres. Todavía no quiero romperles el corazón. 
 
    —Tranquilo, no lo haré. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Martina mantuvo al capitán Morales al corriente sobre la evolución de Sam y este le iría informando al coronel. Ya habían pasado varios días, el tiempo se le agotaba. Su amigo todavía no había recordado lo más importante para la misión y para lograr alguna concesión por parte del Gobierno. Necesitaba saber qué había pasado el día del atentado a su unidad y cómo llegó hasta el Buitre. 
 
    El semblante de Sam cambiaba por momentos, con su hermana se mostraba muy agradable, con sus padres algo más seco y con ella… con ella no sabía identificarlo. Todavía no la había recordado del todo, solo momentos esporádicos, según le había contado. 
 
    Esa tarde, Ángel e Isabel se habían ido al centro comercial, tenían pensado comprarle ropa y un montón de cosas más a su hijo antes de que se fuera. Raquel estaba en la cocina trajinando, esa mañana había anunciado a todos que iba a hacer un pastel de galleta y chocolate. Era el favorito de su hermano y su especialidad, además. Martina, por su parte estaba en su habitación, sin dejar de pensar en alguna forma de ayudar a su amigo. 
 
    Sam estaba encerrado en su cuarto. La última vez que Martina lo había visto fue a la hora de comer y lo notó silencioso y deprimido, cosa que contagió a los demás comensales también, aunque nadie se atrevió a preguntarle. 
 
    Los últimos días, Sam había encendido su portátil y había estado investigando entre sus archivos y fotografías. Por el momento el acceso a internet lo tenía restringido por órdenes del coronel, Martina se encargó de eso. Entre todas las carpetas que había revisado esa mañana encontró una que no tenía nombre propio ni fecha y no se acordaba de haberla creado. Debía ser de la época que todavía estaba escondida en su memoria. Pensado en esa posibilidad la abrió. Una gran cantidad de fotos se cargaron en la pantalla, fotos de cuando estaba en el ejército. Había paisajes y lugares, él estaba en casi todas las fotografías con algunos compañeros a los que no conseguía ponerles el nombre. Fue bajando la pantalla y descubriendo más fotos. 
 
    Un rato después encontró una que hizo que su alma se le subiera a la boca. La imagen mostraba a dos hombres que agarraban por los hombros a una mujer. Esta se encontraba en el centro luciendo una sonrisa amplia y preciosa. 
 
    «Roberto y Manuel», se dijo. Y la mujer, cómo no, era Martina. A partir de ahí todas las que le seguían en fecha eran de los tres. Él también aparecía en muchas de ellas. Apenas pudo reconocer su rostro iluminado por la felicidad. El sentimiento de amistad y amor por esas personas hinchó su pecho y se sobrecogió. Recordó quererlos y una lágrima solitaria escapó de sus ojos que ahora lucían más azules que nunca.  
 
    Siguió mirándolas hasta encontrar otra: en esta se encontraba él riendo mientras era empujado por una Martina furiosa. Una certeza golpeó con fuerza en su interior y estrujó su corazón. Se levantó de la silla y caminó hacia atrás sin dejar de mirar la pantalla hasta dar la espalda contra la pared. Después se deslizó hacia abajo hasta quedar sentado en el suelo, se tapó la cara con las manos y sollozó. 
 
      
 
    Hacía varias horas que Martina no sabía nada de Sam. Se había aislado en la habitación hacía demasiado tiempo. Se imaginaba que estaría revisando su ordenador, como había hecho últimamente. ¿Habría encontrado algo importante y por eso seguía encerrado? Dispuesta a averiguarlo subió las escaleras decidida a echar un vistazo y ver qué tal se encontraba. Esperaba que algo más animado que durante la comida, aunque veía difícil que eso ocurriera. Haber recuperado parte de su pasado podía ser el motivo por el que estuviese más deprimido de lo habitual. Era consciente de que no podría volver a su vida anterior.  
 
    —Sam —lo llamó al tiempo que golpeó la puerta.  
 
    Al no recibir respuesta volvió a llamar. Entonces le pareció escuchar un sollozo y, sin vacilación alguna, abrió la puerta y entró. Encontró a su amigo acurrucado en el suelo junto a la pared ocultando su rostro. Asustada corrió hacia él. 
 
    —¿Te encuentras bien? ¿Te ha vuelto el dolor de cabeza? 
 
    Martina le cogió una de las manos y le destapó la cara. La tenía helada y su tez había perdido todo su color. 
 
    —¿Quieres que llame a un médico? ¿O que te lleve al hospital? 
 
    —No —logró decir a media voz. 
 
    Sam levantó la cabeza y clavó sus ojos en los de ella haciéndola estremecer. No había lágrimas en ese momento, aunque sí el rastro de haberlas habido. Sus iris eran dos glaciales azules que le recordó a cuando lo vio por primera vez en Brasil. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —¿Qué sabes? ¿Qué has recordado? 
 
    —Por qué te tiraba del pelo y me metía contigo. 
 
    De todas las respuestas que su amigo podía haberle dado, esa fue la que menos se esperaba. Desde que Sam había vuelto a su vida ni se había planteado aquella pregunta porque nada le importaba más que tenerlo de regreso. Aunque era cierto que hacía cinco años sí había querido saberlo. 
 
    Al verla desconcertada, él continuó hablando. Con todo lo que Martina había hecho por él, se merecía una explicación a su comportamiento en el pasado, merecía que al fin fuera sincero. 
 
    —Yo tuve una mala experiencia en una relación y esa mujer me hizo mucho daño. Debido a eso me era muy difícil volver a confiar y por ese motivo no te lo dije y, en cambio, me comporté como un niño de doce años con su primer amor. —Se levantó dejando a Martina con la boca abierta sentada en el suelo y fue hasta el escritorio—. Supongo que ya lo has adivinado. Yo… estaba enamorado de ti.  
 
    Cerró las ventanas con las fotografías que había en la pantalla y apagó el ordenador. Martina lo siguió con la mirada atónita, le estaba costando asimilar esas palabras. Se comportaba como si lo que acabara de decir no tuviera la menor importancia. Pensaba que seguiría explicándole, pero no. Se quedó callado como si ya todo estuviese dicho. 
 
    —Sam —dijo colocándose detrás de él. 
 
    —No tengo nada más que decir. 
 
    —Pero… lo que me acabas de confesar… 
 
    —Ya no tiene importancia. Te lo he dicho porque creí que era justo que supieses por qué me metía contigo. Que supieses que no era tu culpa, ni porque te odiase o me cayeses mal. Tampoco quería que creyeses que me gustaba burlarme de ti. 
 
    —¿Cómo no va a tener importancia? —Martina levantó una mano y rozó su hombro. Aquel descubrimiento lo cambiaba todo. 
 
    —¿No ves que ya no tengo nada que ofrecer? 
 
    —No digas eso. 
 
    —¡Por supuesto que no tengo nada! —exclamó al tiempo que se daba la vuelta. Agachó la cabeza y se quedó a muy pocos centímetros de su cara—. ¡¿Es que no te das cuenta?! Todo lo que sentía por Roberto, Manuel y por ti, ha golpeado mi pecho como una bala de cañón. Ha abierto un agujero negro y se ha tragado todos mis sentimientos; la amistad, la camaradería, el amor… todo ha sido engullido por ese agujero. Ahora solo soy una cáscara vacía. 
 
    Martina estaba sobrecogida por aquel arranque de ira, rabia y amor. Porque, aunque él negara tener sentimientos, solo el amor era capaz de desatar tanta frustración. Y lo entendía porque ella también se había sentido vacía, hueca y frustrada durante años. 
 
    Sam comenzó a caminar inquieto por la habitación hasta que se paró junto a la pared y apoyó la frente en ella. La desesperación lo estaba consumiendo. Por un momento deseó no haber recuperado la memoria, así nunca hubiera sentido cómo se desvanecía su felicidad. La felicidad que podría haber logrado junto a sus amigos, familia y junto a Martina. 
 
    —He perdido tantas cosas, Sam —comenzó a decir ella—. Creo que entiendo un poco lo que dices y no es cierto que estés vacío, no sentirías tanto dolor si fuera así. 
 
    —¡Deja ya de tratar de salvarme! 
 
    —¡Nunca dejaré de hacerlo! 
 
    —No tengo salvación. —Se volvió y la miró con los ojos cargados de ira y tristeza—. No soy más que un asesino, pero te juro una cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo voy a matar. Lo encontraré y lo mataré lentamente para que sienta la agonía mientras mira el rostro de quien le está arrebatando la vida. Y no dejaré que nadie lo haga por mí. 
 
    Y con aquella sentencia salió de la habitación para tropezarse con su hermana que, al escuchar gritos, había subido a ver qué ocurría, dejando el pastel a falta de solo la decoración final. Con ambas manos se tapaba la boca reprimiendo la impresión de lo que acababa de escuchar. 
 
    —Ya lo has oído —espetó él acercándose a Raquel para intimidarla—. Tu hermano no va a volver. Jamás. 
 
    Martina salió tras Sam y vio cómo Raquel sacudía sus hombros mientras lloraba. En sus ojos pudo ver el horror, un horror que ninguna chica joven tendría por qué saber que existía. 
 
    —¡Sam, espera! —le gritó antes de que llegara a las escaleras. 
 
    —Tranquila, no me voy a escapar. Solo quiero tomar el aire. 
 
    Ella le creyó porque la mejor forma de atrapar al Buitre era quedándose en su equipo. Y al parecer ese era ahora el único objetivo de Sam. No era la primera vez que lo decía, sin embargo, en esta ocasión, su tono y sus palabras fueron bien distintas. Había un odio incalculable tras ellas. Lo dejó ir, después se acercó a Raquel y la abrazó. Parecía muy impactada. 
 
    —¿Es cierto que mi hermano es un ase… ase…? —Raquel no pudo completar la palabra. 
 
    —La época en que estuvo desaparecido… verás, él fue secuestrado y lo mantuvieron drogado todo este tiempo. No recordaba nada, no era dueño de sus actos al cien por cien. 
 
    —¿Y qué pasará ahora? 
 
    —Lo salvaré, aunque él crea que no puedo. Haré todo lo que esté en mi mano para lograrlo porque no quiero perderlo. No estoy segura de por qué, ya que nunca me lo había preguntado, solo sé que lo quiero a mi lado para siempre. 
 
    —Por favor, ayúdalo. 
 
    —No tienes que pedírmelo. Lo haré de todas formas. Ah, y no les digas nada de esto a tus padres. Ellos solo saben que está detenido por algo, pero no saben el porqué. El caso está bajo secreto y no conviene que tus padres se alteren y le cuenten algo a alguien sin querer.  
 
    Raquel asintió con la cabeza mientras se secaba las lágrimas. Las palabras de Martina le habían dado cierto consuelo, aunque lamentaba la situación en la que se encontraba su hermano, su único y querido hermano.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Martina salió de la casa en busca de su amigo. No vio rastro de él en la parte delantera, así que se dirigió a la parte trasera de la casa pasando por una zona ajardinada con diversos tipos de plantas que ella no supo identificar. Siguió la baldosa decorativa y pasó bajo un arco enredado por un jazmín floreado, que por las noches se volvía muy oloroso. Los exteriores de la casa estaban tan bien cuidados o más que el interior. Esto era muy distinto a los apartamentos en la ciudad donde se había quedado durante días cuando sus amigos aún vivían.  
 
    Siguió andando por la baldosa hasta que, al otro lado del césped, lo vio. Estaba sentado en un banco de piedra situado bajo un chopo. Los rayos de sol que se filtraban entre las hojas movidas por el viento hacían brillar alguna cana esporádica de su cabello. Estaba de espaldas a ella mirando hacia la piscina, cubierta por una lona hasta que llegase la estación estival.  
 
    Martina se quedó allí parada observándolo. Pasado un rato, se apoyó en el tronco de un laurel situado a pocos pasos de donde estaba. Quería darle su espacio, su tiempo para pensar. Siguió mirándolo un rato más, todavía seguía inmóvil con los codos apoyados en las rodillas. Entonces, decidió acercarse a él. Lo hizo con pasos firmes y sonoros ya que no deseaba sorprenderlo, aunque dado su entrenamiento, dudaba que eso pasara. Llegó hasta el banco sin que él se volviera ni una sola vez. Lo rodeó, se sentó a su lado y soltó un largo y fuerte suspiro. 
 
    —¿Sabes? Hace cinco años, cuando te conocí me pareciste guapo, pero luego empezaste a meterte conmigo y ya no me lo pareciste tanto, me cabreabas mucho. En ese entonces me preguntaba por qué lo hacías. Tanto Roberto como Manuel me decían que eras un buen tío y que solo estabas de broma. La verdad es que pegabas mucho con ellos, os parecíais en personalidad y modo de ver la vida. Llegué a acostumbrarme a que tu saludo fuera un tirón de mi coleta y hasta me preocupaba cuando no lo hacías porque eso significaba que algo te pasaba o no andabas bien. —Dio otro suspiro y se animó a continuar—. Hace mucho tiempo que tenía estos sentimientos guardados. Un rinconcito de mi corazón era para mis hermanos Roberto y Manuel y otro rinconcito para ti también. 
 
    —¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Sam tras unos minutos de silencio en los que había analizado todas las palabras de Martina. 
 
    —Para que entiendas que yo también tuve ese agujero negro en mi pecho cuando Roberto, Manuel y tú os fuisteis de mi vida. Sentí el vacío, la rabia y la frustración por no poder hacer nada. Pasé de tener a tres personas que cuidaban de mí, que estaban conmigo siempre a quedarme sola de un día para otro. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Me alegro de que los dos nos entendamos, aunque sea un poco. También quiero que sepas que, al encontrarte, todos esos sentimientos regresaron a mí y me sentí plena por primera vez en cinco años. No estoy dispuesta a perderlos de nuevo. 
 
    —¿No te rindes nunca? 
 
    —No, ve acostumbrándote. 
 
    Martina se acercó un poco más a él y apoyó la cabeza en su hombro. El cuerpo de Sam se tensó, no estaba acostumbrado a que lo tocaran. Estos años se había alejado de todo sentimiento humano.  
 
    Un instante después se relajó sabiendo que era ella quien tenía al lado. La amiga de la que había estado enamorado, la amiga que lo rescató y que había prometido no abandonarlo jamás. No sabía si sentirse aliviado y feliz o cabreado por verla arruinar su vida. 
 
    —Estos días —comenzó a hablar Martina de nuevo— he estado pensando mucho. Hace casi un mes que te entregaste. El Buitre debe pensar que te has fugado, que te hemos atrapado o que estás muerto. Si cree que te hemos cogido sospechará, pensará que lo puedes delatar, cambiará su ubicación o incluso puede haber enviado a alguien a espiar aquí, en tu casa. 
 
    —Deberíamos irnos entonces —soltó alarmado pues no había pensado en esa posibilidad. 
 
    —Si ha venido a echar un vistazo, supongo que lo habrá hecho semanas atrás, cuando te largaste. Igualmente, no deberíamos confiarnos. 
 
    —Esta misma tarde nos vamos. No voy a arriesgar a mi familia. —Lo último que Sam deseaba era poner en peligro lo único que tenía. ¿Cómo no habían pensado antes en que algo así podría pasar? Suponía que todo lo sucedido le había mantenido abrumado como para tener las ideas claras. 
 
    —También tengo un plan pensado. Empezaremos por matar al Sicario Negro, que aparezca en las noticias, manteniendo tu identidad en secreto de sumario.  
 
    —Has estado ocupada estos días. 
 
    —No puedo pensar en otra cosa que no sea ayudarte a salir de este lío. Claro que para todo esto habrá que contar con la colaboración del CNI. Hasta el momento le hemos ocultado que te entregaste. 
 
    —El CNI me encerrará para siempre. 
 
    —Llamaré al coronel y le contaré todo esto. Seguro que se nos ocurre alguna idea más. 
 
    —Seguro que a ti sí, estás llena de recursos. 
 
    Martina sonrió de felicidad, había conseguido que también gastara una pequeña broma con ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La despedida fue lacrimógena para los padres de Sam. Después de haberle dado por muerto durante todo un lustro, poder abrazarlo y tenerlo allí con ellos unos días, había sido un sueño para su madre y un milagro para su padre. No deseaban perderlo de nuevo. Martina les había prometido que se comunicaría con ellos muy seguido y les mantendría informados de la situación de Sam, además su hijo también podría llamarles de vez en cuando. Y como Isabel tenía el número de Martina, también podía marcarle a ella si necesitaba algo. 
 
    Por el momento el regreso de Sam a la vida tenía que permanecer en secreto hasta que se resolviese el caso. Ambos entendieron a la perfección la complejidad de la situación a pesar de desconocer los detalles. Martina les había devuelto a su hijo y solo por eso confiarían en ella. 
 
    Para Raquel fue algo más que triste la partida de su hermano. Estaba al corriente de lo sucedido en esos años perdidos y sentía un miedo atroz por él. Lo había mirado con lágrimas en los ojos, pensando que, quizá, era la última vez que lo vería.  
 
    Sam se había acercado a ella y la había abrazado, gesto que sorprendió a todos porque desde que regresó, era la primera vez que la muestra de cariño nacía de él. Martina comprendió el vínculo fuerte y estrecho que lo unía a su hermana, por un momento se sintió algo celosa. 
 
    —No tengo intención de morir —le susurró Sam al oído adivinando el miedo de su hermana. Después la soltó y se alejó de su familia. 
 
    —¿Lo prometes? —gritó Raquel antes de que su hermano se subiese al coche. 
 
    Sam giró la cabeza levemente mirándola de soslayo. 
 
    —Lo prometo —contestó aun sabiendo que era algo imposible de hacer. Su vida no estaba en sus manos. Nada de esta situación dependía de él. 
 
      
 
    Cuando llegaron al cuartel, encarcelaron de nuevo a Samuel y Martina fue a hablar con el coronel Torres para contarle sus ideas. El capitán también estaba presente en la reunión, ambos estarían al mando. Además, Morales se sentía en la obligación de vigilar los pasos de Martina ya que el cariño por ese hombre le impedía ver las cosas con claridad. 
 
    —Creo que deberíamos haberle dado por muerto mucho antes, ahora no sé si será muy creíble para el enemigo —comentó Morales después de que la teniente contara sus ideas. 
 
    —Muy cierto —corroboró el coronel—. Debimos haber pensado en todo esto mucho antes. 
 
    —Tendremos que elaborar una historia convincente. Un intento de asesinato en el cuartel, tal vez, y que un soldado lo abatió… —sugirió ella. 
 
    —Habrá que hilar una buena historia que sea creíble —dijo Morales. 
 
    —Llamaré hoy mismo al CNI —informó el coronel—, ellos nos ayudarán con este cuento, son bastante expertos en eso. 
 
    Tras decir esas palabras, los dos hombres pudieron apreciar en la cara de Martina cómo el terror se abría paso. 
 
    —¿Le preocupa el CNI? Ya sabía que tarde o temprano tendríamos que informarles —dijo el coronel. 
 
    —No estoy segura de que quieran colaborar con el Sicario Negro. ¿Cuánto estarán dispuestos a negociar? ¿Cuánto cederán? 
 
    —Confío en sus dotes de persuasión y convicción, teniente. Estará conmigo en la reunión que tengamos con ellos y le contará al detalle dónde y cómo encontró al sicario. Cómo lo convenció para que se entregara y también les presentaremos los informes médicos. 
 
    —Espero que eso sea suficiente. 
 
    —También querrán hablar con él. Vaya a informarle de todo, adviértale que no diga nada inoportuno cuando el CNI le pregunte. Le conviene que estén de su lado. 
 
    —Iré en cuanto acabemos aquí. 
 
    —Puede marcharse ahora mismo.  
 
    La teniente miró al coronel y después al capitán. Sospechó que algo querrían hablar sin ella. No obstante, habían aceptado todo su plan, así que no tenía de qué preocuparse. Todo saldría bien, se dijo a sí misma para animarse.  
 
    Una vez se hubo marchado la teniente, Torres se dirigió a Morales. 
 
    —Usted la conoce mejor, ¿cree que es buena idea que siga al mando? 
 
    —Si la sacara del caso, estoy seguro de que iría por su cuenta. Supongo que es mejor tenerla dentro. 
 
    —Imaginaba algo así. 
 
    —Es terca como la que más y este caso es personal para ella. Por el momento está haciendo un buen trabajo. Tiene buenas ideas y planifica de forma calculada. 
 
    —De acuerdo. Vigílela y párela si lo ve necesario. Ya nos hemos tomado demasiadas libertades respecto al Sicario Negro. 
 
    —Cuente con ello, coronel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras caminaba por el pasillo que conducía a la celda de Sam, empezó a sentirse ansiosa. Algo había cambiado después de aquellos días en casa de su familia. Había recuperado gran parte de su memoria y no podía olvidar su confesión. Sam se había rendido respecto a muchas cosas como conseguir su libertad, enamorarse y tener una vida normal. Martina sabía que tenía razón en algunas de ellas, haber sido el Sicario Negro le impediría esa vida normal, sin embargo, ella moriría antes de rendirse y no iba a dejar que él lo hiciera. 
 
    El soldado que custodiaba las celdas la acompañó. Aquel pasillo frío y gris le erizaba la piel, no deseaba que Sam permaneciera por más tiempo en aquel lugar. Igualmente, el caso estaba avanzando y tendría que ser paciente. Tenía que mostrarse positiva y esperanzada, porque si ella se hundía ¿qué sería de Sam? 
 
    Llegaron hasta la celda y el soldado la abrió quedándose fuera, como siempre. Al entrar, encontró a su amigo desnudo de cintura para arriba, llevaba el pelo húmedo, tal vez porque acababa de llegar de las duchas. Las cicatrices que cruzaban su espalda todavía la sobrecogían, le hacían desear acariciarlas, besarlas, tratar de curarlas con su ternura. 
 
    Sam se colocó una camiseta de manga corta y se dio la vuelta para recibirla. 
 
    —Hola, ¿cómo estás? —dijo Martina. 
 
    —Bien. 
 
    —Vengo de hablar con el coronel, pondremos un plan en marcha. Le enviará protección a tu familia por si acaso. También llamará al CNI, hemos pensado que… 
 
    Sam sonrió de forma irónica cortando las palabras que ella iba a decir. Dio un par de pasos hacia ella y se quedó quieto, mirándola. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Martina inquieta al ver sus ojos hielo de nuevo. Una mirada que solo el Sicario Negro tenía. 
 
    —Eres una ilusa si crees que el CNI me va a ayudar. 
 
    —Tú los ayudarás a ellos. 
 
    —¿Crees que confiarán en mí? 
 
    —Lo harán porque el coronel Torres, Morales y yo creemos en ti. 
 
    —Después me encerrarán para siempre. 
 
    —Ten un poco más de confianza en nosotros. ¿No me has oído? El coronel está de nuestro lado y… 
 
    —¡Basta! —bramó Sam avanzando más hacia ella que fue retrocediendo hasta que su espalda dio contra la pared. 
 
    Él tomó las manos de Martina con brusquedad y se las sujetó sobre la cabeza. Presionó sus piernas contra las caderas de ella y la inmovilizó.  
 
    Debido al ataque inesperado de Sam, ella dio un pequeño grito. Lo tenía más cerca de lo que había estado nunca. Tanto que el cálido aliento rozaba su rostro, estremeciéndola como jamás le había sucedido. ¿Qué pretendía hacerle?, se preguntó ella. A pesar de tenerla en esa situación, no tuvo miedo. Sabía a ciencia cierta que no le haría daño y menos ahora que ya la recordaba. Solo estaba alterado, solo quería asustarla para que desistiera. Sí, eso era lo que estaba intentando hacer. 
 
    El fuerte sonido de la puerta golpeando contra la pared, hizo que ambos miraran hacia allí. Un soldado sujetaba una pistola con las dos manos mientras apuntaba a Sam. 
 
    —¡Suéltala, hijo de puta! —espetó el soldado. 
 
    Sam aflojó las manos que la sujetaban y se separó de ella con lentitud, sin apartar la mirada del soldado. 
 
    —Teniente, ¿se encuentra bien? —preguntó el recién llegado. 
 
    Martina observó el rostro frío y serio de su amigo, después desvió la vista hacia el soldado que seguía apuntando a Sam con el arma. Esto no era nada bueno, pensó ella. Daría parte al capitán y al coronel y no favorecería la situación de su amigo. Avanzó despacio y se colocó entre la pistola y Sam. 
 
    —Guarde el arma, soldado. Lo único que ha pasado aquí es que usted ha interrumpido un encuentro lujurioso. 
 
    Al soldado casi se le cae el arma de las manos al escuchar aquello de boca de su teniente. 
 
    —Yo… escuché un grito y… 
 
    —Ya sabe cómo pueden ser estos encuentros apasionados. Una se deja llevar y… —contestó con cierta picardía en sus palabras—. Agradezco su buena intención, pero ya puede irse y cierre la puerta al salir. 
 
    El soldado enrojeció por momentos, guardó la pistola y retrocedió sin decir nada más. Tras escuchar el sonido de la puerta, Martina se giró hacia Sam que la miraba con ojos asombrados. Ni en un millón de años, habría imaginado que Martina diría algo así. 
 
    —Lo más seguro es que le cuente al coronel esta incidencia —dijo ella. Después soltó un suspiro—. Pero no importa. 
 
    —¿Por qué has mentido?  
 
    —Lo último que necesitas ahora mismo es que ese soldado haga un informe negativo sobre ti. Haber atacado a una teniente, agravaría tu situación. 
 
    —Me lo merezco, perdí el control. 
 
    Fue hasta la cama y se sentó en ella. Colocó los codos sobre las rodillas y agachó ligeramente la cabeza. 
 
    —Sam, no me has hecho daño y sé que no me lo ibas a hacer. 
 
    —No estés tan segura de eso —soltó con voz seca. 
 
    —¿Qué pensabas hacer? ¿Besarme? Porque tenía pinta de eso y yo no te lo habría impedido. 
 
    —Te tenía aprisionada. 
 
    —No traté de huir en ningún momento. Si me hubiese resistido no me habrías atrapado tan fácilmente. ¿Acaso no te acuerdas de Brasil, cuando luché contra ti? 
 
    Sam tuvo que aceptar que lo que decía era cierto. Martina era muy buena en la lucha cuerpo a cuerpo y no opuso resistencia alguna cuando la agarró. Y también tenía razón en lo que se le había pasado por la cabeza cuando la tenía tan cerca. Había deseado besar sus labios, su cuello. Empaparse de su aroma a flores silvestres. Había deseado devorarla con la boca y… con otras partes de su cuerpo también. Levantó la mirada hacia ella y Martina ya no vio frialdad en sus ojos sino tristeza. 
 
    —No hay futuro para nosotros, Martina. 
 
    Ella se acercó y enredó los dedos en su pelo azabache. Bajó ambas manos por sus mejillas enmarcando su rostro, entonces, agachó la cabeza y le dio un suave beso en los labios. 
 
    —Eso ya lo veremos —susurró junto a su boca. 
 
    Sam cerró los ojos para sentir en profundidad la calidez de las manos de ella en su piel. El roce de sus labios, fue como si una suave pluma pasara sobre ellos. Fue tierno y ligero. Se dio cuenta de que Martina siempre había tenido razón. El amor y el cariño seguían ahí, grabados a fuego en su pecho. No estaba vacío como había creído. Sin embargo, ¿qué futuro podía darle? Martina se merecía una familia y si lo condenaban viviría en una celda atesorando cada visita de su esposa. No deseaba atarla a ese futuro y tampoco deseaba que sus hijos, si llegaban a tenerlos, creciesen viéndole ahí metido.  
 
    Abrió los ojos para ver el rostro de Martina, lo miraba con anhelo y cariño… tal vez con amor. Sus labios rosados le sonreían con cierta ternura. Admiraba la determinación en sus palabras, en sus actos. Martina no vacilaba a la hora de hacer o decir las cosas. Era maravillosa, desde el día en que la conoció, lo supo. Quizá debía darle ese voto de confianza y esperar a ver qué pasaba. 
 
    —De acuerdo, confiaré en ti. 
 
    —Al fin te has rendido. —Sonrió—. Por cierto, el CNI querrá hablar contigo. Tanto el coronel como yo te pedimos que les contestes todo lo que te pregunten y, por favor, no seas imprudente con tus respuestas. Tu colaboración y tu libertad dependen de ello.  
 
    Él asintió con la cabeza sin decir nada. 
 
    —Tengo que irme. Mañana vendré a verte de nuevo. 
 
    Se agachó, le dio otro pico en la boca y se marchó. Sam se tumbó en la cama y cerró los ojos. Martina era una mujer increíble, no entendía cómo hacía siempre para tener razón. Le pareció una extrañeza que, en estos cinco años, no hubiera aparecido otro hombre y se la hubiera robado. Sonrió y dio gracias a la vida por ello. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    El CNI solo tardó un par de días en ir a interrogar a Samuel. Él tuvo que mantener la compostura y no perder los estribos ante las incesantes preguntas de los agentes que, como mínimo, las repetían dos veces. Aguantó todo aquello por su familia y especialmente por Martina, que nunca renunció a salvarlo. Ella mantenía su fe en él y no quería decepcionarla más todavía. Y tampoco meterla en ningún problema. 
 
    Martina tuvo que esperar fuera porque los agentes deseaban hablar con él a solas. Sospechaban que ella pudiese condicionar las respuestas del sicario. Le dejaron muy claro, en cuanto escucharon toda la historia, que no estaban de acuerdo con la relación tan estrecha que ella mantenía con él. Pensaban que podría ser un arma de doble filo. Al igual que ellos se aprovechaban de esa cercanía, el sicario también podría hacerlo en su propio beneficio. Esos agentes eran extremadamente desconfiados, pero ¿quién podía culparlos? Ella lo entendía. 
 
    En cuanto acabaron salieron de la celda, Martina los esperaba apoyada en la pared. A ratos había dado algunos pasos de aquí para allá para acabar apoyada de nuevo en la pared. Le contaron que habían aceptado el plan, aunque había que poner algunas normas y matizar detalles que acordarían con el coronel. Después esperó hasta que vio a los agentes desaparecer por el pasillo y entró para ver a Sam.  
 
    En cuanto cruzó la puerta, lo vio caminando por la estrecha celda, se le veía inquieto y nervioso. Estaba tan contenta de que el CNI hubiera aceptado ayudar que tuvo ganas de abrazarlo, sin embargo, no sabía si sería buena idea. Tras lo ocurrido aquella vez con Sam, este se había mantenido distante. Por supuesto, el coronel se había enterado y consiguió que no se lo contara a Morales alegando que era algo privado. Sabía que el capitán le echaría una bronca mayor que la que ya le dio el coronel. No obstante, era asunto suyo si quería mantener una relación amorosa con el detenido y nadie tenía que meterse, ni siquiera su superior. 
 
    —Sam. —Él dejó de caminar y la miró—. Al parecer les han gustado tus respuestas. Aceptaron el plan, aunque quieren poner sus propias normas. Lo importante es que prepararemos juntos el operativo y tú serás el miembro más importante, quien nos ayudará a atrapar al Buitre. —Dio unos pasos hacia él y sonrió—. ¿Lo ves? Todo saldrá bien. 
 
    —Esos hombres no se fían de mí. 
 
    —Lo sé, pero te han dado una oportunidad. Les demostrarás que sí pueden confiar en ti. Y cuando atrapemos al Buitre, no tendrán más remedio que negociar. 
 
    —Eres demasiado optimista. 
 
    Sam fue hasta la cama y se sentó en ella. Apoyó la espalda y la cabeza en la pared y cerró los ojos. Esta misión no le daba buena espina. De pronto, un sentimiento que no recordaba haber tenido lo asaltó: miedo. No a la muerte, eso sería una liberación para él, más bien era miedo a que las cosas se torcieran y todo se complicara. 
 
    —Te traje un libro. No sé si te gusta leer, pero llevas mucho tiempo aquí, así que puede que te entretenga un poco. Es un thriller. 
 
    —Gracias —contestó él sin mover un solo músculo.  
 
    Martina se lo dejó sobre la cama, a su lado. Miró sus ojos cerrados, sus labios entreabiertos, anheló encontrarse en otras circunstancias. Si Sam le hubiese confesado sus sentimientos hacía cinco años, todo sería diferente. Pero no podía pensar todo el tiempo en lo que pudo ser y no fue. Había que aceptar las cosas como habían sucedido y seguir adelante, siempre hacia delante. Esta misión le traía esperanza y pensaba aferrarse a ella con todas sus fuerzas. 
 
      
 
    Después de aquello se reunieron con el coronel y los agentes del CNI en varias ocasiones para organizarse. Samuel solo les aportaba datos ya que no tenían en cuenta su opinión las pocas veces que se había molestado en darla. Si iban a ignorarle ¿para qué lo necesitaban tanto?, se preguntaba. A pesar de eso, Martina seguía consultando con él las propuestas. Solo a ella y al capitán Morales les interesaba lo que tuviera que decir. Ese capitán comenzaba a caerle mejor, aunque todavía desconfiaba, se notaba que era por la preocupación que sentía por Martina. 
 
    Ella lo seguía visitando cada día, aunque no habían vuelto a tocar el tema amoroso ni hablado del casi beso que estuvo a punto de darle. Le aconsejó que llamara a sus padres antes del viaje y aunque él no tenía ni idea de qué iba a decirles, aceptó. Cada día que pasaba se le hacía más difícil negarle algo a esa mujer. Los sentimientos del pasado golpeaban nuevamente su corazón y esta vez no era simples toques a su puerta, eran mazazos que a punto estaban de derribarlo. 
 
    Mientras el ansiado día llegaba, hacía su rutina de ejercicios físicos diarios y también salía al patio y al comedor cuando los demás reclusos, que no eran muchos en aquel cuartel, ya se habían marchado. Su estancia allí seguía siendo un misterio para todo aquel que no fuera los altos mandos.  
 
    También le quedaban muy pocas páginas para acabar el libro que Martina le había llevado. En verdad no leía desde que dejó el instituto. No es que le interesase en este momento descubrir nuevas obras literarias o nuevos autores, pero lo mantenía entretenido. Y tuvo que reconocer que nada tenía que ver con los libros aburridos de lectura obligatoria que recordaba de sus años adolescentes. 
 
    Lo seguían manteniendo en aislamiento con la única visita de la teniente. Los días se le hicieron más largos que nunca. Deseaba volver a Brasil y acabar con todo aquello y después que fuese lo que tuviese que ser. 
 
    El día antes de la partida, tal y como Martina le había recomendado llamó a sus padres. Casi no pudo hablar mientras escuchaba los sollozos de su madre. Tal vez esa fuese la última vez que hablara con ella, tal vez no saliese vivo de aquel operativo. Tal vez… Se guardó todos esos pensamientos para sí mismo y se despidió como si fuese a verlos al día siguiente. 
 
    Martina había estado todo el día ocupada. Viajarían en unas horas y el equipo tenía que estar bien sincronizado. Aunque a Sam no lo habían incluido en las dos últimas reuniones, ella se encargó de informarle de todo. Esa noche, después de la cena tenía unas ganas especiales de verle. Una vez saliesen hacía Brasil no tendría muchas ocasiones para hablar con él a solas. También quería explicarle cómo iban a ser las cosas en cuanto abandonasen el cuartel. 
 
    Se dirigió hacia los calabozos con la mirada reprobatoria del capitán, que para nada le importaba. Cruzó el pasillo solitario por el que había pasado infinidad de veces, sin saber si volvería a caminar por él, al menos con la intención de ver a Sam.  
 
    Cuando el soldado le abrió la puerta entró un tanto vacilante. No quería que Sam lo notara, pero se sentía preocupada. La hora de la verdad se acercaba y la suerte estaba echada.  
 
    Su amigo se hallaba tumbado sobre la cama con otro libro, que ella le había llevado, en las manos. 
 
    —¿Preparado? 
 
    —Más bien impaciente —contestó sin levantar la vista de las páginas. 
 
    —Tranquilo, en unas horas estaremos volando hacia Brasil. También quería comentarte que tanto el coronel como el CNI dijeron que tendrás que ir a mi lado todo el tiempo y no alejarte del equipo en ningún momento. Tampoco podrás llevar ningún arma. —Martina calló al verlo sonreír irónicamente—. ¿Qué pasa? 
 
    —Que eres muy ingenua —contestó dejando el libro a un lado e incorporándose hasta quedar sentado sobre la cama. 
 
    —Vamos a llevar a cabo un peligroso operativo para dar caza al terrorista más buscado que, seguramente, no estará solo. Yo creo que sí deberías ir armado, sería lo más prudente, pero ellos no lo vieron así y por mucho que insistí no quisieron. 
 
    Martina fue hasta la cama y se sentó junto a él, giró el cuello y observó su perfil durante unos segúndos, en silencio, esperando que él la mirase o dijese algo, pero no lo hizo. Entonces, la piel morena de su cara, salpicada por una barba incipiente la instó a averiguar cuán rasposa o masculina podría ser. Casi sin darse cuenta lo besó en la mejilla. Al instante sintió cómo se tensaba a su lado; sin rendirse volvió a besarlo, esta vez cerca del oído donde la piel era más suave. Estaba harta de la distancia que él había puesto entre ellos. 
 
    El aliento de Martina provocó una potente descarga eléctrica que recorrió el cuerpo de Sam de la cabeza a los pies y lo hizo apartase de golpe. 
 
    —No hagas eso —le dijo sin querer mirarla a los ojos o estaría perdido. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Ya sabes por qué. 
 
    —Y tú ya sabes que eso no me importa. 
 
    Dichas esas palabras, Martina se acercó a él de nuevo y lo besó en el cuello. Allí la piel era más cálida y su pulso acelerado latió en sus labios. 
 
    —No puedo darte un futuro —musitó en otro intento de hacerla desistir mientras aguantaba las ganas de devorar su boca y acariciar su cuerpo, resistiendo el deseo de penetrarla hasta la saciedad, de hacerla gritar de placer. 
 
    —No pienses en eso —susurró ella junto a su clavícula entre beso y beso—. Mañana iniciaremos una misión muy peligrosa, nunca se sabe lo que puede pasar. Así que ¿por qué no darnos un gusto?  
 
    —Estás loca. 
 
    —Será solo sexo. 
 
    Las palabras de Martina enfurecieron a Sam tanto que la tomó con brusquedad de las muñecas y la tumbó de espaldas sobre la cama. Se colocó encima y la inmovilizó con sus piernas. 
 
    —Contigo nunca sería solo sexo. 
 
    Ella le sonrió y ya no pudo resistirlo más, sus labios pedían a gritos ser devorados, sus ojos lo provocaban y lo alentaban a seguir adelante. Entonces se agachó y poseyó su boca.  
 
    El beso fue duro y abrasador, la lengua de Sam bailaba con la de Martina entrelazándose de la forma más erótica que él recordase. El corazón del sicario latía más fuerte que nunca mientras seguía bebiendo del elixir que los labios femeninos le regalaban. Su cuerpo se acopló a la perfección sobre el de ella. 
 
    A Martina la cabeza le daba vueltas al sentir el peso del hombre aprisionándola, la protuberancia de su sexo presionando contra el de ella. Sam agarró la camiseta de ella por los bordes y se la sacó con rapidez, después hundió la cabeza entre sus pechos. Mordisqueando, lamiendo, acariciando. De los labios femeninos escapó un suave gemido. Febril de pasión, Martina colocó sus manos sobre el trasero de Sam y lo apretó más contra sí al tiempo que levantaba sus caderas para ir a su encuentro. 
 
    Sam se incorporó y se quitó la ropa sin ningún cuidado, ella también acabó de desnudarse y se tumbó de nuevo extendiendo las manos en una clara invitación. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó él deseando que, llegados a este punto, dijese que sí. 
 
    —Nunca he estado más segura de algo en mi vida. 
 
    Entonces, Sam volvió a cubrirla con su cuerpo. Sus manos callosas recorrieron su piel tersa hasta que sus dedos alcanzaron el centro de su excitación. Aquellos dedos se movieron mágicamente por su hendidura volviéndola loca de deseo. Sus besos ardientes la mareaban, lo necesitaba dentro de sí, necesitaba sentirlo en su interior. 
 
    —Vamos, Sam… métemela.  
 
    Aquellas palabras incendiaron más el deseo de él y rápidamente sustituyó sus dedos por su miembro. Ella levantó las caderas para recibirlo con plenitud.  
 
    Sam tuvo que hacer un gran esfuerzo por no derramarse en ese instante, el calor y la humedad que lo envolvían le hacían perder el sentido. ¿Cómo fue capaz de aguantar meses sin decirle lo que sentía? La amaba más, mucho más que antes. La deseaba como un demente. 
 
    Ambos rodaron por la cama sin despegarse ni un milímetro, con sus cuerpos pegados. Sudorosos hicieron el amor de forma frenética como si hubiesen estado anhelando este momento todos estos años, sin ser conscientes de que así había sido. Durante este tiempo perdido, Sam no había sido más que un vagabundo errante, sin un lugar al que volver. Ahora Martina era su hogar. Y con este pensamiento llegó a la cumbre de su placer al tiempo que su amante gritaba su nombre. 
 
    Laxos y agotados, se abrazaron en la diminuta cama. Durante largos minutos permanecieron así. Martina comenzaba a adormilarse, sin embargo, se obligó a mantener los ojos abiertos. Hubiera deseado pasar la noche con él, pero eso no era posible. Si tardaba demasiado en salir, los soldados que estaban fuera entrarían. Además, no contaba con el permiso del coronel y no creía que se lo diera si se lo pedía. Así que, por el momento, lo mejor era mantener en secreto la relación que había iniciado con su amigo. 
 
    Sam se sintió vivo por primera vez en años, pero acostarse con ella había sido un error. Ahora se arrepentía de haber sido tan débil. No tenía un futuro que ofrecerle, ni un hogar… nada. Iba a arruinarle la vida a la mujer que amaba. Debió de resistir más, se reprochó. 
 
    —No debimos hacerlo —soltó de pronto. 
 
    —Ni se te ocurra decirme que te arrepientes de lo que acabamos de vivir —contestó Martina. 
 
    —No era eso exactamente lo que quería decir. Es solo que nunca tendremos una relación normal. 
 
    —La normalidad está sobrevalorada. —Y rio de forma coqueta. Alzó una mano y acarició su pecho enredando sus dedos en el suave vello que lo cubría. 
 
    Él hizo ademán de levantarse, pero ella lo detuvo colocándose encima. 
 
    —Dime, Sam, en todo este tiempo ¿has tenido alguna novia? 
 
    —¿Novia? No, claro que no. El jefe de vez en cuando nos traía mujeres para entretener a todos sus hombres porque vivíamos aislados. Supongo que eran prostitutas, nunca lo pregunté. 
 
    —Creo que no necesitaba que me contaras eso. —Martina se levantó de la cama y comenzó a vestirse. 
 
    —Tú me has preguntado. —Sam fue tras ella, la abrazó por detrás y la besó en el cuello—. ¿Te has enfadado? 
 
    —Para nada, aunque no me hace mucha gracia pensarlo. Yo tampoco he sido célibe estos años, aunque no he tenido una relación seria nunca. 
 
    —Acabo de entender por qué es mejor no hablar de estas cosas. —Sam no quería imaginarla teniendo sexo con otro hombre. Mejor no tocar ese tema. 
 
    —Tengo que irme ya. Ojalá pudiera quedarme contigo, pero… 
 
    —¿Ves? A esto me refiero. Si eliges estar conmigo nunca podrás hacer lo que quieras, estaremos limitados y vigilados. 
 
    Sam se apartó de ella frustrado y enfadado consigo mismo. 
 
    —Lo que quiero eres tú —dijo ella volviendo hacia él ya vestida. Envolvió sus brazos alrededor del cuello masculino y lo beso en los labios. 
 
    —Quiero que me prometas una cosa —dijo él. La miró intensamente a los ojos mientras sus manos la agarraban con firmeza de la cintura—. Pase lo que pase durante la misión, prométeme que confiarás en mí. 
 
    —Ya sabes que confío en ti. 
 
    —Pase lo que pase allá, confía en mí. Prométemelo —insistió con desesperación. 
 
    Al ver la seriedad de sus palabras y la angustia con que las decía, Martina le acarició el rostro con ternura. Deseaba tranquilizarlo y aunque no entendía bien por qué le decía aquello, aceptó. 
 
    —Te lo prometo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Hacía varias horas que habían pisado suelo brasileño y se dirigían hacia la selva por una estrecha carretera agrietada y llena de baches. Contaban con todos los permisos del gobierno de Brasil, ya que, a ninguno le gustaba tener terroristas internacionales en su territorio, sin embargo, las fuerzas de seguridad del país no los ayudarían. Solo su grupo militar especial, capitaneado por Morales, y otro del CNI, dirigido por el agente Álvaro Navarro, se ocuparían de esta misión. 
 
    El Buitre podría estar escondido en cualquier parte del mundo, sin embargo, Sam estaba casi seguro de que se encontraba allí. La casa señorial del siglo XIX, en una pequeña aldea de la periferia amazónica, era su residencia permanente, por así decirlo. Además, ese lugar le daba la libertad que a él le gustaba. Perdido y oculto por la vegetación le había permitido la intimidad suficiente para entrenar a sus hombres y esconderlos después de cada misión. A pesar de que los militares españoles habían estado cerca de localizarlo, no habían encontrado el lugar exacto y es por eso que sabía que lo encontraría allí. 
 
    Viajaban en un convoy compuesto por un camión y varios furgones. Sam estaba sentado en la parte posterior de uno de estos últimos. Martina iba a su lado y el capitán Morales enfrente. La mirada del hombre sobre él le indicaba que tenía ganas de asesinarlo. Ella se había comportado con él de un modo más cariñoso que de costumbre. Quizá ese era el motivo de la animadversión del capitán, aunque en realidad nunca le cayó bien. Era un asesino, lo entendía, también habría querido proteger a sus subordinados de alguien como él. 
 
    Martina se veía alegre y Sam sabía bien por qué, sin embargo, se mostró frío y distante. Seguía pensando que no había sido buena idea lo sucedido entre ellos. Ahora, debía concentrarse en su última misión. La cumpliría, aunque muriese en el intento. 
 
    La tarde caía y muy pronto les cogería la noche, así que decidieron acampar en un claro cerca de la carretera. A pesar de no estar en plena selva, la vegetación era abundante a su alrededor. No había ni una construcción en muchos kilómetros a la redonda. A Sam le gustaba el olor a tierra húmeda y a hierba fresca. Sin embargo, los sonidos de las aves, los insectos y el viento, le traían nefastos recuerdos. La sensación agradable se mezclaba con la inquietud y la desazón. Ya no sabía si le gustaba ese lugar o lo odiaba. 
 
    El cielo todavía estaba azul, unas nubes esporádicas lo salpicaban, aunque sabía, por experiencia, que en unas horas podía cambiar y caer un buen chaparrón. 
 
    Montaron varias tiendas para pasar la noche. Sam no compartiría la suya con nadie, tan solo los dos soldados que lo vigilaban le harían compañía desde fuera. Por mucho que lo había intentado, seguían sin fiarse de él, pensó. 
 
    Una vez montado el campamento, se agruparon para cenar. Martina invitó a Sam a sentarse a su lado y unirse a la ración colectiva que habían preparado. Solo un miembro del grupo se atrevió a dirigirle la palabra, Ramírez, aunque Sam solo le contestaba con monosílabos o simples ademanes. Aun así, el soldado no se rendía y seguía preguntándole sobre el tiempo de este lugar, lo que hacía cuando estaba allí… Martina se alegró por ello, tomó nota mental de agradecerle más tarde. Luis Miguel Ramírez era un joven de veintidós años, solía reír con mucha facilidad y siempre se le marcaban un par de hoyuelos en las mejillas. Recordó cómo se jactaba de ligar gracias a esos hoyuelos, pero ella sabía que no solo era por eso. 
 
    Los demás soldados solo lo miraban de soslayo. Martina no estaba segura de si era por miedo, desconfianza o simplemente porque no lo soportaban. Todo el equipo había sido debidamente informado, bajo alto secreto, de esta misión e incluso de que Sam era el famoso Sicario Negro. Había sido necesario para llevar a cabo el operativo con mayor eficiencia. 
 
    Sin contar con el ánimo de Ramírez, que siempre lo tenía por las nubes, los demás no lo tenían demasiado alto. A pesar de saber que el Sicario Negro los guiaría hasta el Buitre, era como si pensasen que los iba a traicionar. O tal vez, no les hacía ninguna gracia tener que contar con la ayuda de un asesino. Martina los veía a la defensiva, como si en algún momento el sicario fuera a cargar contra ellos y huir. 
 
    En cuanto acabó con el último bocado, Sam se retiró a su tienda sin despedirse de nadie. Ramírez le gritó un «descansa», que Sam respondió levantando una sola mano y sin darse la vuelta. Martina se incorporó para ir tras él cuando el capitán la agarró del brazo y la detuvo.  
 
    —Últimamente no haces más que ir detrás de ese tipo —le reprochó omitiendo los formalismos que siempre usaba cuando estaba en una misión. 
 
    —Yo soy la responsable de él —contestó con vehemencia. 
 
    —Una vez me dijiste que no estabas enamorada de ese hombre. ¿Todavía lo sostienes? 
 
    —Capitán yo… Es toda la familia que me queda y sí, lo quiero. 
 
    —Joder, Martina. ¡Es un asesino! 
 
    —Sabes perfectamente por qué lo hizo, por qué se convirtió en el Sicario Negro. 
 
    —Sí, lo sé, pero eso no importa porque lo hizo y no se va a librar de esta. —Hizo una pausa de unos segundos y continuó—: Además, está demasiado callado, hasta contigo. Me huelo algo raro. 
 
    —Entiendo que no te fíes de él, pero nos ayudará. Estoy segura de ello. 
 
    —¿Pondrías la mano en el fuego por él? 
 
    —Sí —respondió sin vacilar. 
 
    —No sabes cuánto deseo que tengas razón. 
 
    Martina le sonrió levemente a su capitán, le dio la espalda y caminó hacia la tienda de Sam. Entró sin que ninguno de los dos soldados que lo vigilaban la detuviese. Lo encontró sentado en el suelo junto al saco de dormir. Tenía las manos apoyadas en las rodillas y la cara hundida en ellas. Martina fue hasta él y se sentó a su lado. 
 
    —No deberías estar aquí —dijo levantando la cabeza. 
 
    —Mi sitio es a tu lado. 
 
    —Me refiero a que no deberías haber venido. Tendrías que haberte quedado en España. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Esta misión es muy peligrosa. 
 
    —Te recuerdo que soy miembro de un equipo de élite, que llevo cinco años participando en misiones peligrosas. No soy ninguna novata. 
 
    —El Buitre… —Lo que iba a decir murió en sus labios al notar cómo la cabeza de Martina se apoyaba en su hombro. Después lo tomó de las manos que retorcía en su regazo. 
 
    —Lo atraparemos. Hemos estudiado el plan mil veces. Nos indicaste perfectamente el lugar. Nos hablaste del caserío, con al menos treinta personas. Contamos con que se escondan en cuanto empiece el asalto. El Buitre tendrá unos quince hombres para protegerlo y nosotros somos el doble. Además, le pillaremos por sorpresa, la noticia de tu muerte apareció en todos los informativos internacionales hace unas semanas. No te esperará y a nosotros tampoco. 
 
    —Será mejor que no te confíes. 
 
    —No lo hago, es solo que prefiero ser optimista. —Dio un largo suspiro antes de seguir hablando—. ¿Sabes? Durante mucho tiempo estuve enfadada con Dios porque no entendía qué había hecho mal para haberme quedado sola cuando era una niña. Después, cuando os encontré a vosotros, creí que ya podría hacer las paces con Él, pero volvió a quitarme lo que más quería, mi nueva familia. Ahora pienso que todo esto debía pasar por un motivo. Que no tuviera padres hizo que entrara en el ejército y así conoceros. Y tal vez Roberto y Manuel murieron para que pudiésemos atrapar al terrorista más buscado del país. Y lo que te pasó a ti tal vez también fuera por ese motivo. Me gustaría pensar que sus muertes sirvieron para algo. Que todo esto tuviera sentido si no, me volvería loca. 
 
    Sam no le contestó, le pareció que estaba analizando sus palabras, sus pensamientos. Entonces, Martina levantó la cabeza y se acercó a su cara para darle un beso en la mejilla. Después le depositó otro en la nariz y bajó hasta los labios donde ya no pudo contener su pasión. Ella se colocó a horcajadas sobre él, puso los brazos alrededor de su cuello y continuó besándolo. Deslizó los dedos por el pecho fuerte y varonil hasta el borde de su camiseta. Tiró hacia arriba y se la quitó por la cabeza. Bajó los labios por la piel morena y cálida. El vello cosquilleó sus labios tiernos y húmedos. Después, se incorporó para sacarse la ropa y dar rienda suelta a su amor. 
 
    Sam se bajó los pantalones hasta medio muslo, la tomó en brazos y ella cruzó las piernas alrededor de su cintura. Con un solo movimiento, Sam la penetró y ella se abrazó fuertemente contra su amante fundiéndose en un solo ser. Se dio la vuelta sin separarse de ella y la tumbó sobre el saco de dormir y allí siguió con sus embestidas, rápidas y profundas. Ahogó sus gemidos con su boca y se deleitó en su interior, sintiendo su miembro apretado, ardiendo, húmedo. Nada había más importante que ella, nada se comparaba a estar a su lado. Ese momento era lo más cercano que podía estar de la felicidad. No deseaba perderla y si ella no se rendía, él tampoco lo haría. 
 
    Sus embestidas continuaron a un ritmo estrepitoso, mientras devoraba sus labios y bebía de su dulzura, de su cariño, de su pasión hasta agotar el último aliento y dejarse llevar. 
 
      
 
    Martina se vestía mientras su pulso se recuperaba después del frenesí vivido. Fue una sesión de sexo rápido, no había tiempo para recrearse. Esperaba que cuando todo acabara, pudiesen tomarse su tiempo, disfrutar de sus cuerpos, de su amor. De pronto sintió las manos de Sam que la abrazaban por detrás y su aliento rozó su oído al susurrarle: 
 
    —Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero, Sam —le contestó al tiempo que se daba la vuelta y lo miraba a los ojos. Lo vio vulnerable como si ella tuviese el poder de destruirlo con una sola palabra. Desde que se tropezara con él semanas atrás, jamás había visto la mirada que tenía ahora. Sus ojos azules no eran hielo, más bien eran como un mar caribeño, cristalino y cálido, con arenas blancas y aguas tranquilas. 
 
    —No merezco que me quieras. No merezco estar contigo. 
 
    —No digas tonterías. 
 
    —Es la verdad, ya te lo dije. No soy el mismo hombre que conociste. Soy consciente de ello y he tratado de mantenerme alejado de ti, sin embargo, me lo estás poniendo muy difícil. Trato de no rendirme igual que tú, pero… 
 
    —No permitiré que te alejes de mí. Ve haciéndote a la idea. —Le dio un beso rápido en los labios y se separó de él⸺. Y tampoco dejaré que te rindas. En fin, tengo reunión con Morales y el agente Navarro. Será mejor que duermas, que intentes descansar. 
 
    —Como si pudiera —musitó él cuando ella ya había abandonado la tienda y no pudo escucharlo. Mientras hacía el amor con Martina, creyó que todo podía ser posible, sin embargo, ahora se veía de vuelta a la realidad y lo vivido hacía unos instantes solo era un sueño, un maravilloso sueño del cual acababa de despertar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llevaban dos horas caminando por una senda apenas transitable que atravesaba parte de la selva amazónica. Habían dejado los vehículos ocultos entre la vegetación fuera del camino. Sam encabezaba el grupo junto a la teniente Martina y el capitán Morales. Unos metros más atrás se encontraban los agentes del CNI y el resto de su equipo. 
 
    La lluvia les había dado una tregua después de estar cayendo intensamente toda la mañana. Aun así, no se habían quitado los chubasqueros, pues la vegetación empapaba igual que si el agua cayera del cielo. 
 
    —¿Cómo vamos? —preguntó Morales a Sam. 
 
    —Estamos a media hora. Estad alerta, los hombres del Buitre pueden estar muy cerca. 
 
    El capitán abandonó la vanguardia para consultar con el agente Navarro. Sam giró la cabeza para verlo hablar con los hombres del CNI. 
 
    —Tengo que mear —soltó de pronto. 
 
    —¿Justo ahora? —le preguntó Martina que no deseaba perder ni un minuto. 
 
    —Mejor ahora que más adelante. 
 
    —Bien, te acompaño.  
 
    Sam ya sabía que ella le seguiría, lo había hecho desde que llegaran a Brasil. Normalmente se quedaba detrás de él, o en algún lugar donde al menos le viera la cabeza. Decía que confiaba en él, pero no era del todo cierto, pensó Sam. Tal vez era demasiado pedir que le tuviera fe ciega. 
 
    —Capitán, ya venimos —informó Martina levantando la voz para hacerse oír. 
 
    —No os alejéis. 
 
    —Estaremos aquí al lado. 
 
    Martina tuvo que cortar con el machete parte de la vegetación para poder caminar fuera de la senda. Entonces vio que Sam se estaba alejando demasiado, cosa que no era necesaria para una sola meada. Si el capitán o el agente del CNI lo vieran, tal vez lo engrilletaran. Ella quería que Sam tuviera libertad de movimientos ya que, lo más probable era que tuviesen que pelear. Con un poco de suerte hasta podía conseguir que le dieran un arma. 
 
    —Sam, ya es suficiente. 
 
    El Sicario Negro asintió con la cabeza, se desabrochó el pantalón y vació su vejiga. Mientras volvía a abotonarse, miró a la mujer de soslayo. Martina no dejaba de observar los alrededores y por un momento quitó su atención de él. Sam aprovechó ese instante para saltar por encima de unos matorrales y corrió raudo por entre la vegetación. Se conocía esa zona como la palma de su mano, los militares no le alcanzarían. Escuchó los gritos de Martina a su espalda y cómo trató de seguirlo. Sabía que sería imposible e hizo oídos sordos a sus súplicas, no la llevaría hasta el Buitre. Había sido una decisión que tomó antes de subir al avión hacía Brasil. 
 
      
 
    —¡Capitán, capitán! —gritó Martina yendo a su encuentro. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Se ha ido —soltó con la voz casi rota. 
 
    —¿El Sicario Negro? 
 
    —Sí. Sam se ha ido. He tratado de alcanzarlo y detenerlo, pero no he podido. 
 
    —¡Mierda! Te dije que era un error confiar en él. 
 
    —Estoy convencida de que ha tenido algún motivo para hacerlo. 
 
    —¡No me joda, teniente! —intervino el agente Navarro. 
 
    —Nos ha traicionado —comentó Berto, uno de los soldados. 
 
    —¡No! Algo debe de estar planeando —lo defendió ella a pesar de que no encontraba ninguna razón para exponer. 
 
    Ramírez la miraba con cara de pena, él también había confiado en el sicario. Después de leer los informes, la posibilidad de que huyera era bastante alta, sin embargo, le había creído y se había equivocado. Lamentó ser tan ingenuo. 
 
    —Su traición, eso es lo que ha planeado. Y a saber qué atrocidades nos esperan a partir de aquí    —espetó Navarro. 
 
    El agente Álvaro Navarro era desconfiado por naturaleza, era de esos de «piensa mal y acertarás». Su trabajo en el CNI durante diez años se lo había enseñado. Tenía algo más de cuarenta años y esa desconfianza era lo que lo había mantenido vivo todo este tiempo. No pensaba perderla en aquella selva. Y no solo pensaba en él y sus hombres sino en la pequeña niña de ocho años que lo esperaba en casa después de cada misión. Pasase lo que pasase debía regresar con vida junto a su familia. Se lo tenía prometido. 
 
    Martina no supo cómo justificar la acción de Sam, pero debía tener un motivo de peso. De eso no tenía duda. Aunque la verdad era que se sentía traicionada, Sam le había asegurado que no se separaría de ella, que no huiría y sin embargo… Las palabras de la noche anterior le vinieron a la mente. Recordó la vulnerabilidad que encontró en sus ojos, en su mirada triste, preocupada. No, no la había traicionado, no podía creer eso. Se negaba a aceptarlo. 
 
    —Capitán —lo llamó Martina—, estamos a media hora de nuestro objetivo, sugiero que sigamos y capturemos al Buitre. 
 
    —Ni lo sueñe, teniente —saltó el agente Navarro—. Abortamos la misión. Nos retiramos. 
 
    Morales no estaba seguro de qué hacer. Hasta ahora su teniente no se había equivocado en sus corazonadas. Sus decisiones siempre habían sido sensatas. Pero el amor era ciego y no podía obviar eso. Era demasiado arriesgado continuar cuando el sicario había huido. 
 
    —Nosotros nos retiramos también. 
 
    —Capitán —replicó Martina—. Podemos conseguirlo, estamos tan cerca… 
 
    —Tal vez el sicario nos dé la bienvenida con una trampa, no puedo arriesgar al equipo. 
 
    —No me hará daño. Sé que no me hará daño. 
 
    El capitán valoró las palabras de su teniente. Él también pensaba que no le haría daño a Martina, pero ¿y a los demás? Cierto era que nunca había estado tan cerca del Buitre como ahora. ¿Iba a dejar pasar esta oportunidad? No podía creer lo que iba a decir, pero allá iba. 
 
    —De acuerdo, pero a la mínima sospecha abandonaremos. 
 
    —Nosotros no vamos —informó Navarro—. No arriesgaré la vida de mis hombres. Mi jefe nunca debió fiarse de un asesino. 
 
    —Bien, lo haremos nosotros —contestó Morales. 
 
    —Señor… —Berto comenzó a hablar, no obstante, calló ya que no tenía ningún derecho a opinar. 
 
    —Lo entiendo —le respondió el capitán adivinando lo que le ocurría—. Nada ha salido como lo habíamos planeado y este operativo se ha vuelto aún más peligroso. No obligaré a nadie a continuar, pediré voluntarios. Los que deseen seguirnos que den un paso al frente, los demás se marcharán con el agente Navarro. 
 
    De los diez soldados que tenía a su cargo, tres se retiraron. Dio las gracias por no haberse quedado solo con la teniente, sin embargo, tendrían que trazar un nuevo plan. La misión se les había ido de las manos. 
 
    —Somos muy pocos —comentó Martina. 
 
    —Estudiaremos el terreno antes de entrar, si el Buitre tiene demasiados hombres, abandonaremos. 
 
    —Entonces no perdamos más tiempo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Llevaban unos quince minutos caminando por la senda, en algunos tramos la vegetación se la había comido por completo teniendo que abrirse camino a golpe de machete. Las gotas de agua resbalaban por las hojas cayendo sobre ellos como una segunda lluvia. Gracias a la hierba, la senda no estaba demasiado embarrada, aun así había que llevar cuidado con los resbalones. 
 
    Todavía era media mañana cuando las tripas de Martina rugieron de hambre. Abrió el bolsillo pequeño de su mochila y sacó una chocolatina. Le hizo un gesto a Morales por si quería un bocado a lo que este le dijo que no moviendo solo la cabeza. Los nervios le habían quitado las ganas de comer, al menos por el momento y no entendía cómo la teniente tenía hambre en estas circunstancias. Martina siempre había mostrado un apetito muy saludable en cualquier lugar por muy perdido que estuviese. Siempre pensó que gracias al ejercicio físico que realizaba a diario había evitado el sobrepeso. Él por el contrario debía cuidarse un poco más, quizá también se debía a la edad. 
 
    Mientras seguían avanzando Martina no dejaba de darle vueltas al motivo por el que Sam había roto su promesa. Sabía que esta misión no sería fácil, pero nunca imaginó que se complicaría hasta este punto. Solo quedaban siete de sus hombres más el capitán y ella misma. Tendrían que usar la inteligencia más que la fuerza si querían atrapar al Buitre. Y lo que más temía era que tuviese que volver a enfrentarse a Sam en bandos distintos. No, eso no sucedería, pensó ella rápidamente. Sam estaba de su lado. A pesar de sus acciones, no pensaba desconfiar de él. Su mente no concebía aquello. Tal vez lo encontrarían más adelante y los ayudaría. O tal vez tuviese su propio plan. Juró que mataría al Buitre, era muy posible que hubiese ido él solo para acabar con el terrorista. Nadie mejor que él conocía ese lugar, al Buitre y lo peligrosa que era esa misión. Una de esas opciones tenía que ser la verdadera, no quería creer otra cosa.  
 
    De pronto, el capitán se detuvo haciendo que todo el grupo también lo hiciera. 
 
    —Esperad —musitó—. Creo que he oído algo. 
 
    Martina agudizó el oído para lograr descifrar qué era aquello que había escuchado el capitán. Fue entonces que el clic de un arma cuando se amartilla llegó hasta ella. Se giró rauda para avisar a sus compañeros que, por sus expresiones, diría que también lo habían escuchado. Sin embargo, no hubo tiempo. Antes de que pudiesen reaccionar, un grupo de hombres saltaron la alta vegetación y los rodearon armados con ametralladoras HK IAR. 
 
    —Estáis rodeados. ¡Tirad las armas! —bramó una voz grave. 
 
    —¡Mierda! —gruñó Morales dando la orden a sus hombres de obedecer de inmediato, antes de que un leve movimiento activase a esos hombres y los matasen a todos. Por el momento seguían vivos, era mejor rendirse y seguir así. 
 
    —Lo siento, capitán. Esto ha sido culpa mía     —se lamentó Martina pensando que todo había acabado. 
 
    —No es momento de gimotear, teniente, sino de pensar qué vamos a hacer. 
 
      
 
      
 
    Sam rodeó la pequeña aldea donde los pocos habitantes vivían atemorizados y obedeciendo cada orden del Buitre. Sabían, por experiencia, cuáles serían las consecuencias de oponerse o denunciarle. Vivían de la selva, no sabían hacer otra cosa y tampoco tenían otro lugar a dónde ir. Aquello sumado a las amenazas del Buitre, los mantenía atados a esa aldea.  
 
    Fue hasta la parte de atrás del caserón del Buitre y se coló en su interior a través de una de las ventanas abiertas de la planta baja. Le sorprendió ver apenas cinco hombres vigilando, aquello no fue un problema para él y consiguió burlarlos. Llegó hasta el amplio salón decorado con muebles victorianos. Algunas obras de arte colgaban de las paredes, aunque no estaba seguro de si eran auténticas o falsificaciones muy buenas. Lo cruzó y subió por las escaleras hasta el piso superior. Llegó hasta un pasillo con una barandilla de madera tallada con vistas al salón. El suelo estaba cubierto por una larga alfombra con motivos dorados y bermejos que amortiguaron sus pasos. Olía a madera vieja y húmeda que se mezclaba con un olor a rancio que también se le hizo familiar. Recordó las veces que había subido esas mismas escaleras detrás del Buitre. Cuando estaba de buen humor lo invitaba a los mejores banquetes y le permitía dormir en la casa grande. En cambio, cuando las cosas no salían como él deseaba, lo castigaba duramente, de la forma más sangrienta. Por desgracia los castigos habían sido más comunes que las recompensas. Ahora que tenía la mente despejada no se explicaba cómo había aguantado en ese lugar tanto tiempo. Entendía por qué lo había mantenido drogado, él nunca habría aceptado ser un asesino, nunca habría consentido los crueles castigos a los que lo sometía su jefe.  
 
    Hoy el Buitre iba a pagar por haberlo convertido en un asesino. Por haberle robado su vida.  
 
    —Te estaba esperando —dijo una voz a su espalda, demasiado conocida para él, que le provocó un estremecimiento por todo el cuerpo—. Has tardado mucho. 
 
    —Jefe —musitó al tiempo que se giraba para mirarle a los ojos, ojos pequeños, rasgados y negros como el tizón. Dos de sus guardaespaldas estaban justo detrás, algo que ya esperaba. El Buitre nunca se movía solo. 
 
    —Desde que escuché la noticia de tu muerte, supe que vendrías. Jamás te habrías dejado matar de esa manera, no después de la forma en la que huiste de aquí. 
 
    —Entonces sabrás por qué he venido. —Su voz se volvió tan gélida como uno de esos glaciares algo y grueso que puedes encontrar en la Antártida, algo que satisfacía enormemente a su jefe. 
 
    —Claro que lo sé, sin embargo, no lo harás. He tomado mis precauciones. 
 
    —¿Qué has hecho? —Su cuerpo se puso a la defensiva y su tono cambió de forma radical. Sus pensamientos volaron hacia Martina. Conocía demasiado bien al hombre que tenía enfrente, su crueldad y su brutalidad. 
 
    —Supongo que te importa un poco esa gente con la que has venido. 
 
    Sam le lanzó un puñetazo al Buitre en plena mandíbula. Algo que no había esperado para nada y que lo dejó un poco desorientado. Antes de que los guardaespaldas reaccionaran, lo agarró por un brazo, se lo retorció por la espalda y le pasó el otro brazo por el cuello para inmovilizarlo. Los dos hombretones sacaron sus armas, pero fueron demasiado lentos y Sam podía partirle el cuello a su jefe si hacían algún movimiento brusco.  
 
    —¡Alejaos! —les gritó a los dos gorilas—. O me lo cargo aquí mismo.  
 
    —No me matará, tengo a sus hombres en mi poder —les dijo el Buitre a duras penas. 
 
    —¿Qué les has hecho? 
 
    —Siempre tan eficiente —jadeó el terrorista—. Tú has sido mi mejor sicario. Si vuelves a ponerte bajo mis órdenes te dejaré que los veas. 
 
    —¡Jamás! 
 
    —Entonces olvídate de verlos con vida. Hay una orden para matarlos si me haces daño. Nunca llegarías hasta ellos a tiempo. 
 
    Sam cerró los ojos y apretó los dientes. El maldito Buitre era más listo de lo que todos habían esperado. Al parecer sabía que le pensaban tender una trampa con su ayuda. Lo había subestimado, él creyó que si lo descubría todo, huiría, pero no. Los había estado esperando. Era mucho más retorcido de lo que había supuesto. Debió de haberlo imaginado, lo conocía muy bien. Sabía de su sangre fría, de sus manipulaciones. No le importaba nada salvo sí mismo y siempre estaba dispuesto a pasar por encima de lo que fuera con tal de salirse con la suya. 
 
    —Antes quiero verlos —le dijo soltándolo al fin de su agarre. 
 
    —Buen chico —contestó frotándose el cuello. Sin la menor duda, este era el mejor sicario que había tenido—. Sígueme. 
 
    Bajaron las escaleras y salieron del caserón por la puerta de atrás. Se dirigieron hacia una edificación que se encontraba al lado de dónde él vivía cuando estaba a las órdenes del Buitre. Conocía ese lugar a la perfección, era donde encerraba y castigaba a sus propios hombres cuando las cosas no salían como él deseaba. Había padecido esa estancia muchas veces durante los cinco años que estuvo allí. 
 
    Las paredes las formaban bloques sin cementar, el techo de uralita caldeaba el interior como si del infierno se tratase. La puerta de madera recia y maciza estaba cerrada con un grueso candado y no había ventanas por ninguna parte, tan solo un respiradero metálico en la parte inferior de una de las paredes. 
 
    Uno de los dos vigilantes abrió la puerta. La luz del día iluminó a los nueve huéspedes del lugar. Sam reconoció a los seis hombres y a las dos mujeres que estaban engrilletados a unas cadenas enganchadas a la pared. Eran aquellos que habían confiado en él para este operativo. Sabía que los había defraudado y sabía que aún lo haría más, especialmente a Martina que había tenido una fe ciega en él desde el principio. 
 
    —Aquí los tienes —dijo el Buitre. 
 
    Sam se acercó a ellos para que lo reconociesen ya que el contraluz no dejaría que vieran su rostro con claridad. 
 
    —Pensé que os habríais largado —soltó sin un atisbo de pasión, como si no le importara que los hubiesen capturado. 
 
    —¡Sam! —gritó Martina sorprendida de verle junto al Buitre. Era lo último que había esperado. 
 
    —Tengo que daros las gracias por haberme traído de vuelta. Me había quedado sin recursos y necesitaba regresar.  
 
    El tono burlón no les pasó desapercibido a ninguno de los cautivos. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —Martina seguía sin querer creer lo que parecía obvio para los demás. 
 
    —¿No le ha quedado claro, teniente? —espetó Morales—. Nos ha traicionado.  
 
    El capitán había tenido la esperanza de que Martina tuviera razón, pero ambos se habían equivocado. Ahora lamentaba no haber abortado la misión. 
 
    —Me caías bien —soltó Ramírez desapasionadamente 
 
    —Deberíais haberos marchado. —Esta vez su tono fue duro, como queriendo reprocharles que estuviesen allí. 
 
    Tras aquellas frías palabras, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta junto al Buitre y otro hombre más. 
 
    —No puede ser… —susurró ella con lágrimas en los ojos. Hacía años que no lloraba. Odiaba llorar.  
 
    El corazón de Martina se había estrujado hasta quedar como una pasa vieja. Había puesto la mano en el fuego por él y se la había abrasado. ¿Por qué? ¿Por qué la había traicionado? 
 
    —Fue una ingenua, teniente ⸺dijo García, otro de los soldados que había confiado en ella—. Y nosotros por haberla creído. 
 
    —Todo es por su culpa —soltó otro. 
 
    —¡Yo no os pedí que me siguierais! Podríais haberos ido con el agente Navarro. 
 
    —¡Ya basta! —bramó el capitán—. ¿Desde cuándo se cuestiona a un superior? Os ofrecisteis voluntarios y esto es lo que hay. Debemos planear cómo escapar. No vamos a morir aquí dentro. 
 
    —Es cierto —añadió Martina—, hay que salir cuanto antes. El capitán y yo éramos objetivo del Buitre, no creo que nos deje marchar con vida  
 
    —Yo estoy de su lado ⸺dijo Ramírez, quien a pesar de sentirse decepcionado con el sicario, no culpaba a la teniente.  
 
    —Yo también —apoyó Molina, que estaba junto a Ramírez. 
 
    Susana Molina era una mujer de veinticinco años, admiraba a la teniente por su tesón, su confianza en sí misma, por lo que había logrado dentro del cuerpo. Se había ganado el respeto de sus superiores y ella deseaba ser como la teniente. Dentro del cuartel, las mujeres estaban en minoría y, aunque no se habían hecho amigas, se apoyaban cuando alguna lo necesitaba. ¿Cuántas mujeres habían sido engañadas por un hombre? Ella no la culparía por eso. 
 
    García, sin embargo, era un fiel seguidor del capitán Morales y solo por eso se había ofrecido a seguir adelante con la misión. Tenía treinta y un años y una preciosa novia lo esperaba en Oviedo para casarse. Pensaba, mientras seguía engrilletado sobre el mugriento suelo, que la teniente, en su locura, los había arrastrado a todos hacia la muerte. 
 
    Pasaron un par de horas en las que Martina se sumió en la más profunda oscuridad, más incluso que la que envolvía aquel lugar de bloque gris. Tenía el corazón partido en miles de pedazos. Recordó la noche anterior, cuando hicieron el amor, cuando le dijo por primera vez «te quiero». ¿Acaso era todo mentira? No podía creer algo así. Se negaba a creerlo. Entonces su mente viajó hasta el día en el que tropezó con él y recordó todas sus conversaciones en las que no encontró ningún atisbo de traición, ningún motivo que lo indujera a haber actuado de esta manera. ¿Qué es lo que había pasado entonces? ¿Qué había cambiado? 
 
    —Tal vez cuando nos traigan comida o nos lleven al baño podamos aprovechar para escapar      —comentó Morales interrumpiendo los deprimentes pensamientos de la teniente. 
 
    —Estamos completamente desarmados. ¿Cómo vamos a hacerles frente, capitán? —cuestionó uno de los soldados más pesimista, González. 
 
    David González era el más joven de todo el grupo, tenía veinte años y su máximo rendimiento en los entrenamientos le hicieron que lo asignaran a esta misión. Se sintió eufórico cuando se lo dijeron y creyó que haría historia, sin embargo, todo acababa allí. Veía imposible poder salir. 
 
    —A patadas y puñetazos, cualquier cosa será mejor que esperar aquí a que nos maten. 
 
    Normalmente ningún soldado cuestionaba las órdenes de su capitán o su teniente, sin embargo, la situación los estaba llevando a la desesperación. Algo que no podía permitirse un soldado de élite, pensó Morales. No obstante, los entendía un poco. Todo se había ido al traste y esta podría ser su última misión. 
 
    Un rato después entró uno de los vigilantes y les entregó unos cuencos de arroz hervido. El capitán pensó que si les daban de comer es que todavía los necesitaban con vida. Se le había pasado por la cabeza que podrían dejarlos morir de hambre. Pero este acto les daba algo más de tiempo para idear un plan. 
 
    —¡Eh! —le gritó Morales—. Tenemos que ir al baño. 
 
    —Ahí tenéis un cubo. —El hombre rio a carcajadas mientras se lo señalaba—. Usadlo. 
 
    Morales miró hacia ese lugar y descubrió un cubo mugriento, el cual no sabía si alcanzaría con la cadena que lo sujetaba a la pared. Decidió no replicar porque supo que sería malgastar el tiempo. No pensaba humillarse frente a ese hombre. 
 
    —Mejor buscamos otro modo de salir —sugirió Ramírez una vez que el vigilante hubo cerrado la puerta, dejándolos sumidos de nuevo en la oscuridad. 
 
    —El Buitre nos quería al capitán y a mí —intervino Martina—. Así que encontraré la manera de convencerlos para que os suelten, al menos a vosotros. 
 
    —No dejaremos a nadie atrás —soltó Molina. 
 
    —Claro que lo haréis, el capitán y yo nos apañaremos. 
 
    —La teniente tiene razón. Si consigue que os suelten, os marcharéis. Es una orden. 
 
    —Pero … —intentaron replicar varios soldados. A pesar de estar decepcionados de cómo habían salido las cosas, jamás los abandonarían para salvarse a sí mismos. 
 
    —He dicho que es una orden. 
 
    —Sí, capitán —claudicaron. 
 
    Pasaron unas horas más en las que se mantuvieron en silencio. Nadie había pasado por allí desde que les llevaran la comida. Lamentablemente se vieron obligados a usar el asqueroso cubo. Los ánimos se encontraban tan bajos que podrían tocar el núcleo de la Tierra. 
 
    A Martina le dolían los músculos y las articulaciones de estar sentada en el duro suelo. A pesar de que las cadenas eran lo suficientemente largas para permitirles algo de movimiento, no conseguía una postura cómoda. Y por los gruñidos de sus compañeros, imaginaba que a ellos les pasaba lo mismo. ¿Cuánto tiempo se podía sobrevivir en esas condiciones?, se preguntó. Si continuaban dándoles agua y comida, la tortura podría prolongarse semanas, meses. Aunque dudaba que el Buitre quisiera tener huéspedes tanto tiempo. 
 
    Fue entonces que la puerta se abrió para descubrir que la oscuridad también se había adueñado del exterior. Solo la luz potente de una linterna los iluminó. 
 
    El hombre caminó hacia Martina, dejó la linterna en el suelo alumbrando los grilletes. Sacó una llave y se dispuso a soltarla. Martina, alzó la cabeza y lo miró a la cara. 
 
    —Sam —susurró con voz cansada. 
 
    El Sicario Negro no le contestó. Tras soltarla, le entregó otras llaves para que lo ayudara a liberar a los demás. Ella así lo hizo sin hacer preguntas, sin embargo, el capitán no pudo quedarse callado. 
 
    —¿Qué estás planeando ahora? 
 
    —¿Queréis vivir o morir? 
 
    —Sam, ¿qué está pasando? —le preguntó Martina. 
 
    —Me he ocupado de los vigilantes de la puerta y de los que había en la parte este de la casa. Podréis huir por ahí. 
 
    —Capitán, seguro que es una trampa —dijo García. 
 
    —No podemos hacerle caso a ese traidor —apoyó González. 
 
    —Martina —el sicario se dirigió a ella—, que ellos hagan lo que quieran, pero tú escúchame. Lárgate por donde te he dicho y corre sin mirar atrás hasta que estés muy lejos. 
 
    —¿Por qué nos ayudas? —preguntó Morales que empezó a creerle después de escuchar las palabras dirigidas a su teniente. 
 
    —Porque la celda en la que me encerrasteis era mucho más acogedora que esta y la comida también era mejor. —Sonrió de forma cínica. 
 
    —¿Y ya está? —Morales sabía que esa respuesta había sido una estupidez y aún dudaba de sus intenciones. 
 
    —Si en algún momento creísteis en mí, hacedme caso y marchaos. Quedándoos aquí no os espera nada bueno. 
 
    —Sam, ven con nosotros —lo incitó Martina. 
 
    —No puedo. Tengo que quedarme. 
 
    —No tienes por qué volver a ser el Sicario Negro. Ahora puedes elegir. 
 
    —¡Que te largues! —bramó Sam—. Antes de que vengan más hombres del Buitre. 
 
    —Martina, vamos. No tendremos otra oportunidad —le dijo el capitán tendiéndole la mano para que lo siguiese. 
 
    —Vamos, teniente —insistió Ramírez también, que, antes de salir, le dedicó una mirada amistosa al sicario. 
 
    Sam se quedó junto a la puerta de esa construcción de bloque mirando hacia la oscuridad de la noche, justo por donde se habían marchado Martina y sus compañeros. Cerró los ojos y lamentó su destino. No obstante, no se quedaría allí para siempre. Había ido por una razón y en cuanto Martina estuviera a salvo, la cumpliría. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Martina y los demás corrieron hacia donde el sicario les había indicado y huyeron sin dejar de mirar hacia atrás, como si esperasen que los hombres del Buitre los alcanzasen. Les costó diez minutos dar con la senda que los llevaría hasta los vehículos que habían ocultado. Seguían corriendo, únicamente alumbrados por la escasa luz que les proporcionaba la luna en su cuarto creciente.  
 
    Iban ya más despacio, pues el cansancio se había apoderado de sus cuerpos. El cielo estaba despejado y millones de estrellas lo salpicaban, pero no estaban de vacaciones para poder apreciarlo y ninguno de ellos se fijó en la preciosa bóveda que los envolvía. En lo único que podían pensar cada uno de ellos era en la suerte que habían tenido de poder escapar ilesos. En que no había tiempo ni para descansar porque los hombres del Buitre podrían estar siguiéndoles. 
 
    El capitán y la teniente encabezaban la marcha, los demás militares los seguían en hilera de uno. No tenían ni machete, ni pistola ni ninguna otra arma con la que defenderse. Eran vulnerables y lo sabían, por eso debían darse prisa en salir de aquel lugar. Suponían que el agente Navarro les habría dejado al menos un vehículo. 
 
    Mientras se adentraban más y más en la selva, la mente de Martina seguía puesta en Sam. ¿Por qué había actuado de esa manera? Primero los traicionó para volver a unirse al Buitre y luego los liberó. Aquello no tenía ningún sentido. 
 
    «No deberías haber venido», «es peligroso». ¿Por qué dijo aquellas palabras? ¿Por qué se preocupó para luego abandonarla? «Te quiero». La confesión de Sam, en su última noche juntos, cobró vida en su cabeza. Sus palabras le parecieron tan sinceras… No podía haberse equivocado con Sam de esa manera. No podía. 
 
     «No deberías haber venido», «es peligroso», «te quiero». 
 
    Su cerebro seguía repitiendo esas palabras una y otra vez mientras sus piernas se alejaban más y más del hombre que amaba. De pronto, un impulso eléctrico cruzó su cerebro e hizo que todo cobrara sentido. 
 
    —Era por eso, él había actuado así por eso       —murmuró para sí misma. Después gritó a Morales—: ¡Capitán! ¡Capitán!  
 
    —¡No se pare, teniente! —le respondió sin tan siquiera girarse. 
 
    —Capitán, yo no me voy. 
 
    Ante aquella declaración, Morales dejó de correr haciendo que todo el grupo se detuviese. La miró a los ojos y pudo ver la determinación en ellos. «Maldita sea», se dijo. No estaba dispuesto a dejar atrás a su teniente y la conocía demasiado bien para saber que no desistiría, pero tendría que intentarlo. 
 
    —¿Va a desobedecerme? —trató de amenazarla. 
 
    —Sí, capitán. Tengo que volver por Sam, no puedo dejarle allí. Después podrá acusarme de desacato o lo que considere oportuno. 
 
    —Está loca. 
 
    —No lo estoy. No debí haberme ido sin él. 
 
    —Regresar es un suicidio. 
 
    —No me importa. 
 
    —Ese hombre nos traicionó —murmuró García sin dirigirse a nadie, pero esperando ser escuchado. 
 
    —Nos ha salvado la vida. —Fue Ramírez quien le contestó.  
 
    La opinión de los soldados estaba claramente dividida, aunque finalmente harían lo que el capitán les ordenase. 
 
    —Ahora lo entiendo —les dijo Martina. Debía darles una explicación, al menos la que ella creía cierta—. Cuando Sam se marchó solo pretendía protegerme. Él creyó que abortaríamos la misión y así se encargaría él solo del Buitre. 
 
    —¿Eso cree? —preguntó Morales todavía indeciso. 
 
    —Sí, es la única explicación a su comportamiento después de… de lo que hemos vivido juntos. —Acabó la frase un tanto avergonzada ya que no le gustaba hablar de intimidades con nadie—. Además, me juró una y mil veces que lo mataría él mismo por todo lo que le hizo. 
 
    —Tiene sentido —comentó Ramírez, Molina secundó con la cabeza. García y los demás soldados no dijeron nada. En realidad, poco importaban las opiniones de ellos.  
 
    —No voy a hacerla cambiar de idea, ¿verdad? —afirmó Morales sabiendo desde un principio que su intento por pararla sería inútil. 
 
    —Así es. 
 
    —Ramírez —lo llamó el capitán—, marchaos. Coged los vehículos y regresad a España. Yo acompañaré a la teniente. 
 
    —Capitán, yo también iré —respondió el soldado. 
 
    —Es usted demasiado joven para morir en una misión suicida. Váyase. 
 
    —Necesitarán ayuda y… 
 
    —Es una orden. ¡Cúmplala! 
 
    Ni Ramírez ni ningún otro volvieron a replicar la orden de su capitán y se pusieron en marcha, no sin quedarse preocupados por ambos. Informarían al coronel en cuanto se hiciesen con una radio o un teléfono. 
 
    —Gracias, capitán —le dijo Martina realmente agradecida por no verse sola en aquella empresa que había decidido realizar—. Aunque no quisiera que se arriesgase por mi culpa. 
 
    —¿Cree que podría dormir por las noches sabiendo que la he dejado sola en mitad de la selva? ¿Enfrentándose a un grupo de terroristas? ¿Por quién me ha tomado? 
 
    —Lo siento, capitán. 
 
    —No diga nada y vamos. Sacaremos a ese idiota temerario de aquí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sam dejó de mirar a la infinita oscuridad y dirigió sus pasos hacia el caserón. Haber dejado escapar a los prisioneros conllevaría un castigo y esta vez podría ser la muerte. Pero ¿qué más podía hacer? Nunca imaginó que tras su huida siguieran adelante con la misión. No tenía ninguna lógica, pero tratándose de Martina, ¿qué la tenía? Ese pensamiento casi lo hizo sonreír. Esperaba que lograsen salir de la selva antes de que el Buitre los persiguiese. Sabía que la decisión que había tomado lo condenaba para siempre. Ya no habría tratos con el CNI o con el Gobierno. Ahora sí debía renunciar a Martina, a su familia, a una vida normal para siempre 
 
    Sam siguió avanzando hacia la casa. Lo más factible era explicarle él mismo al Buitre por qué los había liberado. Tal vez lograse que le creyera, que confiara en él un poco más. Solo un poco más y… No había llegado todavía hasta el umbral de la puerta principal cuando un fuerte golpe en la nuca lo tumbó. 
 
    Cuando despertó se encontraba en aquel cuarto de bloques donde, anteriormente, habían estado Martina y los demás. Se encontraba tumbado en el suelo, con los grilletes en las muñecas y las cadenas sujetas a la pared. Intentó levantarse, pero se quedó de rodillas, el golpe en la cabeza lo había dejado un tanto aturdido. 
 
    —Ya está despierto, llama al jefe —escuchó la voz grave de un hombre. 
 
    Mierda, se lamentó Sam. No quería morir sin cumplir con su venganza. Debía resistir como fuera y matar al Buitre. 
 
    Pasado un rato, el hombre que había destrozado su vida apareció frente a él. 
 
    —Dog, trae las pastillas —ordenó el jefe. 
 
    El hombre corpulento, de rostro recto y barba de unos días le ofreció un bote a Sam y una botella de agua. 
 
    —No voy a volver a tomarlas —protestó con un gruñido. 
 
    —Claro que lo harás —replicó el Buitre. 
 
    —Ya te he dicho que seré tu sicario de nuevo, no hace falta drogarme. 
 
    —No me fío de ti, ya no. —Después se dirigió a Dog—. ¡Dáselas! 
 
    —¡No! 
 
    Sam se resistió apretando los dientes y forcejeando, sin embargo, no pudo hacer nada cuando otro hombre lo agarró del cuello y le abrió la boca a la fuerza. Dog introdujo cuatro o cinco grageas en su interior, después destapó la botella de agua y lo obligó a tragárselas. Sam tosió sin cesar al pasar parte del agua por el conducto respiratorio. 
 
    —Buen chico —dijo el Buitre con voz satisfecha—. Ahora ponedlo en pie. 
 
    Los dos hombres lo agarraron por los brazos y tiraron de él para alzarlo. Lo colocaron con las manos apoyadas en la pared y se apartaron. 
 
    —Dog, el látigo.  
 
    Este se lo pasó a el jefe y de inmediato comenzó su tortura.  
 
    Sam había creído que aquellos días en los que su jefe lo castigaba ya formaban parte del pasado, que no volverían a repetirse nunca más. Qué equivocado había estado. Ahora entendía aquella frase que la gente solía decir de «del pasado no se puede escapar». A parte de que acabara esa tortura, solo deseaba una cosa más que nada, que las pastillas que había tomado no le borraran la memoria. No quería volver a olvidarlo todo, volver a ser una marioneta asesina en manos de ese desgraciado. 
 
    El quinto latigazo lo hizo caer de rodillas. La droga también empezaba a hacer su efecto. La sensación de mareo y letargo comenzaba a adueñarse de su cuerpo. «No quiero olvidar, no quiero olvidar», se repetía una y otra vez como si de un mantra se tratara. Solo las había tomado una vez, quizá… Sam no recordó muy bien lo que quería decir. Los latigazos continuaban a pesar de que ya estaba tirado en el suelo, apenas sentía el dolor, aunque notaba cómo las gotas de sangre recorrían su piel. ¿Por qué le estaban dando latigazos?, se preguntó. ¿Acaso se los merecía? ¿Había hecho algo malo? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Martina y Morales llegaron al claro donde se encontraba la aldea, pero no tenían ni idea de por dónde buscar a Sam. Observaron que el caserío estaba rodeado por hombres armados. Ellos dos, solo a patadas y puñetazos como había sugerido el capitán, no lograrían nada. Junto a la edificación donde ellos habían estado cautivos, había cuatro más de ladrillo con el enlucido cuarteado. Sam le había contado que su vivienda se encontraba fuera de la casa principal, quizá era uno de esos cuartos y podían encontrarlo allí. Pero ¿cuál sería? Si entraban en el equivocado y encontraban a uno de los hombres del Buitre, estarían perdidos. Decidieron acercarse para observar mejor, pero unas voces masculinas los detuvieron. Del cuarto de bloques grises salían tres hombres. Morales le hizo una señal a Martina para que permaneciera oculta mientras él se acercaba para escucharlos. 
 
    —Dejadlo ahí hasta mañana. 
 
    —Sí, jefe. 
 
    —A primera hora volveremos a darle la droga, en unos días lo tendremos completamente sometido. 
 
    —Le besará los pies, jefe —dijo uno de los hombres y soltó una fuerte risotada. 
 
    —No volverá a pisar España, será mi perro     —comentó el Buitre con desdén. 
 
    —¿Qué hacemos con los que han huido? 
 
    —No habrá problemas, mañana mismo cambiaremos de ubicación. Hace tiempo que lo había planeado. Nos iremos a Venezuela. 
 
      
 
    Morales los vio alejarse hasta llegar al caserón, entonces regresó junto a Martina. 
 
    —Creo que lo tienen encerrado ahí dentro —le informó a la teniente. 
 
    —Saben que nos hemos marchado. Si lo han culpado, Sam estará en peligro. 
 
    —Es lo más seguro. 
 
    —Tenemos que sacarle. 
 
    Al parecer no habían dejado a ningún otro hombre vigilando ese cuarto. Debían de sentirse muy seguros de que todos ellos se habían largado. Seguros de que ninguno volvería a por Sam. 
 
    Agachados hasta casi tocar la tierra con las manos, Martina y Morales rodearon la edificación de bloques y se plantaron frente a la puerta de madera maciza. Un grueso candado la cerraba.  
 
    Morales cogió una pesada piedra y golpeó el candado haciendo un estrepitoso ruido. Al no lograr romperlo, alzó el brazo para golpear otra vez. 
 
    —Espere, capitán. Alguien viene. 
 
    Dos luces, procedentes de linternas, enfocaban hacía donde ellos estaban. Incluso en la casa se había encendido una luz. Rápidamente se ocultaron tras la esquina.  
 
    —Joder. Intentar romper el candado a esta ahora hará demasiado ruido y no vamos armados    —masculló Morales.  
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó la teniente sin querer rendirse. 
 
    —Alguien vendrá por la mañana con comida. Será nuestra mejor oportunidad. 
 
    —¿Esperar hasta mañana? Puede que esté herido. A saber qué le ha hecho ese desgraciado. Mañana puede estar muerto. 
 
    —Teniente, no hay otra forma. Si hacemos mucho ruido vendrá todo su ejército y no podremos con ellos. Habrá que confiar en la fortaleza de su amigo. Si ha sobrevivido cinco años con ese terrorista, seguro que lo hará una noche más. —En realidad, no estaba seguro de lo que acababa de decir, pero si su teniente se venía abajo, nada lograrían. Debían pensar con la cabeza fría. 
 
    Su capitán tenía razón, pensó ella, debían esperar. Guardando toda la frustración y ansiedad de saber que Sam estaba a escasos metros de ella, aceptó el plan del capitán.  
 
    Pasaron la noche agazapados tras unos matorrales que había en la parte de atrás del cuarto. Morales hizo la primera guardia y después lo relevó Martina. 
 
    La noche se hizo larga para la teniente. Una de las más largas que recordaba. Por muy raro que pareciese, no sintió ni hambre ni frío. Solo deseaba que la claridad del día llegase y pudiese rescatar a Sam. 
 
     La lluvia hizo su aparición un par de horas durante la noche, horas en que ninguno de los dos pudo descansar. El amanecer tardó mucho en llegar. No obstante, lo hizo al fin y, sobre la copa de los árboles, los rayos del sol le brindaron un espectáculo caleidoscópico increíble para sus ojos. Si hubiera estado en otras circunstancias, sin duda lo habría disfrutado.  
 
    Ahora sí, las tripas le rugieron, no había probado bocado desde el arroz hervido de la tarde anterior. No sabía cuándo volvería a comer algo, así que tendría que resistir. Tampoco era la primera vez que se veía en una situación parecida. Ya en otras misiones se habían quedado sin provisiones y tuvieron que racionar y esperar que los refuerzos fueran por ellos. En esta ocasión no habría refuerzos que valiesen. Debía ser más fuerte y dura que nunca. 
 
    El capitán Morales, ya descansado, se colocó a su lado. Imaginó que también estaría en las mismas condiciones que ella. Ambos esperaron juntos a que los hombres del Buitre comenzaran a moverse. 
 
    Pasó una hora más hasta que alguien se acercó a la edificación que ambos estaban vigilando. 
 
    —Teniente, prepárese. Es ahora o nunca. 
 
    —Sí, capitán.  
 
    El hombre introdujo la llave en la cerradura del candado y con un giro de muñeca lo abrió. En ese momento Morales saltó sobre su espalda, colocó el antebrazo alrededor de su cuello y apretó con todas sus fuerzas. El hombre ni tiempo tuvo de reaccionar, solo trataba de zafarse de su atacante.  
 
    Mientras, Martina cogió el manojo de llaves que habían caído al suelo y entró rauda al interior del cuarto. No tardó en ver a Sam tumbado boca abajo en el mugriento suelo. Llevaba la camiseta hecha jirones e impregnada de sangre oscura y seca. Se le encogió el corazón al pensar en lo que esos bárbaros le habían hecho. Corrió hasta él y se dispuso a liberarlo de sus cadenas. No fue hasta el tercer intento que dio con la llave adecuada y consiguió abrir los grilletes. Sam levantó la cabeza y la miró con ojos somnolientos. 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó a media voz. 
 
    —Oh no. —Martina tenía ganas de echarse a llorar, pero no era el momento para lamentarse, debía hacerle reaccionar—. Sam, mírame bien. ¿No me reconoces? 
 
    Sam se incorporó y se quedó sentado. Se miró las muñecas y descubrió que era libre, esa mujer lo había soltado. Entonces, volvió su mirada grisácea a la cálida de ella. Un intenso dolor se apoderó de su cabeza, pero resistió y siguió mirándola. Segundos después la luz se abrió camino entre la espesa niebla que había cubierto su mente. 
 
    —Martina. 
 
    —¡Sí! Gracias a Dios —dijo, y lo abrazó aliviada. Poder tocarle otra vez hizo que su corazón oprimido se liberara. El amor que había estado guardando desde que se creyó traicionada se le desbordó por todos los poros de su piel—. ¿Recuerdas lo que ha pasado? 
 
    —Los recuerdos están un poco confusos, me siento mareado.  
 
    —Tenemos que apresurarnos y salir de aquí antes de que nos descubran. 
 
    Morales fue a su encuentro después de dejar inconsciente al hombre. Había conseguido un arma y munición. Entre los dos sujetaron a Sam de la cintura y lo ayudaron a llegar hasta la puerta. 
 
    —Podéis soltarme, ya estoy mejor —protestó Sam odiando sentirse desvalido. 
 
    —¿Ya recuerdas lo que te ha pasado? 
 
    —Las imágenes y palabras llegan a mí poco a poco. Mi mente está agotada. 
 
    —Ahora no importa. Vamos, yo os cubro —dijo el capitán colocándose delante de ellos. 
 
    Se asomó con el arma en la mano apuntando en todas direcciones. La mayor de las precauciones eran pocas dada su situación. Al no ver a nadie dio varios pasos más hacia delante, entonces, varios disparos alcanzaron el marco de la puerta haciendo volar algunas astillas hacia el capitán, que tuvo que cubrirse la cara mientras se agazapaba. 
 
    —¡Agachaos! Nos han descubierto. 
 
    —Debemos llegar hasta la selva —dijo Sam. 
 
    —¿Y cómo lo hacemos? ¿Alguna idea? —preguntó Martina un tanto irónica. 
 
    Los disparos seguían llegando desde el exterior del cuarto, Morales devolvía algunos para impedir que se acercaran y acabasen todos muertos. 
 
    —¡No tenéis escapatoria! —La voz de suficiencia del Buitre llegó hasta ellos. 
 
    Morales siguió disparando, era el único modo de mantenerlos a distancia. 
 
    —¿Cuánta munición te queda? —le preguntó Sam. 
 
    —No mucha. Quizá para aguantar cinco o seis minutos más. 
 
    —Voy a salir —soltó Sam. 
 
    —¡Te matarán! —le dijo Martina agarrándolo del brazo. 
 
    —Si nos quedamos aquí moriremos los tres. Tal vez pueda hacer un trato con el Buitre. 
 
    —¿Para que vuelvan a torturarte? ¿A drogarte? Me niego. No dejaré que lo hagas. 
 
    —No nos quedan más opciones. 
 
    Martina lo abrazó con fuerza. Si salía ahí fuera cabía la posibilidad de que jamás lo volviera a ver y no estaba preparada para perderlo. Otra vez no. 
 
    Sam la tomó por los hombros y la separó ligeramente de él para poder observar sus ojos claros como la miel, sus labios rosados… 
 
    —No deberías haberlo hecho, pero gracias por haber regresado a buscarme. 
 
    —Tardé mucho tiempo en comprender por qué lo habías hecho, lo siento. Siento haber dudado de ti. 
 
    —Te prometí que lo mataría con mis propias manos y todavía pienso hacerlo. 
 
    —Te quiero, Sam. 
 
    —Yo también. 
 
    Ambos sellaron aquellas palabras con un beso intenso y anhelante, pero tuvieron que separarse con rapidez. Sam avanzó unos pasos hasta colocarse al lado de Morales. 
 
    —Gracias —dijo sin mirarlo. 
 
    —Procura que no te maten o nos habremos arriesgado para nada. 
 
    Sam asintió y salió fuera del refugio improvisado que les daba las cuatro paredes del cuarto de bloques grises. 
 
    —¡No voy armado! —exclamó alzando las manos. 
 
    Por un momento el tiroteo cesó. Sin embargo, las miradas no iban dirigidas a Sam sino al cielo. Un helicóptero militar había hecho su aparición. El viento de las aspas levantaba la tierra suelta, briznas de hierba, ramitas… Sam tuvo que colocarse las manos en la cara para protegerse los ojos. 
 
    Las balas volaron entonces hacia el helicóptero que fue descendiendo y no dudó en responder al ataque. Sam advirtió cómo la puerta se abría y tras lanzar cuerdas varios soldados comenzaron a tomar tierra. 
 
    —¿Refuerzos? —se preguntó atónito. 
 
    Los soldados que bajaron iban disparando al tiempo que corrían para ponerse a cubierto. Fue entonces que Sam reconoció al agente Navarro y a varios de sus hombres. También había soldados del equipo de élite: Ramírez, Molina, García… Al parecer nadie se había marchado. 
 
    Martina dio un grito de alegría al verlos. Era lo último que esperaba, que regresasen por ellos. Tomó nota mental de abrazarlos y besarlos si salían con vida de allí. Daba por hecho que sí, ahora sí tenían las de vencer. 
 
    —Esto no ha acabado todavía, teniente —la reprendió Morales al verla tan contenta, después salió del cuarto en busca de su objetivo principal. 
 
    —¡Sam, no vas armando! —le gritó Martina al verlo unirse a la refriega, sin embargo, ya estaba demasiado lejos para que pudiera escucharla. 
 
    Morales se defendió de dos hombres a puñetazos, tan solo le quedaban un par de balas. Vio al Buitre que corría hacia un vehículo y raudo fue tras él, no iba a permitir que se le escapase después de todos los inconvenientes que habían sufrido en ese operativo. Nada había salido como lo tenían planeado, no obstante, obtendría los resultados deseados, se prometió a sí mismo. 
 
    Cuando estaba a pocos metros apuntó con el arma y disparó a una de las ruedas del coche con el que el terrorista pretendía huir. 
 
    —¡Quieto ahí o te vuelo los sesos! —bramó el capitán. 
 
    El Buitre se detuvo en el acto y se dio la vuelta con las manos en alto. Observó a su alrededor, el helicóptero había aterrizado en el centro de la pequeña aldea y varios sodados ya habían detenido a un buen número de sus hombres, otros yacían en el suelo. 
 
    Morales se acercó lentamente hacia él sin dejar de apuntarle. Era consciente de lo peligroso que era ese hombre y sabía que no se rendiría con facilidad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Al otro lado de la casa, Martina se unía a sus compañeros en la lucha. No desaprovecharía esta última oportunidad para acabar con la organización del Buitre. Esta ya no era una misión de tantas otras, era personal, era por Sam, por sus amigos, por ella misma. 
 
    —Ramírez necesito un arma. 
 
    El soldado se sacó una segunda pistola que llevaba en la cartuchera y se la lanzó a su teniente. Esta la cazó al vuelo y echó un vistazo de reconocimiento a su alrededor. Localizó al agente Navarro junto a otros del CNI. Ya habían detenido a varios hombres, sin embargo, otros se resistían. Martina se unió a su equipo con un plan en mente para detener a los pocos que quedaban. 
 
    —Molina, quédate con Ramírez y entretened a esos desgraciados. Mientras, nosotros —dijo señalando a los demás militares— rodearemos el caserón y los sorprenderemos por detrás. 
 
    Tras la orden, Martina junto a cinco compañeros más, corrieron pegados al lateral de la casa. Los disparos de Molina y Ramírez mantenían distraídos a los tres esbirros del Buitre que estaban escondidos entre los pilares del porche. Una vez rodeada la casa, la teniente disparó un par de veces agujereando uno de los pilares por encima de sus cabezas para hacerse notar. Cuando los hombres se giraron, no tuvieron escapatoria, entre los seis los redujeron con facilidad. 
 
    En uno de los laterales de la casa, junto a un sombraje para coches, Morales no dejaba de apuntar al Buitre. Se acercó hasta él lentamente, le pidió que se diera la vuelta y de un empujón lo pegó al vehículo con el que pensaba fugarse. Después guardó el arma en su cartuchera sin dejar de sujetarle la espalda con una mano para sacar los grilletes. Entonces, el Buitre hizo algo inesperado que pilló al capitán por sorpresa. Echó la cabeza hacia atrás con fuerza golpeando al capitán en la cara. Este dio varios pasos hacia atrás cubriéndose la nariz por la que salía la sangre a borbotones. El intenso dolor lo cegó por unos momentos. 
 
    El Buitre aprovechó ese aturdimiento para propinarle una patada en el estómago y hacerlo caer de espaldas sobre la tierra. Después, se colocó sobre él hincando la rodilla en el pecho de Morales hasta que oyó un crujido seguido por un intenso bramido de dolor. El Buitre le arrebató el arma y se irguió sobre él. 
 
    —Debiste haberme matado, ahora ya no tendrás otra oportunidad. 
 
    Apuntó hacia el capitán que se retorcía en el suelo y colocó el dedo en el gatillo, pero un brazo musculoso le rodeó el cuello apretando hasta casi asfixiarlo. El arma que sostenía el Buitre, resbaló de sus manos y fue a parar a sus pies. 
 
    —Él quizá no tenga la oportunidad de matarte, pero yo sí. —Sam escupió esas palabras junto a su oído. 
 
    El Buitre no tenía intención de morir allí y menos a manos de quien fuera su perro. Así que usando la misma táctica que con el capitán echó la cabeza hacia atrás para golpearlo. Sin embargo, Sam alcanzó a esquivarlo, pero en el empeño tuvo que aflojar su agarre, cosa que el Buitre utilizó a su favor para zafarse de él. Se agachó a por el arma, pero Sam le dio una patada en la espalda que lo hizo caer de boca. Aun así, alargó la mano para hacerse con la pistola, sin embargo, no lo logró porque el sicario se la pisó con fuerza y fue él quien se agachó para recogerla. A pesar de su situación, el Buitre estaba muy lejos de rendirse y, antes de que pudiera alcanzarla, con la otra mano lo agarró de la pierna y lo tiró al suelo también. Entonces consiguió arrodillarse y estiró los brazos para, esta vez, conseguir coger la pistola. Sam hizo lo mismo. Ambos intentaron agarrar el arma, de ello dependían sus vidas y ninguno de los dos tenía pensado rendirse. Solo uno fue capaz de alcanzarla. El Buitre se quedó pasmado observando cómo el que fue su sicario lo encañonaba. 
 
    —No lo harás, no desde que cambiaste de bando —soltó el terrorista para tratar de provocarlo y así conseguir una vía de escape—. ¿Crees que ese estúpido capitán, la chica o tú estáis a salvo? Sabes perfectamente que los hombres que hoy hay aquí no son ni la mitad de los que tengo a mi servicio. Aunque me captures, jamás estaréis a salvo de mí. 
 
    Sam no contestó a esa provocación y siguió apuntándole. Tenía el dedo en el gatillo y solo con un leve movimiento lo mataría. ¿No era eso lo que deseaba desde que pudo recordar? Venganza por haberle arruinado la vida, por haber matado a sus amigos, por haberlo convertido en un asesino. ¿Y luego qué? No había vuelta atrás, los muertos no resucitaban. 
 
    —¡Sam! ¡No lo hagas! —gritó Martina que vio la escena desde la distancia y corrió hacia él. 
 
    En esos segundos de distracción, el Buitre se lanzó a quitarle el arma. Lo sujetó del brazo y ambos forcejearon en el suelo. Sam escuchaba los gritos de Martina como si estuviese muy, muy lejos. No dejaría que el Buitre le hiciera daño, no más pérdidas. Le dio un puñetazo en la cara, pero el Buitre se resistía a soltar su brazo. Sam lo retorció y la pistola se disparó. Frente a Sam yacía el cuerpo inerte del Buitre con un disparo en el pecho. 
 
    En cuanto llegó Martina pudo comprobar con sus propios ojos que Sam estaba ileso, mentalmente no estaba segura, pero al menos físicamente estaba bien. Sintió un inmenso alivio que desapareció en cuanto vio el cuerpo del capitán Morales en el suelo, encogido junto al vehículo. 
 
    —¡Capitán! —lo llamó mientras corría hacia él. Se arrodilló a su lado y le sujetó la cabeza con las manos—. ¿Cómo se encuentra? ¿Puede hablar? ¿Puede levantarse? 
 
    Martina parecía una ametralladora acribillándolo a preguntas, pensó Morales, pero se sintió feliz de tenerla a su lado y en perfectas condiciones. 
 
    —¿Se ha acabado todo? —preguntó con apenas un hilo de voz.  
 
    —Sí, capitán. El Buitre está muerto y hemos detenido a sus hombres. 
 
    —Tendrá más por ahí. 
 
    —Lo sé. Ya interrogaremos a estos y atraparemos a los demás. 
 
    Martina ayudó a Morales a llegar hasta el helicóptero. Junto a él había dos heridos más de su equipo, Ramírez y González, con varias heridas de bala en el brazo y la pierna. También dos agentes del CNI estaban heridos y debían ser trasladados cuanto antes. Por parte del Buitre también había varios heridos y más de un muerto. Los habitantes de la aldea asomaban la cabeza de forma temerosa y la volvían a ocultar. En cuanto se fueran de allí, esperaban que pudiesen volver a sus vidas de antes de que el terrorista se instalara en ese lugar. 
 
    La teniente dejó al capitán en manos de dos agentes del CNI y se fue en dirección a Sam de nuevo. Necesitaba saber cómo estaba, asegurarse de que la droga que le suministraron había perdido todo su efecto. 
 
    Sam, por su parte, seguía arrodillado en el suelo junto al cadáver de su antiguo jefe. No se había movido ni un milímetro. Tan solo un ligero aire agitaba sus cabellos. Las gotas de sudor resbalaban por su sien, su mirada parecía vacía y su mente como si estuviese a millones de kilómetros de allí. 
 
    —Tira el arma —le ordenó el agente Navarro, que llegó antes que Martina, encañonándolo con la suya. 
 
    Sam regresó a la realidad, su mente se había quedado en blanco por unos minutos. El Buitre estaba muerto y ahora él ya no tenía ningún objetivo en la vida. Se levantó con lentitud, le dio la vuelta al arma y se la entregó al agente sujetándola por el cañón. Navarro la cogió y guardó la suya. Martina llegó en ese momento y se colocó frente a Sam. Observó su rostro, sus gestos y no le gustó lo que vio. Inexpresividad, frialdad, indiferencia. 
 
    —Quedaos aquí, volveremos con el helicóptero por vosotros —le informó el agente a la teniente. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Algunos miembros más de su equipo también se quedarán. Nos llevaremos a los heridos y a los prisioneros. Volveremos lo antes posible. 
 
    —No se preocupe, estaremos bien. —Cuando Navarro se hubo marchado, Martina se animó a hablar con Sam. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Él bajó la vista que había mantenido perdida en la distancia y la miró con dulzura. Al fin un gesto que le gustó a Martina. Sam volvía a estar de vuelta. 
 
    —Sí, ¿y tú? —le preguntó alzando la mano y acariciando su mejilla. 
 
    —También. —Y le sonrió. 
 
    Martina no pudo dejar de agradecer a sus soldados que no los hubieran abandonado. Estos le contaron que durante su huida se tropezaron al agente Navarro que ya había pedido refuerzos y que estaba esperando la llegada de un helicóptero. Que pensaba regresar por ellos y por supuesto detener al Buitre. Así que, pese a que nada había salido como pensaban, formaban un eficiente equipo, pensó ella con satisfacción. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando regresaron a España, tras pasar todos por una revisión médica, Sam fue conducido a la celda de la que había sido huésped estos meses. Hasta que no se supiese el resultado del juicio militar al que lo someterían, debía permanecer allí. Había hablado con sus padres por teléfono y Martina lo visitaba todo el tiempo que podía. 
 
    Solo dos días después de volver de Brasil fue que Sam consiguió recordar lo ocurrido aquella fatídica mañana de hacía cinco años:  
 
    Tenían un campamento montado en Turquía desde hacía una semana, ese día se habían levantado a las seis de la mañana. Roberto y Manuel lo saludaron con entusiasmo para, después, ir juntos a buscar a Martina para desayunar. En unas semanas tendrían un permiso por Navidad. Sus amigos le contaron que los años anteriores se habían llevado a Martina a sus respectivas casas. Este año quería llevársela él. Quería presentársela a sus padres y a su hermana, que estaba seguro que saltaría de alegría. Tal vez durante las vacaciones podría hablarle de lo que sentía por ella, que la quería. Pero, ¿cómo convencerla para que eligiese su casa y no la de Roberto y Manuel? Ellos ya se habían dado cuenta de sus sentimientos, así que en cuanto acabasen con el entrenamiento, hablaría con los dos, les pediría ayuda.  
 
    Sam recordó tendido en la cama de su celda, con lágrimas en los ojos, cada pensamiento y cada sentimiento de aquel día. Recordó la coleta despeinada de Martina, sus mejillas ligeramente sonrojadas. Su semblante serio y cómo de la nada, la sonrisa brillaba en su rostro y contagiaba a todos a su alrededor. El capitán organizó los equipos y dio las órdenes para el entrenamiento. Lamentó que Martina no estuviera en el suyo, pero en cuanto acabaran aquellas maniobras tendrían tiempo libre, aprovecharía para estar con ella, para darse valor y sincerarse. 
 
    El sol se imponía en un cielo despejado. La temperatura rondaba los diecinueve grados. Su equipo estaba agazapado entre las ruinas de un antiguo caserío. El equipo en el que se encontraba Martina estaba tras una colina a unos veinte metros de distancia. Ambos equipos debían sincronizarse para alcanzar el objetivo. 
 
    —He oído algo detrás de ese muro —dijo de pronto uno de sus compañeros. 
 
    —¿A nuestra espalda? —contestó Roberto extrañado—. Ahí no debe de haber nadie. 
 
    —Tal vez el capitán nos puso una trampa para ver si caemos —dijo él. 
 
    Mientras Manuel, Roberto y los demás mantuvieron la posición, Sam fue a averiguar. Al asomarse por el muro observó un todoterreno alejándose. Agarró los prismáticos para averiguar quiénes eran, pero lo que vio fue cómo un lanzacohetes era disparado hacia ellos. Sam se dio la vuelta para advertir a sus compañeros cuando el impacto hizo volar tierra y piedras por los aires. Acabó tirado en el suelo caliente por el sol doliéndole todo el cuerpo. La nube de polvo todavía no le dejaba ver nada cuando dos hombres lo arrastraron y lo sacaron de allí, no supo quiénes eran ni pudo preguntarles, ya que perdió el conocimiento en ese instante.  
 
    Cuando logró abrir los ojos se encontraba en un cuarto viejo y oscuro, no había mobiliario. Olía a cosa muerta mezclado con tierra seca. Giró la mirada y descubrió al Buitre frente a él. Después miró hacia el otro lado y encontró a varios hombres, que ahora los reconocía, aunque en ese entonces no. Eran hombres que trabajaban para el Buitre, hombres con los que una vez convivieron en Brasil.  
 
    Se encontraba maniatado a una silla de madera, le sangraban varias partes del cuerpo y el dolor lo mantenía algo mareado. El Buitre y dos hombres más se acercaron a él. El terrorista sonrió a la vez que los hombres lo obligaron a tomar las pastillas que posteriormente se le hicieron habituales. Sam recordó cómo creyó a pies juntillas la historia que el Buitre le contó y a partir de aquel día, se convirtió en la Marioneta de ese hijo de puta. Se convirtió en el Sicario Negro. 
 
      
 
    Al fin Sam pudo dar luz al caso semi enterrado desde hacía cinco años. Martina se alegró sobremanera, no solo por averiguar qué fue lo que les pasó a sus hermanos, sino que aquella declaración favorecían el caso de Sam.  
 
    Durante las semanas posteriores habían declarado Martina y Morales, que todavía estaba de baja por su fractura en las costillas. También el agente Navarro y el resto de hombres que formaron el operativo contra el Buitre. Y uno de los testimonios más importantes, fue el del médico que lo atendió meses atrás, que aportó una prueba irrefutable sobre el estado mental de Samuel durante su época de sicario. Después de eso solo quedaba esperar. 
 
    Habían pasado tres semanas en las que Sam no había querido volver hablar con su familia. Solo Martina lo visitaba a diario, aunque también se había negado a continuar su relación con ella. Martina lo había aceptado, al menos hasta que dictasen la sentencia; después estaba dispuesta a lo que fuera. Ella sí había llamado a la familia de Sam, sabía lo que era no tener noticias de un ser amado y no pensaba hacer pasar por eso a los padres de él. Les pidió que no vinieran a verlo todavía, que debían esperar un poco más. Martina tenía la esperanza de que, al saberse el destino de Sam, fuera cual fuese, él aceptase el amor tanto de su familia como el de ella. 
 
    La identidad del Sicario Negro había seguido siendo secreta para todo aquel que no estuviera relacionado con el caso. Además, la ciudadanía se había quedado más tranquila desde que dieran la noticia de su muerte. Así que por ese lado el asunto estaba zanjado. 
 
    El día esperado había llegado y Martina se comía las uñas de los nervios. Caminaba por el pasillo entre las celdas en dirección a la de Sam. El coronel Torres los había mandado llamar para darles la resolución. Tanto el Ministro de Defensa como el CNI y el coronel habían llegado a un acuerdo respecto a la situación del antiguo Sicario Negro. No tenía ni idea de qué haría Sam cuando su situación estuviese decidida, pero una cosa tenía clara, no pensaba renunciar a él. 
 
    Llegó hasta la celda y el militar que vigilaba le abrió la puerta. Al entrar, lo vio tumbado sobre la cama de espaldas, con las manos detrás de la nuca mirando al techo. Sobre su pecho descansaba otro libro de los que ella le había llevado. Imaginaba que había estado leyendo un rato.  
 
    —Buenos días —lo saludó Martina. 
 
    Él sin contestarle dejó el libro y se incorporó hasta quedar sentado con los pies en el suelo. 
 
    —No te cansas ¿eh? 
 
    —Ya sabes que no. Hoy traigo buenas noticias, el tribunal militar ya dictó sentencia. El Ministro de Defensa ha intervenido, no sé si eso es bueno o malo, pero ya no importa. Vamos, el coronel nos espera. 
 
    Esa noticia lo hizo reaccionar. Se puso en pie y la agarró por los brazos. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —No lo sé todavía. El coronel nos dará la noticia juntos. ⸺Sam la soltó un tanto decepcionado⸺. Quiero decirte que pase lo que pase, estaré a tu lado. Te he dado tu espacio estas semanas, pero me niego a seguir en esta situación. Además, llamé a tu madre, ya que tú no querías. No le he dicho gran cosa, pero al menos que sepa que estás bien. 
 
    —No tienes remedio. 
 
    —Así soy yo. 
 
    —No soy el mismo hombre. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? 
 
    —No me importa nada. Solo estar contigo, ¿cuántas veces tengo que decírtelo yo? —Esta vez se acercó a él, le acarició el rostro y lo besó en los labios—. Te quiero. 
 
    Él no pudo negarse a los sabrosos besos de Martina. La quería con locura y desde que recobró la memoria mucho más que antes. ¿Qué iba a hacer? Solo deseaba que fuera feliz y dudaba que lo fuera a su lado. 
 
    —¿Vamos? —Martina lo agarró de la mano y salieron de la celda. 
 
    Tardaron tan solo unos minutos en llegar hasta el despacho del coronel donde el capitán Morales también los esperaba. Martina sintió las manos frías de Sam, estaba nervioso, mucho más de lo que quería aparentar.  
 
    —Pasad y sentaos —dijo Torres. 
 
    Ellos así lo hicieron y esperaron pacientemente a que el coronel continuase. 
 
    —Esto que tengo en mis manos ⸺dijo agitando unos papeles— es la resolución de su caso, Samuel. Ya que hemos conseguido mantener en secreto su identidad de Sicario Negro y dado que sus habilidades nos han sido de gran utilidad en el último operativo, esto es lo que hemos decidido: Usted permanecerá en este cuartel, nunca fue licenciado así que sigue perteneciendo al ejército y está de servicio. Sin embargo, no podemos pasar por alto los distintos asesinatos que usted cometió.  
 
    —Pero él estaba… —intervino Martina poniéndose en pie. 
 
    —No me interrumpa, teniente. —Ella se sentó y guardó silencio. Solo así el coronel pudo continuar—. Como iba diciendo, no podemos olvidar que cometió varios asesinatos y no podemos dejarlo libre. No obstante, somos conscientes de que usted no tenía todas sus facultades mentales en orden cuando pasó y por eso tenemos un trato para ofrecerle. —Al ver que ninguno de los dos decía nada, prosiguió—: Permanecerá en este cuartel, se le otorgará un cuarto individual y será libre de ir de aquí para allá dentro de estas paredes. Prestará sus servicios en operativos cuando se lo pidamos. Y solo podrá salir al exterior con un permiso especial y yendo debidamente custodiado. Todo esto durante un periodo no inferior a diez años ¿Qué me dice? 
 
    —¿Es una broma? —preguntó Sam incrédulo. Imaginaba que tendría que prestar sus servicios a cambio de no ser entregado a la justicia, sin embargo, nunca imaginó que sería libre, semi libre. 
 
    —No, no lo es. 
 
    —¡Sam es fantástico! —gritó Martina eufórica—. Podrás hacer vida normal dentro del cuartel y yo te acompañaré cuando tengas que salir. Coronel, ¿podrá ver a su familia? ¿Y recibir visitas? 
 
    —También tiene prohibido salir del país a no ser que sea para un operativo. 
 
    —¿Te das cuenta Sam? Hasta podrás celebrar las navidades en tu casa. 
 
    —No se precipite, teniente. Necesitará permisos cada vez que desee salir y una causa justificada. Y en las fiestas, el cuartel no puede quedarse solo, siempre y cuando os toque permiso podrá ir, con escolta, por supuesto. 
 
    —Si no fuese porque es del todo inapropiado, lo besaría, coronel —soltó Martina. 
 
    El coronel rio a carcajadas ante aquel disparate. Se alegraba de que hubiesen podido solucionar el problema de esta manera. Ver la euforia de su teniente y el desconcierto de Samuel, lo puso de buen humor.  
 
    —Morales, acompáñelos y explíqueles lo que hemos hablado. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Morales se levantó y le dio la mano a Sam mientras lo felicitaba por la sentencia. Después le explicó que formaría parte de su equipo para los entrenamientos y las misiones. Si el coronel ordenaba alguna especial, también tendría que ir. Lo acompañó hasta la habitación que le habían asignado, no muy lejos de las de ellos porque querían tenerlo lo más controlado posible. 
 
    Aquella misma noche, Sam habló con sus padres y su hermana. En unos días irían al cuartel a visitarlo y muy posiblemente pudiese pasar las fiestas o permisos con ellos en casa como si fuese un soldado normal, casi normal. No era libre para salir solo a la calle, pero esto era mucho más de lo que había esperado. Nunca lo creyó posible, pero pudo ver la luz al final del oscuro y húmedo túnel en el que había vivido. Se sentía feliz por primera vez en cinco años. 
 
    —¿Y ahora qué? —soltó Martina dentro de la nueva habitación de él. 
 
    —¿Qué de qué?  
 
    —No me irás a decir que no ahora. 
 
    Sam curvó sus labios de una forma traviesa que hizo recordar a Martina al hombre que conoció años atrás. Se acercó a ella, tiró de su coleta haciendo levantar su cabeza y la besó con ímpetu, ahogando el pequeño grito que estuvo a punto de soltar a causa de la broma. Se amaron en aquella pequeña cama como si no hubiese un mañana. Aunque sabían perfectamente que ahora sí tenían futuro, ahora sí podrían hacer una vida casi normal. Ahora podrían ser felices, incluso formar una familia, pensó Sam mientras poseía el cuerpo femenino al tiempo que se dejaba poseer él también. Serían uno y dentro de un tiempo quizá dos, ya no lo descartaba. 
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